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.. IN T:R OD U C CcI O N 

.El';pz~te trabaj9_ tiene caii? ·propÓsito, analizar la evolución de la 

· inailii~ inaquiladora en ~eo, principalmente en lo que respecta a la -

zona frarteriza norte; con la finalidad de detenninar el grado de impor­

tancia que tiene esta industria para el desarrollo socioeconémico de esa 

región. 

La ub:icación de la industria maquiladora en México, es relativamente -

reciente (1965); sin embargo, hasta 1982, éstas habían creado rrás de -· 

110 000 ~leos, únicarrente en la zona fronteriza, lo cual, resal.ta la :Í!!! 

partancia que tienen estas empresas cerro generadoras de enpleo en nuestro 

país. De allí la importancia de investigar si el crecimiento que ha terJ! 
do esta iIXiustria, es acorde con las necesidades de desarrollo de las re­

giones donde se ha ubicado. 

Dentro de este contexto, se ha fijado caro período de investigación, -

los af'!os de 1965 a 1982, con la intención de analizar las causas que per­

rni tieron la instalación de las plantas rnaquiladoras en México, y su can­

portamiento en relación a los objetivos del Programa de Industrializaci.én 

Fronteriza. 

Es necesario destacar, que la presente investigación no pretende ~ 

tar el tena, sino más bien aportar algunos conocimientos o sugerencias -

que puedan ser útiles en investigaciones posteriores. 

En base a lo anterior, se ha fijado caro principal objetivo el de: 

analizar los principales factores socioeconánicos que dieroo cabida a la 

industria maquiladora en México, con la finalidad de obtener los datos ~ 

cesarios que n~s pennitan conocer cual ha sido la expansión de ésta, y si 

dicha expansión está cumpliendo con las expectativas de desarrollo de la 

política industrial fronteriza que les dió entrada en el país. De esta -
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manera, la presente investigación parte de las siguientes nipótesis: 

L3. :industria·maqÚiladora, .ha tenido un importante ~imiento duran­

.~:~h~tiempb que lleva en México en las actividades industriales, así co-
;· ... , 

·¡;.;·~,la generación de empleos; sin embargo, 'dicho crecimiento ~o corres-

.·. IXmde a las expectativas de la política de industrialización fronteriza -
'.·· -

cliiel~s pennitió su entrada en México y ¡x:>sterionnente su expansión. 

- Uno de los objetivos más importantes que di6 origen a la política de 

industrialización fronteriza, fue el de :increrentar el empleo y el nivel 

de vida de los habitantes de la zona fronteriza, objetivo que si bien, se 

ha traducido en un ní.mero importante de fuentes de empleo, no ha mejorado 

el nivel de vida de dichos trabajadores, pues, la explotación intensiva -

de la fuerza de trabajo es característica principal en las actividades de 

esta industria. 

- En cuanto al proceso de industrialización en el país, la industria -

maquiladora no ha tenido una participación importante en dicho proceso -

(en captación de divisas y en tecnologías adecuadas a las necesidades del 

país). 

Con la finalidad de verificar las siguientes hipÓtesis, la. investiga­

ción se estructuró en cuatro eapí tulos, los cual.es presentan las siguien­

tes características: 

- En el primer capítulo, se explican las causas que dieron origen a la 

industria naquiladora a nivel internacional, así cano también, sus dife­

rencias con otras m:idalidades de producción, AsimiSJTO, se analizan cua­

les son los factores que permiten en la actualidad su expansión. 

- En el segundo capítulo, se analizan los factores socioeconánicos que 

prooovieron en México el asentamiento de estas industrias, las cuales se 

relacionan con el desarrollo econánico del país de los aflos cuarenta al -

sesenta. 
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- En el tercer capítulo, se estudia cual ha sidoE>l crecimiento de la 

industria maquiladora en la región fronteriza, consl.derando los siguien­

tes aspectos: la expansión de esta actividad en las distintas rama.S in­

dustrial.es, la relación capital-trabajo, y la contribución de las maqui­

las en el proceso de industrialización de la zona fronteriza. 

- En el cuarto capítulo, 'se examina en forna global cerro ha contribui­

do la industria maqui~adora en el proceso de industrialización del país, 

anal.izando las variables de empleo, divisas y tecnología. ·,. 
Por Últirro, ·~ las conclusiones se hará un análisis de todo lo de·~~ 

llado anteriormente, para ver en ténninos generales, cual ha.sido:ia::~ 
• • • • '.':. 1 ~ •• 

portancia de dicha industria en el desarrollo socioeconánico de.1a·zona - · 
.,: :' ·:.·; , ... 

fronteriza del norte de México y del paÍs. 

',~. ' 
> • ~ •• 



. MARCO TEORICXJ . 

,~ 

.1 

. La nueva IOOdalidád de producción que ha .sUrgido dentro de la interna-
.. , . '·"·· 

cionalización del proceso prod~cti vo, y se ha extendido y cx:>brado iinpul.• 

so .en los países del Tercer Mundo -aún cuando no es privativo de .estos· 

países-, se caracteriza por la fragmentación del proces6 productivo, el 

cuál es trasladado a dichos países. Este fen~o que ha dado lugar a -

una nueva m:xialidad de valorización y acumulación de capital, se debe a 

la inserción de los países subdesarrollados en una nueva división inter­

nacional del trabajo. según esta teoría, los países del Tercer Mundo se 

incorporan a esta nueva división internacional del trabajo, cano produc­

tores, en un proceso de industrialización parcial que se orienta al mere~ 

do mundial, ya que anterionnente su vinculación a dicho ioorcado consis­

tía únicamente en la absorción de productos manufacturados provenientes 

de los países industrializados, y caro abastecedores de materias primas 

agrícolas y minerales a los centros industrializados. 

Esta nueva división internacional del trabajo, está dada en base a -

los grandes avances de la tecnología iroderna, la cual, permite descanpo­

ner los procesos de producción: "los más canplejos, que requferen una -

tecnología y un trabajo calificado, difícil de sustituir, se harán en los 

países desarrollados, en los cuales se impulsarán más rápidamente la in­

vestigación y las industrias denaninadas "de punta". En cambio, aque-­

llos procesos que sólo requieren mano de obra no calificada, o aquellos 

en que el trabajo calificado pueda sustituirse por el que no lo es, se -

trasladarán a los países periféricos, donde los salarios son bajos. 

· ( ••• ) En las naciones industrializadas se concentrarán las industrias d! 

cisivas, la investigación y el desarrollo de las tecnologías canplejas; 

en la periferia tendrán lugar los procesos industriales que se alilrentan 
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de· baj~s. salarios y de la impunidad para depredar el ambiente". 1 

. ' 

.oe~esta inanera, los países subdesarrollados se integran a la nueva. di 

vi~ión ·~ternacional del trabajo, desempeflando un nuevo papel en la val; 

rización y acumulación de capital: pennitiendo en sus territorios el d~ 

sarrollo de procesos parciales de producción orientados a la exportación, 

y 1aS garantías para que estos capitales obtengan tma alta tasa de rent~ 

biiidad. 

Por otra parte, la explicación que se ha dado al surgimiento de esta 

nueva fase de la división internacional del trabajo, está en base a que 

"la tendencia descendente de la tasa de ganancia ha tenninado por llevar 

a su agotamiento un esquema de acumulación que caracterizó una larga et~ 

pa de desenvolvimiento del capitalisrro mundial, y en cuyo curso llegó a 

dar la imagen de una supuesta capacidad para sostener indefinidamente la 

expansión rápida y persistente que exhibió durante más de dos decenios -

del desarrollo de posguerra. El sello fundamental del nuevo esquema de . 

acurm.1lación, está marcado por .. un acelerado proceso de internacionaliza­

ción del capital, del que se hacen cargo las grandes empresas transnaci_2 

nales, y un gigantesco "redespliegue" industrial., que configura nuevos -

esquanas de división internacional del trabajo para el aprovechamiento -

mayor de la mano de obra "barata" de las áreas dependientes y subdes~ 

lladas11
•
2 

De esta manera, teneros que la nueva di visión internacional del tr~ 

jo, se ha dado en base a la crisis por la que atraviezan los países des~ 

1 "El traslado de industrias, peligroso reordenamiento de la econo­
mía nrundial", en Carercio Exterior, vol. 28, núm. 4, abril de 1978, pp. 
390-391. 

2 Vuskovic, Pedro. "La reestructuración del capitalisrro mundial y -
el nuevo orden econánico internacional", en Carercio Exterior, vol. 30, 
núm. 12, diciembre de 1980, p. 1324. · 
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rrollados (que tienen tasas de inversión estancadas o decrecientes), cri 

sis que ,.por otro lado, se reflejan en los problemas por l~s que atravie­

zari>ai~ d~ sus más importantes industrias (electrónica, autorrotriz, 

textil: etC.)~ las cuales han sido trasladadas al exterior (parte del -
·: .', ::.< . . . . 

proceso pi-6auctivo) en busca de que éstas obtengan una mayor rentabili-
' . ' - . 

dad;··; ~n ~e también a tres 'condiciones de la expansión y acumulación. 

·del é:api tal en escala mundial: 
' . . .· . 

1. "Al correr del tiempo, se ha fonnado en los paises. en desarrollo, 

un potencial casi inagotable de fuerza de trabajo. Esta fuerza - · 

de trabajo es nruy barata; puede movilizarse prácticamente a cual­

quier hora del afio para la próducción (trabajo en turnos, trabajo 

nocturno, trabajo en festivos); tras un cierto período de forma­

ción puede alcanzar una productividad similar a la de los países 

industrializados en producciones canparables; puede desgastarse -

más rápiciam=nte, ya que se le puede encontrar sustituto fácilmen­

te en cualquier memento y, finalmente, y en razón del extraordi~ 

rio excedente de personas obligadas a buscar trabajo, puede ele­

girse de fornia muy específica (según la edad, sexo, calificación, 

disciplina, etc.). 

2. Una fragmentación del proceso productivo llevada a sus Últimas -

consecuencias, permite que la mayor parte de estas fases de la -

producción pueda ser realizada por una fuerza de trabajo muy poco 

calificada (en el sentido de precisar un periodo de adaptación -

más corto) • 

. 3. El desarrollo de la tecnología de los transportes y canunicacio­

nes, hace posible en muchos casos, realizar producciones canple­

tas o parciales en cualquier parte del mundo, sin que por ello, -

aparezcan problemas de transportes o control, que técnicamente, -
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organizativamente o porrazones de costo, pudieran hacerinviablé 

la producción''· 3 

Estas tres condiciones han hecho posible, la creación de un mercado -

mundial de fuerza de trabajo, y un mercado mundial de centros d.e produc­

ción. Un ioorcado llD.ll1dial de fuerza de trabajo, donde los trabajadores -

de los países industrializados tienen que competir con los trabajadores 

de los países sul:xlesarrollados, por un puesto de trabajo; y un mercado -

mundial de centros de producción donde los países industrializados y sU!?, 

desarrollados, tienen que ccrnpetir entre sí, para ofrecer instalaciones 

a la producción industrial. Dentro de este contexto, la inserción de -

los países subdesarrollados en esta nueva división internacional del tr~ 

bajo, consiste fundarrentalmente, en reproducir fragmentos del proceso -

productivo intensivos en mano de obra; aunque puede haber fragmentos del 

proceso productivo de alto conswro de materias primas, alto consl.llOO de -

energía, y t~ién de procesos que requieren un alto nivel de capital f.!_ 

jo, los cuales pueden ser desplazados a lugares donde la mano de obra es 

barata, si se presentan opciones favorables a las ccmbinaciones product.!. 

vas. Por otra parte, los frag¡rentos del proceso que son intensivos en -

capital, se realizan preferentanente en los países desarrollados. 

Ahora bien, dentro de esta nueva división internacional del trabajo, 

las empresas para sobrevivir han tenido que reorganizar la producción -

transnacional de acuerdo .a condiciones totalm:mte nuevas, ya que, "hasta 

ahora, el medio más importante, con mucho, de asegurar la subsistencia­

de una empresa, eran las "racionalizaciones" de la producción, mediante 

la incorporación de una maquinaria más eficiente, y una reducción del n~ 

~ro y calificación de la mano de obra. Hoy, estos medios (y con ellos 

3 FrObel, Heinrichs y Kreye. "La nueva división internacional del -
trabajo • Paro estructural en los países industrializados e industrializa 
ción de los países en desarrollo". Ed. Siglo XXI, 1981, pp. 17-18- --
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otros medios "clásicos") no bastan. La reorganización transnacional de 

la producción, significa hoy' cada vez más, que. la supervivencia. de una 

empresa sólo puede garantizarse Irediante el desplaZamiento de . la produc­

ción hacia otras zonas, hacia las zonas de una mano. de obra más barata y 

discipliriada11 •
4 

Las nuevas zonas de producción que se mencionan anteriormente, se en-

· cuentran en los países subdesarroJ.lados, los cuales, no sólo ofrecen un 

gran ejército industrial de reserva y bajos salarios, sino además, una -

infraestructura JIOderna de ccrnunicaciones y transportes, estímulos fisc.§! 

les, subsidios, control de los sindicatos, etc. Por otra parte, la bÚs­

queda de las condiciones econémicas que pennitan al capital una detenni­

nada rentabilidad, ha dado lugar a que la organización t:ransnacional de 

la producción se extienda por ~ gran núrrero de paises subdesarrollados. 

ftctualmente, la internacionalización del capital bajo esta nueva m::xiali­

dad de producción, se encuentra , operando en paises de Asia, Africa y L~ 

tinoamérica, en lo que respecta a países en vías de desarrollo. 

Lo expuesto anteriormente, sería a grandes rasgos, lo que se ha deno­

minado COlV:l nueva división internacional del trabajo de la ll'IJdalidad de 

producción que se está produciendo y reproduciendo en los países capita­

listas. 

Unicamente cabría agregar, que este fenérneno e:::ooónico que se ha ex­

tendido por los países capitalistas subdesarrollados, es conocido dentro 

de estos países caro actividades de subcont:ratación, de ensamble y de~ 

quila, entre otros. En México, el término que más se ha empleado para -

designar a este fenémeno econánico, es el de actividades de maquila y de 

plantas gerelas. 

4 IbÍd., p. 19. 
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.1 • 1. '~IµSTICAS DE LAs ACI'IVIDADES' DE LA .•. 

·.· INDU~TRÍA MAQúiLP.OOJi: . 

·. ·1a .·industria. iMciui1adora ·aparece y tiene una :grari ~sióh a part:Lr:· 
( ·. : • 't ' • ': . ·' :. ·~ .• 1 .- '. • 

de ia década-de los al'1os sesenta, c:uando la expo~taciÓnde c~pital de -

* los centros hegenónicos capitalistas, adquieren una ·nueva m:xlalidad, la 

re~icación fuera de sus fronteras del proceso productivo. Ciertairente, 

esta modalidad no es nada nuevo para los países desarrollados, pero, ~ 

de a la práctica de las exportaciones de capitales otras características 

que. consisten en trasladar fracciones o partes del proceso productivo a 

paÍses de distinto nivel de desarrollo. 

En los países del Tercer Mundo, este movimiento tiene cabida prefel'e!!,,, 

tE!ltlente en lo que se ha denaninado zonas libres de producción (zonas -

exentas de derechos aduanales y que gozan de otros privilegios para la -

exportación al mercado mundial), en las cuales la producción tiene caro 

objetivo dirigirse a la exportación y no al mercado interno. Países co­

iro Corea del Sur, Hong Kong, México, Singapur y Taiwan, fueron las áreas 

a donde se dirigieron las empresas maquiladoras en un principio; para la 

década de los al'1os setenta, este nnvimiento había tanado un. gran impulso, 

pues se había extendido también a costa de Marfil, Egipto, Filipinas, I!! 

dia, Malasia, Marruecos, Pakistán, Sri Lanka, y casi a todos los países 

que rodean el Caribe (véase cuadro I) . 

La extensión de las actividades de maquila en llUlchos países, toro im­

pulso debido a que las áreas en donde se desarrollan, tienen una impor­

tante reserva de'lnano de obra, y canpiten entre sí con subsidios estata-

* Por centros hegerrónicos capitalistas se hace mención a Estados Uní 
dos, Alemania, Japón, inglaterra, ... , es decir, a países que tienen un­
lugar preponderante en lo que constituye la exportación de capitales, y 
en lo que se refiere a la nueva rrooalidad de exportación de capitales -
(frag111entación del proceso productivo), se hace referencia a los tres -
primeros países antes rrencionados. 



CUADRO I 
'«, 

. PA!SES SÚBDESARROLLADOS E:N ASIA, AFRICA y LATINOAMERICA: 
·:r :,·j:ioNAS 'FRANCAS DE PRODUCCION, FABRICAS PARA EL 

· .. •· MERCADO MUNDIAL ( 1974, 19751 ) . 

»' .. '. 

Bahrein 
Hong Kong 
India 
Jordania 
Corea del Sur 
Líbano 
Malasia 
Filipinas 
Singapur 
Siria 
Taiwan 

AFRICA LATINOAMERICA 

Zonas francas en funcionamiento en 1975 

Egipto 
Mauricio 
Senegal 

. Togo 
Túnez 

Brasil 
Rep. Danínicana 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Colombia 
México 
Panamá 
Puerto Rico 

'• 

Fábricas para el méreado mundial en funcionamiento en 19752 

Indonesia 
Irán 
Tai'.::andia 
TurquÍa 

Rep. D. Yemen 
Sairoa O.::c. 

Costa de Marfil 
Marrtlecos: · 
SWazilandia 

Barbados 
Costa Rica 
Jamaica 
Nicaragua 
Ant. Holandesas 
Santa Lucía 
Trinidad-Tobago 

Zonas ~~cas el1 ~nstrucción en 1975 

Liberia. . Chile 
Honduras 
Uruguay 
Venezuela· 

Fábric~ par~·.el marcado mundial en construcei6n en 19752 

Botswana 
Ghana 
Lesotho 
Sudáfrica 

.Ecuador 

2C 



(continuación) 
r 1, . ' 

·ASIA AFRICA LATINOAMERICA · 

.. - - ~-·.. '\ ' . :. 

7.o~ trancas y fábricas para el mercado mundial< 
· . en proyecto en 1975 

Bangla Desh 
'Fidji .. 
Rep; Isl. Yem;m 
Pakistán · 
Sri Lanka 
Emir. Ar. Unidos 

Gambia 
Kenia 
Malawi 
Nigeria 
Sierra Leona 

Sin zonas francas u ot~s emplazamientos para fábricas 

Afganistán 
Binnania 
Irak 
Qatar 
Kuwait 
Maldivas 
Nepal 
anán 

Etiopía 
Argelia 
Angola 
Benin 
Burundi 
GabÓn 
Qlinea 
Qlinea-Bissau 

Argentina 
Bolivia 
G.lyana 
Paraguay 
Perú 

7.onas francas y/o fábricas para el mercado mundial en 
funcionamiento, en construcción o en pro­

yecto, o sin datos en 1975 

N. Guinea-Papúa 
Arabia Saudita 

carerí.in 
Congo 
Libia 
Madagascar 
Mali 
Mauritania 
Mozambique 
Níger 
Alto Volta 
Ruan da 
2.ambia 
Banalia 
Sudán 
Tanzania 
Chad 
Uganda 
Zaire 
!~p. Centroafr. 

21 

NarAS: 1. En el orden de clasificación vertical, cada pais aparece refleja 
do tan sólo una vez; 2. Fábricas para el mercado mundial fuera de las zo-= 
nas francas. 
F'UEITTE: Frobel, Heinrichs y Kreye. "La nueva división internacional del -
trabajo. Paro estl"UCtural en los países industrializados e industrializa­
ción de los países en desarrollo", pp. 544-546 (cuadro III/6). 
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les, para ofrecer instalaciones fabriles, electricidad, transporte, ali-,. 
vio tributario, y todo tipo de incentivos para que el capital. ~aya a pro 

. " '., :;' ;.-' .··· . -
ducir allí para el mercado mundial1!5 

. ' . . ·-· -

La actividad de las maquilas puede realizarse ~tre ~presas indepen-
. ! ' . 

dientes, formalizadas por la vía contractual, oidentro de la mi.Sma frac-

ción de capital. Sin embargo, el control de estas industrias -tanto las 

que realizan sus actividades por medio de einpresas que.pertenecen.a la -

misma fracción de capital (filiales), o de las empresas que funcionan-· 

por medio de contrato~-. no se encuentran en el país donde se ;r:ealizan -

éstas actividades 1 sino en la casa matriz 1 la cu~ 1 una vez que ha frag­

mentado en una serie de países, el proceso productivo para la elabora-­

ción de un producto, detennina la función, o~átividad, expansión, etc., 

de las mismas de acuerdo a sus intereses. 

Si tratarros de definir a la empresa maquilad.ora, esta vendría a ser: 

"una unidad econánica que realiza operaciones de producción a partir de 

insUJl'Os (materias primas q partes), propiedad de otra empresa contratan­

te o matriz, localizada en el exterior y que envía el producto resultan-
. , . 6 

te al mercado extranJero que esta disponga". 

El principal objetivo de las actividades de maquila, es la búsqueda -

de los menores costos posibles de producción, en relación a todo el pro­

ceso ·productivo, con la finalidad de que con esta operación, la empresa 

maquiladora'incremente sus utilidades. En el caso de las empresas que -

funcionan por 1redio de contratos, estas recuperan sus costos IDás una ga­

nancia convenida y proporcional a la inversión realizada. Para la emp~ 

. 5 G..mder Frank, Andre. "Crisis econánica, proroción de la exporta­
ción y represión política en el Tercer Muildo", en Investigación Econáni­
ca, Facultad de Econanía, UNAM, julio-septiembre 1981, vol. XL, núm. 157, 
p. 118. 

6 Ta.nayo, Jesús y José Luis Fernández. "Zonas fronterizas (México-E~ 
tados Unidos ) ", CIDE, Serie ensayos , 1983, p. 222. 
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sa filial,· los. mecanisnos son distinto5, puesto que .no hace explícito las 

ganancias, y los costos se fijan arbitrarianente •. A pesar de las. diferen­

cias en cuanto a formas de control y apropiación. del valor, estos dos ti­

pos .de anpresas cumplen con su canetido de disminuir los costos y hacer -

:rentables las inversiones que adquieren la m:xlalidad de maquila. 

La localización de estas empresas, está en relación a los costos de PI!:!. 

ducción, pues los lugares donde sea más factible obtener los menores cos­

tos, serán los más viables para desarrollar las actividades de maquila. -

Para que estas condiciones sean consideradas, el país en cuestión debe ob­

servar requisitos caro estabilidad poli tica, econán:i.ca y socia¡. Una vez 

dado coro un hecho los factores anteriores, los irenores costos de produc­

ción estará en función del costo y disponibilidad de la fuerza de trabajo¡ 

~emás de las tarifas arancelarias especiales, así caro los servicios más 

necesarios para eJ. funcionamiento de las empresas maquiladoras: transpol'.'­

tes, c.;irreteras, energía eléctrica, etc. Sin enbargo, lo que detennina en 

Última instancia la localización de estas empresas, es el costo de la fue_!: 

za de trabajo. Las ramas industriales que más han experimentado la reubi­

cación en el exterior, son aquellas que en el proceso de producción son i!!. 

tensivas en mano de obra, caro la industria textil y de equipo electrónico, 

aunque también, algunas industrias caracterizadas por su intensidad de ca­

pital que se encuentran en crisis en occidente, han experiroontado una reu­

bicación al Tercer Mundo, tales caro la industria del acero, la construc­

ción de barcos, la autarotriz y la petroquímica. 

Es importante destacar, que una gran proporción de capitales que se ha 

canalizado a las actividades de maquila, provienen de los Estados Unidos, 

capitales que por otro lado, se ven favorecidos por las fracciones 806.30 

y 807.00 de la Tarifa Arancelaria de ese país. Bajo esas dos fracciones, 

los productos estaibunidenses que salen al exterior, tienen opciones dife-
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rentes que pueden aprovechar de acuerdo al tipo de actividad que deseen -

realizar. Así, con la fracción 806.30, el producto exportado a los Esta­

dos Unidos, tiene que ser necesariamente artículo de metal (exceptuando me . ' . . -
tales preciosos)' cano lingotes de plaoo, alambre, tubería de acero, polvo 

de carburo de tungsteno, circuitos electrónicos, etc., los cuales tienen -

lm procesamiento en el exterior por alguno de los siguientes cónceptos: -

cortar, enrrollar, esmerilar, fonnar;, fresar, fundir, galvanizar, laminar, 

oradar, planchar, taladrar, entre otros. Después de que el· artículo metá­

lico del que se trate, tuvo un procesamiento en· el exterior, a su regreso 

a los Estados Unidos, debe tener un procesamiento posterior por la persona 

o enpresa que exportó dicho artículo. Tanto esta fracción caro la 807.00, 

gravan únicaioonte el valor del procesamiento que se incorporó al producto 

. en el exterior. 

En cuanto ala fracción 807.00, los ccmponentesesta:iowiidenses que se -

ex¡:ortan listos para el ensamble en el exterior, no se les exige un proce­

_samiento posterior a su reingreso a los Estados Unidos¡ pero a la vez, el 

artículo ensamblado no debe perder su identidad física. El procesamiento 

bajo esta fracción implica operaciones tales cano: costura, engomado, aj~ 

tado, ondulado, atornillado, clavado, remachado, soldado y fundido; además 

puede incluir trabajos de eliminación de herrumbre, grasa o pequef1os exce­

sos de material. Esta disposición no es aplicable a productos provenien­

tes de procesos que se relacionan con la producción en base a materiales -

continuos o rollos de material, tales caro alambre, tela, hilo o similares, 

mercancías a granel, ingredientes para alimentos, líquidos, gases, polvos, 

etc.; materiales que pueden tener cambio de forma antes de su reingreso. 

De esta manera, en esta disposición se prohibén operaciones de procesamie.!! 

tos tales caro: bordar, cortar, doblar, galvanizar, hilar, perforar~ tala-

drar, tejer y troquelar. 
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Las fracciones 806.30 y 807.00 de la Tarifa Arancelaria de Estados Uni­

dos, constituye el marco jurídico para la expansión de capitales norteame­

ricanos por una gran cantidad de países capitalistas, que les pemúta, por 

una serie de factores ya mencionados, disminuir sus costos de producción. 

Finalmente, es importante destacar que las facilidades presentadas en -

estas dos fracciooes al capital estadunidense, no sólo es aprovechada con 

respecto. a los países del Tercer Mundo, sino inclusive con los países in"""'. 

µustrializados caro canadá, Francia, Gran Bretaf'la, República Federal Al~ 

na, Suecia, etc. Sin embar.go, las actividades de maquila tonan distintas 

características en países subdesarrollados y en los países industrializa~ 

dos, ya que si en los primeros, la intensidad de mano de obra es lo que d! 

tennina la fase del ciclo productivo, en los segundos, es la intensidad de 

capital. De allÍ, que en ténninos relativos, el valor agregado en los paí-. . . ·) 

ses del Tercer Mundo sea mayor que en los países industrializados.: ,(véa9e· 

cuadro 2). 
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.CUADR02 

'', ·: ~• • • • \ "':· • I .J ; ~ .: ' : ,. ' • ' !• - 1 

iMPoRrACf b~ES ·EsT~ÚNrDE~iSES BÁJd '. LÁS TARIFAS 806; 30' y%:;;. bo 
~'., .\::'.hl1l~Ai~··'.o~· b~GEN °(PROroRCIONES DEVALOR) ' ' 

IMPORrACIO.NÉS', . . Vf;J .• OR LIBRE DE IMPUESTO VALOR AGREGADO 

PAIS 1970 1972 1974 1975 1977 1970' 1972 1974 1975 1977 

Alemania 2.2 1.9 1.7 1.6 3,3': " 97.8 98.1 98.3 98.4 96,7 

Singapur 

México 

Corea 

NOTA: El valor agregado puede contener salarios, materias primas y'cobro de ser-
vicio industrial por maquila. · · 

FUENTE: Departamento de Canercio de Estados Unidos. Citado en IMCE, 1979, MéxiCo 
In-Bond, México, D.F., enero, part: 1, pp. 24-26. 

ID'1ADO DE: Mungaray, Alejandro. "División internacional del trabajo y autc:xnati­
zación de la producción: el futuro de las maquiladoras", Investigación Econánica, 
F'acultad de Econanía de la UNAi\1, No. 164, abril-junio de 1983, p. 243, 
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- .,,. 1 .2 LA INDUSTRIA MAQUILADORA . 

¡UNA NUEVA:MlDALÍDAo·DE ACUMULACION DE·CAPITALI ·.• 
, , ,• ... ·~ .. : .\. _. . . ' . .- , ... ' , 

L.a5 actividades de la industria maquiladora ci::roo se vió en el punto ali"". 

terior, surge en ia década de los aPlos sesenta, al adquirir la ·eX¡iortación 

de capital una nueva m:xlalidad, que consiste en trasláaar partes o fases -

del proceso productivo a iruchos países, a fin de disminuir los costos de -

producción en aquellos productos que se caracterizan en algunas de sus fa:­

ses productivas por la intensidad en mano de obra. 

Ahora bién, una vez dado l.ll1 repaso RUJY sanero de las actividad~s e ini:.. 
• • 1 

cios .·de la iridustria maquiladora, se tiene cano prop:)si to analizar en. esta 
• 

parte~ las causas que le dieron origen y las repercusiones de esas activi-

dádes en los países donde se instalan. 

1.2.1 CAUSAS QUE DIEIDN ORIGEN A LA INDUSTRIA MAQUnAOORA 

Es necesario destacar, que la producción de manufacturas para la ~r-. 

tación al rrercado mmdial, no es característico únicaoonte de las activi~ 

des de maquila, pues la intenlaCionalización del proceso productivo puede 

adquirir otra variante cano sería la de trasladar totalmente· el ciclo pro­

ductivo, con la finalidad tcmibién, de dirigir la producción a la exporta­

ción. La diferencia entre una y otra forma de internacionalización del -

proceso productivo, consiste en que cuando se traslada todo el proceso, é! 

ta se cumple en todas sus fases en los países donde se establecen las era-­

presas transnacionales, y cuando el traslado del proceso productivo adqui~ 

re las características para desarrollar actividades de maquila, una parte 

de la producción se lleva a cabo en los países a donde se exportan esos c~ 

pitales y el resto de dichas actividades en los países de donde provienen 

esas inversiones. Además de éstas distinciones, existen otras caro de ta-



rifas aduanales, de estímulos fiscales,·subsidios, etc. Países can:> Méxi-
' . . . ' -.- - .. , 

c0 Y Brasil donde existen cierto nivel de desarrollo en su infraestructura 

(ccmunicaciones, servi~ios y úna abundancia de mano de obra barata), así -

caro. una estabilidad poli tica y social, es a donde se dirigen los capi ta­

les en su m:x:lalidad de traslado del proceso productivo en todas sus fases. 

Esta modalidad. de exportación de capitales, aún cuando propicia cierto ni­

vel de "industrialización" en los países subdesarrollados, e~ diferente a 

la que proporciona el proceso de sustitución de importaciones, donde tanto 

el capital nacional caoo el internacional, buscan abastecer el mercado in­

terno. Sin Embargo, bajo 1.ma u otra modalidad de exportación de capital, 

s~ tiene cooo finalidad la explotación de la abundante mano de obra en los 

países donde se instalan, con el propósito de minimizar los costos y lo-­

grar canpetitividad en sus productos, o en algún elenento del miSIOO, caro 

sería el caso de la maquila; es decir, la exportación de capitales bajo -

eualquier forna que asl.Dlla, no tiene otra finalidad más que su valorización. 

El costo de la fuerza de trabajo, es uno de los factores más importan­

tes para el traslado del proceso productivo, pues la diferencia en este -

renglón entre países desarrollados y subdesarrollados, es eno~, y entre 

éstos Últilros lo es aún más. (Véase cuadro 3). A fines de la década de -

los al'ios setenta, se calculaba que los salarios vigentes en los países -

subdesarrollados era del 1 o al 20 por ciento. en relación al de los países 

industrializados; las horas laboradas en los países subdesarrollados durc3!!, 

te un año fue mayor que el de los países industrializados , y la producti '1. 
dad alcanzada en las industrias que son trasladadas a aquellos países, se -

asemeja a la de los países industrializados. Por otra parte, esta difere.!!_ 

cía de costos entre países de distinto nivel productivo, se increrrenta pa­

ra el capital, al trasladar fases o el mism;) proceso productivo que se ca­

racterizan por su intensidad en mano de obra. De esta manera, los países 



CUADRO 3 

SALARIOS/HORA EN LA;DmUSTRIA TRANSFÓ~RA{oE: PAISES. SELECCIONAIXlS DE 

. .· ASIA,.:AFRit.A;'y LATifio~R!J (in,T~ ·;k, .DISPONIBLE) .· .·. . . 

SUELOO POR HORA 

NO CALIFICADOS CALIFICADOS ESPECIALISTAS SALARIO MID. 
PAIS (Dols. EUA) (Dols.EUA) (Dols. EUA) (Dols,EUA) AÑO 

Asia 
Barhrein 
Hong Kong 
India 
Indonesia 
Irán 
Yemen, Rep. Po 
pul ar 
Jordania 
corea, Rep. de F 

M 
Líbano 
Malasia 
Filipinas 
Singapur 
Siria 
Taiwan F 

Tailandia 
~ 
Sama <Xciden­
tal 
Africa 
Egipto 
Botswana 
costa de Marfil 
Ghana 
Lesotho 
Liberia 
Marruecos 

M. 

Mauricio F 
M 

senegal 
Africa del Sur F 

M 
Swazilandia 
Togo 
Túnez 
América Latina 
Barbados 
Brasil 
Chile 

0.43 0,61 
0.15 0.21 
0.23 0,34 
0~34 0.41.-0.47 

ó.so 

0.25 
0.34 
0.31 

·g;'~n.'; . . . Q.~:~~ 
:_;i,:>·;·,~ l•: .. 

. :o.'j'9:\. · 0.22-0,53 
o. 1 s.;.o.25. ·.· . 0;25.;.c).40 

'0;34 0.56 
0,09; 0.11 
0.20 0.24 

o,4s.;.o.s1 0.55.;.c).65 
0.34 0.38 
0.46 0.60 
0.26 0.34 

0.39 

0.51-0.58 
0.25-Q.36 

0.39 

0.43 

0.58-0.82 
0.78 

0.31 
· .. 0~56 .. '. •·· 

o.9~1A9· 

'\1.88 

o. 36-=-0 .42 
0.23-Q.28 

0.72 

0.61 

'·,-

0.69 
0 •. 57--0~77 

0.'79-2.26 
o.~1.00 
0.94-1 .31 

0.13 
0.29-Q.46 
0.70-0.91 

0.75 
1.05 

0.46-1.07 

0.63-0.68 

0.73-ü.97 
. 1.17-1 ;40 

1.14 

0.21 
0.43 

0.63 

0.32 

0.22* 

1'5/5. 
1974 

'1'5/3 
1'5/4 

1'5/5 
1'5/4 
1'5/4 

1'5/4 
1975 
1974 

1974 
1974 
1975 
1974 

1974 

1975 
1975 
1975 
1975 
1974 
1975 
1975 
1975 
1975 
1975 
1974 
1974 
1974 

.1975 

1974 
1975 
1975 
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SUELOO POR HORA 
NOCALIFICAOOS CALIFICAOOS ESPECIALISTAS 

?AIS 
(Dols.EUA) (Dols;EUA) (IX>ls. EUA) 

Costa Rica 0.39 0.42 0.54 
Rep. Daninicana 
Ecuador 0.39-0.49 0.76--0.98 
El Salvador 0.26--0.50 0.26-0.75 o.~1.50 
Guatemala 0.21-0.38 0.44-0.63 o.~.75 
Haití 0.16 0.40-0.50 0.70-0.80 
Honduras 0.25 0.35-Q.40 0.60-0.80 
Jamaica 0.80 2.29 
Colanbia o. 16-0.24 0.24-Q.40 0.40-0.60 
México 0.56-0.85 
Nicaragua 0.27 0.90 
Antillas Halan-
des as 1.65 , •• 75 2.11 
Panamá o.so ·- . 0.75. 
Puerto Rico F ·- ',., 

M . ·. -:.:,;;_·:~.,:-·. 
-~"'·;., .. -. 

Santa Lucía .. 0;31 • é • i~cxr ·. 
Trinidad y To~ 

"::.' •,.'/ :, .. · ... ; 

go '·:.-'. . -;;;_·~ ;' ·.: 
., 

Uruguay 
Venezuela F ·- 2.96 

M 

NarA: F .M.: Mano de obra femenina y masculina respectiVélllellte. 
* Sueldo Minim:>. 

Ju 

SALARIO ME! 
DIO(Dols. 
EUA) ANO 

1975 
0.45 1974 

1976 
1975 
1975 
1975 
1975 
1975 
1973 
1975 
1975 

1975 
' ... 1 1975 

1-32 1975 
·2;24 1974 

v.\, 

1976 ·~ ' .. 
:. ~, : "' 

. '., 

.. :0.11, 1974 
0'.44 . 1975 
0.531 . 1974 
1.51 1974 

FUENI'E: Frobel, Heinrichs y Kreye. "La nueva división internacional del trabajo. 
Paro estructural en los paÍses industrializados e industrialización de los países 
en desarrollo", pp. 556-557 (cuadro III/13). 
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desarrollados han trasladado industrias con.esas.car¿¡ctérísticas, ai:lei$ -

de aquellas . que enfrentan limitaciones sociales: . ambientales, eeonánicas , 

etc.; a los países subdesarrollados. Ejemplo de las Últimas industrias -

son algunas que están muy tecnificadas (eléctrónica, mecánica, etc.), in­

dustrias que trasl~ fases de su ciclo productivo caracterizada por su -

intensidad en mano de obra; industrias de canposición orgánica muy elevada, 

que requie~ nuchas operaciones de mano de obra intensiva (industria aut2 

rootriz); industrias intensivas en capital que tienden a enigrar a los paí­

ses atrazados a causa de los controles del medio ambiente (algunas ramas -

de la industria química, papel, ... ) , etc.* Otros elementos que tienden a 

favorecer al capital y a estimular su canalización a los países subdesarl'2. 

llados, se refieren a JOO<lidas cano el control obrero, falta de seguridades . . 

al asalariado en el proceso productivo, la nula vigilancia en cuanto al -

control del medio ambiente, los bajos impuestos, la fuga de capitales, etc. 

Si en ténninos generales estas m:xlalidades de internacionalización del P1'2. 

ceso productivo (pro:iucción manufacturera para su exportación al mercado -

mundial) tienen caro objetivo reducir sus costos para alcanzar canpetiti"! 

dad en el mercado nundial, se debe a que su participación y apropiación de 

dicho mercado, dependerá precisamente de la productivióad que alcancen fl'E!! 

te a otros canpetidores. En el caso particular de las actividades de ma­

quila, su expansión ¡x:>r los países subdesarrollados, tiene también COOC> o.!?_ 

jetivo, la reducción de costos en aquellas fases del ciclo productivo, ca-

racterizadas por su intensidad en mano de obra, con el fin de que el pro­

ducto una vez ya tenninado, sea canpetitivo frente a otros similares. Sin 

eIDbargo, el traslado de capital que adquiere esta l!Odalidad de producción 

(maquila), se ve inducido a tonar tal característica, debido a que son fa-

. * Véase a Minian Isaac. "Progreso técnico e internacionalización del -
proceso productivo: el caso de la industria rnaquiladora de tipo electróni­
ca", CIDE, Serie ensayos, 1981, p. 19, (nota 3). 



ses del proé::eso productivo intensivos en mano de obra' y para que sean re!! 

tables dentro del ciclo productivo canpleto; su emigración debe tanar en . . f 
cuenta .el costo de su insilroo .Principal, la fuerza de trabajo. Estas ind~ 

trias obtienen mayores ventajas econémicas, en que la fuerzá de trabajo-­

equipo productivo, permanezca sin variaciones importantes en las fases in­

tensivas en mano de obra, ya que la explotación de este factor en los paí­

ses subdesarrollados, canpensa tal deficiencia en la mecanización de di­

chas fases. Por otra parte, estas ventajas que se obtienen de los bajos -

salarios, pueden no ser tales "si no van acompaflados de incentivos labora­

les y fiseales que proporcionen estabilidad a la inversión11 •
7 

La baja pro:l,uctividad por falta de mecanización en estas fases del p~ 

ceso productivo, se ven canpensadas de esa manera por los bajos . salarios y . 

las facilidades que obtienen en otros renglones estas industrias· en lOs -,­

países atrasados. La baja productividad en esas actividades, se aere a -

que las innovaciones tecnológicas se ven obstaculizadas en estas empresas, 

debido a que afecta negativamente la tasa de beneficio, ya que "las posib,!. 

lidades de absolescencia del equipo o del producto, influyen con un]>eso -

muy importante en estas decisiones11
•
8 En este sentido, "para disminuir e~ 

tos riesgos de absolescencia, se busca nú.nimizar las inversiones en maqui­

naria y equipo en aquellos sectores donde es posible. Esto es, se separan 

dentro del proceso productivo total, aquellos tranK>s donde técnicamente ~ 

sulta factible no mecanizar, donde es posible utilizar mano de obra en fo!. 

ma intensiva. No es que la industria evolucione segÚn tendencias exógenas 

que la hacen mano de obra intensiva. De lo que se trata, es de decisiones 

de rentabilidad que buscan mantener -allí donde la técnica lo pennite- tr~ 

m::is de mano de obra intensiva para disminuir los riesgos de absolescencia, 

7 Mungaray, Alejandro. "División internacional del trabajo y autanati­
iación de la producción: el futuro de las maquiladoras", en Investigación 
Éconémica, Facultad de 1:-;eonanía, UNAM, abril-junio 1983, vol. XLIII, núm. 
164, p. 239. 

B Miniam Isaac, op. cit., p. 36. 
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ya que la reconversion de lós procesos :~uaies frente a .1as'm:Xtificaci~ 
, ···.--;_··-. - -.. -¡_;.-·¡ 

nes en el producto fihal, 'résuita nien~s c0~t~sa i)orQue llay:Jna ihV~rsión -
·'- ,': ' ,. ; ···:: '~; 

<.. 

fija en maquinaria y equipo11 .9 ' 

Es importante destacar, que si bien, ;hay irÍdustrias·que en:su .proceso.­

productivo tienen algunos tramos o fases inten·s~vos en ~ de obra,· .las ~ 
cuales forman parte del proceso que se internacionaliza¡. hay otras indus­

trias (caro la del vestido) . que casi todo su proceso adquiere tal . caracte­

rística, pero que es obstaculizada en los países industrializados para 'que 

no internacionalice todo el proceso producti\ro, sino alguna parte de ella¡ 

puesto que el traslado de toda la industria tendría implicaciones en el €!!! 

pleo, divisas, etc., en esos países. ne· allí, que los países desarrolla­

dos, CcmJ sería el caso de los Estados Unidos, se ven en la necesidad de -

crear mecanismos aduanales que permitan que se internacionalice cierta fa­

se del proceso productivo, protegiéndose de esa manera que sea toda la in­

dustria_ la que emigre. Un ejemplo de lo anterior, nos lo proporcionan las 

fracciones 806.30 y 807•00 de la Tarifa Arancelaria de los Estados Unidos, 

en los cuales se grava \Íni.CfÍJnente el Valor agregado que haya_recibido el -

producto en el·exteri~r; 
>.= '·" ·, 

,.;.·:' ·. ~' 

1. 2. 2 -n.fPAcrd·oF; r.As · ACrMDADES DE MAQUILA EN LOS PAISES . 
' .. ····. , '. . ·r,·· .. · , " • . ·.. ! 

";': <· ·;···~: .. \·:r,· ·. ., ·' 

. ·:-: :,_'~;··. ···,·:· -... <1·;;'·.-.:_·< .. ·".;'·:'._:·;-~·i-'.:_::':'::t,~:~: _·:·· •• · .\::. . ·, ' >. . 
Es :muy ccrnun 'Y aceptado: .en· c1rcUlos· oficiales de paises del Tercer Mun-

do, que el c~pi~ai: ~ti.khj~~:1;,a'::s~~ se presente en. inversiones directas 
'. . ' ,' ~ " -. . ; ; - ;' "·• . ~ . -~· :-: ,, ").f. - ·.- . - - - . . 

o indirectas- crea ~peet~ti~~.parael financiamiento del desarrollo eco-
.. •' ·' 

9 Minian Isaac, op, cit., p. 37. 

* En este apartado 1.2.~ se hará únicamente referencia a las. inversio-
nes extranjeras directas, , 
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nánico en ~chas países. Bajo esta conc~pc~ón; se han creado las .coriclici~ 
nes necesarias <infraestructura fÍsica, bases Jurídicas;· etc.). <iue. j)exmi_.: 

'. ·: -·... . ' ·. . . -., : ,· .. ' -: .. , :~~·. :~?(_~:.::·.·>~"<\\.'-•}-".\:..>.>·~:::y:.~:'.·.:.~'.' 
tan. la entrada del capital extranjero,. y faciliten su operación .y expan-·-. ' . . . ~ ' •, ·'· . . . . ', ' 

sión aentro de los llÚ.smos. 

' Desde múchos ai'los a'\=I'ás. podríanos decir, que enla d~ de fos a!'!Ós 

cuarenta, el 'capital extranjero ha aprovechado estas facilidades proporci~ 

nadas por los países del Tercer Mundo, en cuanto al traslado de procesos -

de producc:lón destinados en algunos casos para abastecer al mercado ínter-
. . . . . . * 

no deLpaís. receptor, o para dirigir dicha producción al irercado 11Ull1dial • 

Estas dos· formas en'1a5 que se ha organizado y materializado la exporta-­

Ción de capital a países del Tercer Mundo, no cambia el fin que persigue -

todo capital, que es el de valorizarse; aún cuando por el ntism:> desarrollo 

del capitalismo, los medios para lograrlo sean distintos**. En este sentí 

do, la relación de valorización de estos capitales con el proceso de indu~ 

. trialización en los países receptores, pueden no coincidir, y de hecho es 

lo que está sucediendo. Si veros los sectores econáni.cos donde se expan­

den las empresas transnacionales, teneros que se refieren a los sectores -

más dinámicos de la econanía de dichos paíse3, dejando de lado, aquellos -

sectores que no reditúan tasas de ganancias proporcionales a.las ramas in­

dustriales seleccionarlas. Así, de 1945 a 1958, tienen un rápido crecimie!! 

to (del 5.8 al 9.6% anual) los sectores cuyas filiales se relacionan con -

* La exportación de capitales a países del Tercer Mundo, tiene sus orí 
genes desde inicios del presente siglo, y se dirigían entre otras activida 
des a la extracción y producción de recursos minerales y agrícolas. Lo -= 
que aquí se hace referencia, es que la transnacionalización de la produc~ 
ción adquiere la forma predaninante en la internacionalización del capital 
a partir de la Segunda Guerra Mundial. Véase a Trajtenberg, Raúl y Raúl -
Vigorito, "Econanía y política en la fase transnacional (Reflexiones preli 
minares)", en c:omercio E:xterior, vol. 32, núm. 7, julio 1982, p. 720. -

** Con esto no se quiere decir que las diferentes etapas de desarrollo 
del capitalisrro, no presenten diferencias unas de otras, y que tampoco ten 
gan repercusiones en la formación social, sino que todas ellas obedecen aI 
principio fundéllnental que rige a este sistema, que es el de la pennanente 
valorización del capital. 
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~ los datos que nos proporciona el cuadro anterior, obtenefOCls entre -

otras, · 1as siguientes observaciones: el volumen de ganancias en relación -

ai·· capital' invertido en los paises sutxlesarrollados en el período 1970-197& 

fue 9-el 626.2%, es decir, aproximada!rente 6.3 veces del capital invertido, 

en tanto que esa misma relación en los paises desarrollados fue del 31o.6% 

o en ·otros términos, el ·volumen de ganancias representó 3.1 veces del capi, 

tal. invertido durante ese periodo. Por lo que respecta a la remisión de -

, las gananeias a los Estados Unidos, el porcentaje alcanzado de la totali­

dad de las ganancias en los países sutxlesarrollados fue del 73% y del 48% 

en los países desarrollados. De esa manera, el 'l:l% de las utilidades obt~ 

nidas en los países del T~er Mundo fue reinvertido en esa región, en tan ' 

to que para los paises desarrollados ésta misma alcanzó el 52%. 

De lo anterior obteneoos a ~soroodo que las inversiones extranjeras -

en el Tercer Mundo, contribuyen más a obstaculizar su expansión econánica 
. * 

que impulsar su desarrollo , porque a largo plazo eso viene generando la -

descapitalización a que se ven scrnetidos dichos países. 

Si analizamos a ni veles más concretos , de coro actúan las empresas 

transnacionales (en este caso, de las que efectúan actividades de maquila 

en países sutxlesarrollados), se observa que éstas cumplen funciones opues­

tas de las que habían prc:rOOvido su expansión. Cuestiones caro la creación 

de empleos, aportación de divisas, tecnologías, entre otras, han tenido un 

peso muy importante para que se les diera cabida en los paises del Tercer 

Mundo. Sin embargo, lo que han obtenido estos paises de ese tipo de acti­

vidad ha sido IIUlY poco. En la cuestión del empleo, para 1975 se encontra.,­

ban empleados en actividades de maquila 725 000 persooas, y de éstos, 

500 000 se encontraban en zonas de producción libre {Véase cuadro 6). Pa-

* Muchos países del Tercer Mundo (México, Brasil, Corea del Sur, etc. ) 
obtuvieron en la década de los af!os setenta altas tasas de crecimiento -
anual, pero ésta se explica en gran parte en los volÚ'nenes considerables -
de créditos externos a los que tuvieron acceso. 



Así pues, surge la interrogante de caoo contribuyen las inyersiones ex­

tranjeras al desarrollo socioeconánico en los países subdesarrollados, ya 

sea que ésta la ''midairos" en la creación de empleos bien renumerados , y en 

cantidades illlportantes, en la aportación de tecnologías apropiadas a las -

necesidades socioeconánicas de dichos países, en la generación de divisas, 

etc. Si anal.izanos a nivel general el desenvolvimiento de las actividades 

de las inversiooes extranjeras en al'los recientes ( 1970-1978) , irediante el 

rronto de la misma, las ganancias totales obtenidas, y la proporción que de 

·ella se reinvierte y la parte que es remitida, tenemos que este flujo de -

capitales -que se concretisa por las acciones de las empresas transnacion!! 

les- a paises en desarrollo. reporta a éstos muy pocos o nulos beneficios' 

debido.a que estas inversiones tienden a crear en el largo plazo una dese!! 

pi tal:Í..zación importante, y a reinvertir una mínima parte de sus ganancias 

en los países receptores, ccm::> se observa en el cuadró siguiente: 

CUADRO 4 

FLUJO DE INVERSIONES DIRECTAS E:)ITRANJERAS HACIA PAISES SUBDESARROLLAOOS Y 
GANANCIAS FOR INVERSIONES DIRECTAS REPATRIADAS A LOS PAISES INVERSORES 

Montos acunulados 1970-1978 (Millones de dólares) 

Total de países subdesa-
rrollados 

América Latina 

Africa 

Medio Oriente 

Asia del Sur y del Sudeste 

Oceanía 

INVERSIONES DIRECTAS 
EN LOS PAISES 

SUBDESARROLLADOS 

42 200 

21 970 

4662 

742 

14 316 

510 

GANANCIAS FOR INVERSIO 
NES DIRECTAS A LOS 
PAISES INVERSORES 

100 218 

26 612 

18 301 

37 879 

16 729 

697 

FUEttrE: @I'Ab. HandbOOk of lñteraat1onal Trade and Develoµoont Statistics. 
Suplemento 1980, pp. 250-252. 
TCXW:O DE: Heras León, Héctor. "Las empresas transnacionales y el Tercer -
Mundo", en Investigación ·Econémica, Facultad de Econanía de la IDIAM, No. -
157, julio-septierribre de 1981, p. 148. 
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Del cuadro anterior, vem:::is que es verdaderamente importante el vol~n 

de divisa$ que sale por la repatriación de utilidades de los países subde­

sarrollados ·a los países desarrollados; es aproximadamente 2.4 veces de la 

inversión acunulada durante el periodo 1970-1978. Esa cifra global que~ 

quiere'el traslado de capitales, nos da una idea de la intensa explotación 

. a que se encuentran sanetidos dichos países, y algunas áreas geográficas -

en. relación a otras • Si canparam::is la proporción de ganancias reinvertida:; 

y las. que son repatriadas, tanto en los países subdesarrollados caro en - · 
. . 

los países desarroliados, tcmando caro punto de referencia al capital esta · .-
unidense*, tenemos la siguiente situación: 

CUADRO 5 

SALIDA NEI'A· DE CAPITALES, GANANCIAS TCJI'ALES, ROOTIDAS Y REINVERI'IDAS POR 

REGIONES Y PAISES SELECCIO~ 1970-1978 (Millones de dÓlares) 

Todas 

Países 

las áreas 

SALIDA -
NEI'A DE 
CAPrrA­
LES 

37 475 

capitalis-
tas desarrollados 27 621 

Países capitalis-
tas subdesarrolla 
dos 8 701 

Otros no localiza 
dos 1 153 

GANANCIAS GANANCIAS 
REMITIDAS REINVERI'I 
A E.U. . DAS -

~3 495 61 321· 
y'.º,{:.· 

.. ; t'.,'' 

41 118 . 44 69o 
' .:,,.: .·._.··,:"}.:.'.;·:.; -

._ .. _,··: .·¡ 

. .~ ·~ 

,~·üó2 39,685 

2 692 1 829 

%DELA­
'IUI'AL DE % DE LAS PARI'ICIPA 

G\NAN- GANAN- CION EN 'S°U 
CIAS, CIAS R.EMI PARI'ICIPA 

TIDAS DE- CION TOT-:­
GMI. TCJI'. EN EL PER. 

144 816 57.6 100 

85 808 48.0 71 

54 487 73;0, 25 
.. ~- ,., -.. 
. ~ . 

·¡ 

4 521 s9;.6' 4 

FUENrE: Survey of CUrrent Business, agosto, pp. 24-25. 

TGfADO DE:: Heras León, Héctor. "Las enpresas transnacionales y el Tercer 
Mundo", en Investigación Econáni.ca, Facultad de Econanía de la UNAM; No. -
157, julio-septiembre de 1981,p. 148. 

* Se tana caro ejemplo a las inversiones provenientes de los Estados -
Unidos, porque tienen un peso muy :i.m¡:crtante en el vol\.Ullen total de las e~ 
portaciones de capitales. 
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lal) indu.str~as .química y .. f~útica, maquinaria industrial y agropecua­

ri~~<a~t~\TiiÍ91:iéaí prodti<:tos rootalúrgicos y materiales de construcción . 
• · .,;·;¡,1.··:_,.'"··· .. ,'0- • .' -· . 
~:. ·. _r,··· .. ' 

0e,1959 ·a19'7o, ios sectores que encabezan el crecimiento en las industria:; 
'". 

mfui:inlportantes (del 10.5 al 11.4% anual), lo constituyen la química y far: 
maceútica, maquinaria industrial y agropecuaria, autarovilística y produc­

tos metalúrgicas. En los Estados Unidos, también obtuvo al tas tasas de -

crecimiento (13.1%) la industria electrónica. 

Si observarros ·por_ un lado ·ia canposición orgánica del capital de estos 

procesos, se tiene que en· sus canponentes ocupa un lugar· Pre?aninante la -

intensidad de capital,· además de que soo procesos con ·tecnologías muy avél!l 

zadas; y por otro lado, en que la inversión extranjera directa es absorbi­

da en una gran proporción (74% en 1975) por los países desarrollados, se -

llega a que: "La transnacionalización es una tendencia central del capita­

lisiro, que se propagará .a_.la periferia, en tanto ésta adquiera las caracte 
:':l:. .. . -

rísticas necesarias pará.;~ibir el capital ·extranjero en sus JOOdalidades . , .·~ ' . 

predCl'llinantes" •1 o 

En este contexto, el trasladO. de cápÍtales a los países subdesarrolla-
, .'''. '. . •', 

dos, estará en base a que .existan las condiciones necesarias (econémicas, 

sociales, poli tic~;j.etcl , para que se reproduzca ei capital, además, de -
;· ... ¡,: 

que las ganancias.~speradas sean lo suficienterrente atractivas para que se 

efectúe tal llOVÍllÓ.ento. De esta manera: "la división internacional del -

trabajo, estará m:xlelada en función del proceso de acwnUlación de capital 

a escala internacional, y ¡:;or ello tendrá caro características esenciales 

la explotación, la dependencia y la imposibilidad de desarrollo para los 

países rezagados del sistema (sean colonias, neocolonias o actuales países 

subdesarrollados dependientes) , en virtud de las peculiares relaciones es­

tablecidas con los países irás desarrollados" .11 

10 T.rajtenberg, Raúl y Raúl Vígorito, op. cit., p. 714. 

11 Martínez, Oswaldo. "Industrialización y redespliegue industrial", 
en Carercio Exterior, vol. 30, núm. 8, agosto de 1980, p. 882. 



·. ·PAIS 

ASIA 
Bahrein 
Hong Kong 
India 
Indonesia 
Irán 
Jordania 
corea del Sur 
Líbano 
Malasia 
Filipinas 
Singapur 
Siria 
Taiwan 
Tailandia. 
TUrquÍa 

AFRICA 

Egipto 
COsta de Marfil 
Marruecos 
Mauricio 
Senegal 
SWazilandia 
Togo 
Túnez 

LATINOAMERICA 

Barbados 
Brasil 
costa Rica 
Rep. Daninicana 
El Salvador 
Guatenala 
Haití 
Jamaica 
COlombia 
México 
Nicaragua 
Antillas Holande­
sas 

_.·.-1 .. 

24000· 

3000 
27650 

6500.: 
6143 

25000 
6100 
5600 

84308 

... : 

CUADRO 6 

,'-.''' 
·. 
.1-·_ 

39 

. -,:. 

' . ~-. ·.-



(continuación) 
EN FABRICAS 

PAIS 'f(JfAL ENZ.ONAS FRANCAS PARA EL MER- ~o 
CAOO MUNDIAL 

Panamá 1300 1300 1975 
Puerto Rico 96726 481 96245 1975 
Santa Lucía 3500 ' 3500 1976 
Trinidad..,. Tobago '·-

ASIA (aproximada-
mente) 420000 

AFRICA (aproxima- '•., 

damente) 40000 

LATINOAMERICA 
(ap~te) 265000 

TOTAL (aprox.) 725000 

F'UE:m'E: FrObel, Heinrichs y Kr.Eo/e. "La .nueva división internacional del -
trabajo. Desocupación estructural en los paises industrializados e indus­
trialización de los paises en desarrollo", p. 549. (cuadro III/8). 
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ra ese m:i.sno ai'io, en los países. del Tercer Mundo, había 282 millones de -

personas desempleadas y ~ubempleadas, que representaban el .40.4% de la po­

blación ecaiánicamente activa de los países subdesarrollados. Esa aporta­

ción mínima de empleos, ~ canparación al volumen COO!?iderable de desocu~ 

dos, lleva a FrObel a considerar qtie ·ni aún reubicaMo .en esos países una 

gran parte de la producción industrial del numdo, solucionaría el problema 

de la creación de empleos en esas zonas. 

Por lo que se refiere a la capacitación, a las condiciones laborales, y 

la retribución econánica de la fuerza de trabajo, se tiene que en base.al 

desarrollo tecnológico y de la organización del trabajo que pennite la de~ 

canposición de canplejos prcx:esos de producción en operaciones simples, lo 

cual hace posible que la capacitación de la fuerza de trabajo sea en peri~ 

dos muy cortos, de dos a tres semanas. Por otra parte, dadas las altas ~ 

sas de desempleo en los países subdesarrollados, las maquiladoras selecci~ 

nan a la fuerza de trabajo en relación a requisitos caro la edad, que ésta 

fluctúe de los 14 a 30 af'ios; que sea no calificada, o en dado caso senica­

lificada, y que sea preferentemente feirenina. Las ventajas que obtienen -

por lo que se refiere a la edad, es de que los obreros se encuentran en su 

mayor plenitud física y mental; si no tienen ninguna calificación o es se­

mi.calificada, no repercute en las actividades que realizan, ya que éstas -

son operaciones simples' y la capacitación a que se ven ~ti das. es por 

un periodo muy corto. Además de las características anteriores, si la -

fuerza de trabajo es feffienina, los salarios son más bajos (véase cuadro 3). 

La canbinación de los factores anteriores, peniú.te al capital costos de -­

producción bajos y una alta rentabilidad. 

Estas condiciones laborales en las cuales se encuentra inmersa la fuer-

za de trabajo, se explica por las conceciones que se le ha brindado a este 

tipo de actividades: régimen laboral de excepción para estos trabajadores, 



los cuales en su mayoría no cuentan con seguridad soci?l, y la prohibición 

o restricción de los sindicatos en es~as ac~ividad~s'.; 
. . . 

. En lo que respecta a la aportación tea16i69i~~. ~os países subdesarro-

llados no tienen acceso a ella, puesto que las· transnacionales, por un la­

do, oonopolizan el conocimiento y control de las arpresas, y por otro laQ.o, 

las actividades de maquila se refieren a partes o fracciones de un proceso 

de producción que por sí miSIOO, no reportan niilguna utilidad a dichos paí- . 

. ses. Además, para que se realicen las actividades de maquila, no se re­

quiere más que de "un local' de fuerza de trabajo, y de piezas ~ ser ensam­

bladas y prácti~amente de muy poca o ninguna maquinaria pesada". 
12 Esto -

explica la ccmposición técnica de la estructura de las maquiladoras y de -

la· facilidad con que son desplazadas de un país a otro cuando se enfrentan· 

a problemas laborales, econánicos, etc., en algunos de ellos. Por otra -

parte, por lo que se refiere a los· Estados Unidos, las industrias que han· 

intemaéionalizado. procesos productivos de tipo maquiladora, son n:iuY pocas, 

ya que en las exportaciones por rama de actividad, predcvnina en más de .ún· 

. 60% los . productos electrónicos (Véase cuadro 7) • 

As~ pues, las maquiladoras prácticamente cumplen funciones opuestas.a -

las qu~ se suponía iban a desarrollar al instalarse en los países subdesa_; 

rrollados: 

1 • "Lograr un equilibrio floreciente entre los pagos en particular y -

el balance externo en general, mediante aumentos sustanciales en las expo!: 

taciones y los ingresos en di visas, 

2. Adelantar la preparación técnica laboral en especial, y el desarro­

llo tecnológico de la econcrnía en general, 

3. Aumentar el empleo y erradicar, o por lo menos disminuir el desem­

* Véase a Villarespe Verónica. "Corporaciones transnacionales y fuerza 
de trabajo en el mundo subdesarrollado: el caso de las maquiladoras de ex­
portación", en Problemas del Desarrollo, Revista Latinoamericana de Econo­
nú.a. UNA!I, febrero-abril 1 981 • VOL XII. núm. 45. p. 160. 

12 Villarespe Verónica, op. cit., p. 166. 
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CUADI,<O 7 

ESTRUCTURA. PORCENTUAL DE LAS . EXPORI'ACIONES DE LOS PAISES SUBDESARROLLAOOS, a 
·' PÓR . RAMAS Y GRUPOS DE ACTIVID..ADES SELECCIONADOS ( 1972 y 1978) 

(Fracciones' arancelarias 806.30 y 807.00) 

RPMAS Y GRUPOS DE ACI'IVIDAD 

1 • Productos Al~ticios 
2. Productos de Madera y Papel 
3, Productos y Fibras Textiles 

Prendas de Vestir 
Artículos de Corsetería 
otros 

4, Productos Minerales no Metálicos 
5. Metales Primarios 
6. Productos Metálicos 

Barrenas para Roca 
otros Productos Metálicos 

7, Maquinaria y Equipo Mecánico 
Herramientas Manuales con r-btor Eléctrico 
Máquinas de Oficina 
Otros 

B. Maquinaria y Equipo Eléctrico 
Generadores, Motores, Generadores de r.t:ltor y 
Transf onnadores 
Interruptores Eléctricos, Relevadores, Fusibles, 
Sockets para Lámparas y Hornos Eléctricos 
Otros 

9. Maquinaria y Equipo Electrónico 
Equipo Transmisor y Receptor de Radio y T.V. 
Tubos Electrónicos, Transmisores y Semiconductores 
otros 

10. Maquinaria y Equipo de Transporte 
Partes para Vehículos de Motor 
Otros 

11. calzado 
12. Productos Diversos 

Relojes de todas clases 
Juegos Mecánicos y Artículos Deportivos 
Juguetes 
otros 
TOTAL 

1972¡ (%) i i : .• 19:.7~ (%,);, , 

'; 
'1 1 , ~b 

0:.2 '> :,~; , ;'~b 
0~9;,,,, i .·~b .· .. ,· .. :; .,. 

· '.i~i1·g; .. ff. H. 
6;6 >0' 6.3 

'· .. \, '-':::~·:':-·;<::_~··( ·;·_'·,::_~~'.- .. ::·. 

... 1ti!i~i1t~f .. •· . 
. . 43~9 ' ' • 'JQ.7 
.. ·,2g:}:,·.<+~g:~ 

.,.'. 

. ;:.,':. 

4;6 .. : ' ..... b 
2.5 ·3.8 -- ·-100.0 100.0 

a. Se refiere al subConjunto de 11 paises seleccionados. 
b. Menor a la unidad. 
FUEnrE: cálculos basados en Journal of the Flagstaff Institute, vol.III, núm.2, 
806/807 Data (1972-1978), julio de 1979. 
TCMADO DE: Tamayo, Jesús y José Luis F'ernández. "Z.onas fronterizas(Méx-EU)". Mé 
xico, D.F'., CIDE, Serie ensayos, agosto de 1983, p. 2?fi. .·-
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econémic011 • 
13 

13 GunderFrank, André, op. cit., pp.119-120. 
,'' . ' 
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CAPITULO 2 

: FAcn),~( SC:CIOE:CONCMICOS QUE P~VIERON LA IMPLANI'ACION 

.~ ,}'. DE LA INDUSTRIA HAQUILAOORA EN MEXICO 



4¡) 

2.1 CREACION DE NUEVAS FUENTES.DE EMPLEO 

. '. 

Los estados fronterizos del Norte de México, y ~ es~iai slis ciudades 

fronterizas' . han •. tenido . desde la segunda década dei presente siglo' una im . . -
portante atracción de los flujos migratorios que se dan en·e1 interior del 

país. En efecto, una vez concluida la Revolución Mexicana,· se inicia un -

proceso de transformaciones social.es que afecta directamente a grandes ma­

sas rurales que no tienen acceso a la repartición de tierras, lo cual trae 

consigo, que en las siguientes décadas se inicie un importante rrovimiento 

campesino del campo a la ciudad. Por otra parte, este fenáneno se ve in­

creoontado por el acelerado crecimiento deioográfico que alcanza la pobla­

ción. Este JIX)vimiento migratorio que tiene entre otras causas las difíci­

les condiciones de vida imperantes en el campo, se dirigen principalmente 

a tres zonas geográficas del país, que por su situación econémica y las -

perspectivas de empleo que praneten, ejercen la mayor atracción del rrovi­

miento migratorio. El área metropolitana, el norte y noreste, y noroeste 

del país, se constituyen en los principales centros de dicho rrovimiento. 

(Véase cuadro 8). 

Si bien, el centro del país (D~F., México y 1-brelos}, se coostituye co­

iro el principal destino del flujo mig'ratorio, absorbiendo en 1921 el 33% -

del mism:>, el 4CYX en 1940 y el 44% en 1960; se debe a que dicha área se -

erige cano el principal centro industrializado del país. En tanto los es­

tados fronterizos (región norte, noreste y noroeste), absorvían del total 

del JOOV:i.miento migratorio del país, el 33% en 1921, el 23% en 1940 y el -

27°J. en 1960. El principal objetivo de atracción de este fli.ljo migratorio 

hacia los estados fronterizos, no lo constituía propiamente la situación -

socioeconánica de dichos estados (aún cuando el nivel. de vida que imperaba 

en esta región era más alta que muchas zonas del interior de la República),. 



CUADRO 8 

.. ,.;, '· 

. ·. MIGRACIONES INTERIORES EN MEXICO 

. ' (cifras absolutas en miles) 
' º" . ·-

.·,,_.;_._. 

·'".•. 

1921 1930 

a) Total nacional de mi­
grantes 1200 ' 

.. ·_,'·,\,:':'.'-'··'.··:.;.f'·,, ,. _··-·-.·:-

1700 '.' : '.. 2081; ' .::;;;~··: ··5200 

b) Total de las tres gran­
des regiones 
Relación % b/a=parte de 
las tres reg. 

e) Población nacional 
Relación % a/e;parte de 
la población nacional -
que se desplaza 

d) Metrópoli 
D.F. 
México 
More los 
Relación % d/a=parte de 
la metrópoli en la mi-. 
gración nacional 

e) Norte y noreste 
Chihuahua 
% nacional de Chihuahua 
Coahuila 
% nacional de Coahuila 
Nuevo León · 
% nacional de N.L. 
Tamaulipas 
% nacional de tam. 
Relación % e/a=parte del 
norte y noreste en la -
migración nacional 

f) Noroeste 
Estado de B.C. 
Sinaloa 
sonora ... 
Relación % f/a=parte'del 
noroeste · · ,:: .!': . (._::···. 

FUENTE: Censos de Poblacfón/ ::.\ / •. : ... :::·:· ·• <' '· t\<.;(' ,ff,,,... ,: f>.:.; . .. 

.. 7 

• ·!-" :. '' • " 'i ~ .. '"~ ' 1 ' \ .J ! ~ .... ,. '¡ '' - ·, 

TCMAOO DE: sataillon· ciai.id.e; "las. 'ré9i0nes "g00gráfi~. ·en''México", . siglo XXI, 
1982, p. 30 .·" ' ' ' ' ... ,· ·' .>·: ''' . '' ' . 

_,;,,:·.", 
: __ ,·,. 

' 
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sino caro punto de referencia para trasladarse caio "braseros" a '.territo---. . . , - ~ . - . .. _' ' 

rio.de fos Estados Unidos. 

: Se calcula que en 1959, 400 ocio bráseTós pa$iiban a los Estados '. UÍlidds ~ -
·' ,.,, .-.·,.· _,, ...... ,_- .. '·· : . : ' 

si~ contabili~ la migraci6n cl~cl~sti~j· Para 196o a 1963, la cantidad' 
. . . .-· ' ' 

de braseros disndnuye de ·300 000 a menos de 200 000. Este fenÓloono se de­

be a que México cóncert6 en 1942 con los Estados Unidos un convenio de -

braseros, el cual habría de finalizar hasta 1964, principalmente por pre­

siones de )os sindicatos obreros agrícolas norteamericanos. De esta mán~ 

ra, al finalizar dicho convenio, 200 000 braseros quedaron desempleados • 

. Aunado al acontecimiento anterior, se encontraba la reducción de la -

producci6n algodonera en las zonas de riego fronterizo; la reducción en -

Mexicali de la población econémicamente activa en el sector agrícola que 

en ténninos relativos pas6 del 53% en 1960 hasta constituirse en el 33% -

erí 1970; en Matarooros también hubo reducción de la superficie cultivada -

que ~percutió en la población ocupada del sector primario, pues ésta se 

redujo del 49% que constituía en la población econánicamente activa en -

* 1960, al 27% en 1970. 

De esta manera, el problana de desempleo empezaba a adquirir volúmenes 

considerables en las ciudades·fronterizas, puesto que para los campes¡nos 

que provenían de los distintos lugares del interior del país, tenían por 

así decirlo, caro punto de escala a las principales ciudades fronterizas 

(Mexicali, Tijuana, Juárez, etc. ) , para pasar hacia los Estados Unidos. -

Se calcula que en la década de los af'ios cincuenta, por cada trabajador -

que era contratado, doce eran rechazados, muchos de los cuales, en espera 

de una nueva oportunidad para reingresar a los Estados Unidos, se queda-

. * Véase a Fernández Santisteban, José Luis. "Algunas consideraciones 
sobre los programas de industrialización y de canercialización fronteriza, 
sus efectos y perspectivas", en La Frontera del Norte: integración y desa 
r.rollo. Roque GonzáJ.ez Salazar ( canp. ) , El Colegio de México, 1981 , p. = 
236. 



ban en las ciudades fronterizas. Para 1954, se deportaban alrededor de -

un milló~ de mexicanos. Entre las ciudades fronterizas que ras resintie­

ron los 100vimientos migratorios, se encontraban Ensenada, Tijuana, San -

Luis Río Colorado y Reynosa; en menor medida, Mexicali, Mat<r.oros, Ciu-

dad Juárez, Nuevo Laredo y Ciud.ld Acufla. (Véase el siguiente cuadro). 

·, . . . 

CUADRO 9 
,';• 

POBLACION DE LAS AREAS URBANAS 

.. ••.··DE ·LOS MUNICIPIOS FIDNTERIL.OS 

1930 1940 i950 1960 1970 

Mexicali 14842 13775 65749 179539 268495 
Ti.juana 8384 15466 59952 182473 277386 
Ensenada 3042 4616 16150 42571 77687 
Piedras Negras 15876 15563 27581 44992 41033 
Ciudad Juárez 39669 48851 122565 252119 4W378 
Nogales 
San Luis Río 

14051 13860 24478 37657 52185 

Colorado 918 558 4079 28545 49990 
Nuevo Laredo 21635 28872 57668 92627 148867 
Matarroros 9733 15699 45845 92327 137749 
Reynosa 4840 9412 34087 74140 137383 

FUENI'E: Para los aBos de 1930-1960, Dinámica de la Población de fl.éx:ico, 
Centro de Estudios Econánicos y Deirográficos, El Colegio de México, para 
1970, Censo General de Población, 1970, Dirección General de.Estadisti­
cas. · 

TCMAOO DE: Bustamante, Jorge A. "La interacción social en la frontera Mé 
xico-Estados Unidos: un marco conceptual para la investigacién", er. La ..:: 
Frontera del Norte: int~ación y desarrollo. Roque González Salaz.3!' -
(canp.), El Colegio de Mexico, 1981, p. 33. 

Si observairos el cuadro anterior, teneros que el crecimiento de la ma­

yoría de esas ciudades es veroaderamente vertiginosa, pues practicar.ente 

cada 20 aBos tienen tm crecimiento en que triplican a su población. Ciu­

dades caoc> Mexicali, Tijuana y Ciudad Juárez, son las que más han atment~ 

do en ténninos absolutos su población. 

Sí analizamos por municipio fronterizo la pro¡:orción que. tiene la po--
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blación que ·procedede ot~~· .. entidades· •en su respec_tiva ~bladón.total, -

tenaoo~-~e·:~s-:~«~~~'.·~~~t.~e·; :~~·~~· obs~~ en:~1~~:~_si~ente:. 
: .. ,: '..':~~~·¡ . ' . ·.· ... ,º 1'.,_ ,·. '" . ,. .:·J», ,' 

.:: ·.:··-·.·:<r·i.·',·:~ <,:-,> ··\_.·:· <·, ~-:··,. 
> , .· ·i: .· .. . · ··· · . <: ... ::.·cu· ·AD··· ·.,:,;;;. );_.'1'0· .. 

.. ·.· ·--.;>•:/. ·.,:~~:.; "·, l\JJ 
~ .. ·,:· .>''. ,·." .. "· ·':l·' · .. · ._-;',~,!.>·~,:.-,: -.. :'":« '-_ ":~.--.: .. 

. ··- ,_, ....... ·· ..... : .'·"·.··:, !«.:.\'.::.·~·~·"í'.-'.~/:~·: .. ;, . . - .. ' ; ;·. 
. ~.· ~a.>:•\fq~f?~.~'.I,p~·,~fIPIOS··FIDNl'ERIWS .. DEL NORIE 

.. 'QUE,;PROCEDÉ oúorRA ENrIDAD FEDERATIVA, 1970 
·, .. ,·-· .. ;·.. .. -~:·:·-: ' • :, -. <- ' . 

:.,>-.·;.:. 

. '~ . · .. · ' ( _; ' 
'h. y 

·MUNICIPIOS . foBLACÍÓN rorAL 

TOTAL 
Ciudad Juárez 
Mexicali 
Tijuana 
Ensenada 
Matairoros 
Nuevo Laredo 
Reynosa 
Otros 

· en. 

2334553 

424135 
396324 
340583 
115423 
186146 
151253 
150786 
569903 

POBLACION QUE PROCEDE 
DE C1l'RA ENTIDAD 

(2) 

683684 

97133 
135574 
161751 
41218 
39239 
50264 
46663 

111842 

% 
2 /1. 

29.1• '' 
22.9 ·.' 
34,2 
47.5 
35,7 
21.1 
33.2 
31.0 
19.0 

FUENTE: IX Censo General de Población, 1970. Dirección General de Esta­
dísticas s.r.c. 
TGWX> DE: Femández Santisteban, José L. "Algunas consicteracibnes sobre 
los programas de industrialización y de canercialización fronteriza, sus -
efectos y perspectivas", en La Frontera del Norte: jntegración y desarro­
llo, ... , p. 277. 

El movimiento migratorio que tiene caro causas la situación socioeconó-

mica imperante en los lugares de origen de las poblaciones que tienen que 

trasladarse a otras áreas geográficas que ofrecen perspectivas de empleo y 

de mejores niveles de vida, son prácticamente dos zonas en México: la zona 

centro del país, que siendo. el área más industrializada de toda la Repúbll_ 

ca, tuvo la mayor atracción en el grueso del novimiento poblacional¡ y los 

estados fronterizos cano zonas de referencia principalmente, para trasla~ 

darse hacia los Estados Unidos. Sobre esta Última área, mientras el flujo 

migratorio no encontró serios obstáculos en el vecino país, la población -

flotante que residía temporaJJrente en las ciudades fronterizas, no creaba 



problemas agudos en cuanto a la creación de empleos y de mayores servicios 

pÚblicos. Sin embargo, a principios de la década de los años sesenta, se 

presentan problemas que t;i.enden a frenar la corriente de braseros, y a di! 

minuir . su volumen hacia los Estados Unidos, el cual finaliza en términos -

* legales en 1964, una vez que se da por concluido el convenio que se había 

establécido en esta materia entre los dos países. El impacto de .ese acon­

tecimiento junto a otros de origen regional, caro el decaimiento del CU1 t.!_ 

vo algodonero en las zonas de riego frooterizo, la reducción de áreas de -

cultivos en Mexicali y Matam:>ros, incidió fuertemente en el desenpleo frog 

terizo, el cual oscilaba en 1966 entre un 40 y 50% de la población econán!_ · 

é::amente activa. Todo esto, más el constante deterioro de la balanza de ~ 

gos del pais, que pasó de un déficit de 1 186 millones de dólares durante 

el periodo de 1956-1960 ~ 1 500 millones de dólares de 1961-1965, estimuló 

al gobierno de Díaz Ordaz a c:;rear en 1965 el "Programa para el Aprovecha­

miento de la Mano de Obra Sobrante a lo largo de la Frontera Norte de Est~ 

** dos Unidos" (Programa de ~c\Ustrialización f'ronteriza). 

El ProrJrama de Industrialización Fronteriza (PIF), se planteaba caoo -

principal objetivo "la creación de empleos por medio de la instalación de 

plantas maqui.laderas que absorvieran el excedente de mano de. obra, y se d!!. 

dicaran a ensamblar y transformar productos e9adá.irúd:mses" •14 

Los beneficios que obtendría México de tal programa, era que se resolV!!_ 

ría el problema del desempleo, caro punto principal, y además se darían -

otras ventajas caro las siguientes: " •.• , mayores ingresos y mejoría en el 

* cuando se estableció el convenio de braseros entre México y Estados 
Unidos, el flujo migratorio de mexicanos hacia ese país, no era totalmente 
regulado por dicho convenio, pues una gran parte de los trabajadores que -
iba a los Estados Unidos, lo hacia en forna ilegal; aspecto, que por otra 
parte, sigue perdurando hasta la fecha. 

** Véase a Fernández Santisteban, José Luis, op. cit., pp. 236-237. 

14 "La industria maquiladora: evolución reciente y perspectivas", en Co 
mercio Exterior, vol. 28, núm. 4, abril de 1978, p. 408. 
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nivel de vida de la población fronteriza; intrcxlucción de métodos roodemos 

de rranufactura; capacitación de la mano de obra; incremento del consl.UIO de. 

canpooentes mexicanos, y reducción del déficit canercial" •15 · 

En términos generales' el. Programa de Industrialización Fronteriza, . e~- .· 
• . . . • . . ' t • • ' 

tá dirigido a la creación de empleos, y tiene 00ro principal ~st~fo a . 
' ": ' ' ' ' .' -~ ': · .. ' .. ". ' ' .' . 

la industria maquiladora para lograr tal objetivo. 

... 

15 Ibíd., p, 4oa. 
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2,2 PRG10VER LAINDUSTRIALIZACIONFRONTERIZA 
, • r· __ ' ' ' 

.¡ 

. . ' . 

•. ¿~:se •e>q)resó en 'el punto anterior. la proporción que alcanz6 el de.:... 

' sJ~i~ y ~~pleo . en la ~ión fronteriza respecto a la población 'econÓ-· 
.' . 

IÍlicélmente activa en la década de los af'ios sesenta, fue uno de los · factores 
' ,··' 

socioeconánic~s más importantes que hicieron necesaria la implenentación­

de medidas drásticaS, para si no resolver, por lo menos atenuar el problema 

de desem¡:>leo, que alcanzaba altos niveles en las principales ciudades fron­

terizas. En este sentido, el Programa de Industrialización.elaborado en~ 

. 1965, fue la respuesta para atacar principalmente el PI'.Oblena de la crea­

ción de empleo. Sin embargo, si el problema de desenpleo fue el cataliza~ 

dor que irotivó al gobierno federal, en el corto plazo, a la creación de tal 

programa, existían otros factores socioeconánicos que desde muchos al'los -

atrás se venían arrastrando, y que repercutían negativamente en el desa.rr'2. 

llo de la región fronteriza, y que por 10 tanto, también hacían neeesaria 

la implementación de políticas que se dirigieran.~ l~s problemas que se -

agudizaban en esa región. 

En este apartado, por lo tanto, se tendrá cerro objetivo el análisis de 

los factores socioeconémicos; qu~jUntO con el flujo migratorio, cpnsider~ 

iros más importantes, y que hacían necesaria la implementación de un progr~ 

roa industrial que hiciera frente ·a tales problemas. 

Antes de iniciar nuestro estudio, darelros una breve referencia de las -

principales características de la región fronteriza del país. 

La línea divisoria que se establece entre México y Estados Unidos, cons 

ta de 3 181 l<ms. de longitud; en ella, seis entidades del país: Tamaulipas, 

Nuevo León; Coahuila, Chihuahua, Sonora y Baja california,. tienen "fronte­

ra" con el vecino país. Esta frontera la confo!'TMTI 36 municipios de:.diéhas . ' . 

entidades ·(Véase cuadro 11). 
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CUADRO 11 
"',,' 

. '¡- ;. ' . 

. :' c;MlJNICIPIOS FRDNI'ERIZOS DEL NORl'E DE MEXICO ' 
. ~· ~.:~~:\.t.:·:N-.:-.. :.:·./:('.-~::·· .... . , ·, . . ; .. :···> _" · 1 

• 

. :ro6tAC~()N'.rorAL, SuPERFICIE y DENSIDAD BRl1I'A (1970)ª ' 

Tijuana* 
Tecate * 

~cali* 

BAJA CALIFORNIA** 

San Luis Río·COlorado* .. 
Puerto Peñasco 
cabo rea 
Altar 
Saric 
Nogales* 
Santa Cruz 
cananea 
Naco 
Agua Prieta* 
SONORA** 

Janos 
Ascensión 
JuáreZ* 
Guadalupe 
Praxedis G. Guerrero . 
Ojinaga 
CHIHUAHUA** 

Ocanipo 

Acuña* 
Jiménez 
Piedras Negras~ · 
Guerrero 
Hidalgo 
COAHUILA ** 

POBLACION TOTAL 
(HABS,) 

340583 
'18091 

396324; 

1392.45 

3079,09 

13689~20 

' :ra160~74 

DENSIDAD BRUfA 
(HABS./Km2)' 

244,59 
·5;87 

, _,. 

'28;95 
754998 ' 

.. ¡ ·.· :_.· 

'636o4'-" ' . 'S4g';75 
r, ~'24j~(· ·''. . . ' .,. ; :971~.45 ·. 

' <: ·.· .. ··.·.~ .. ,8398,?8)6,· ;,.:.'..·. ; ', ' ' :! 072~ • 84 

~;27, ., 
, .. ,.-, . ' 

2.70. 

' >.399fl~90 

11!k~g: :E:: ~'.~ 
0·~99 . 

'···~.:.21315' ·. ~1;73 7;c)f ;; .. r:··;~~,:-:· . 651'.~ªº· ..... ···6·44'·" . 
'>,' ... ;.23272····. ' ' ' ' 3631 ·63 ' ': ... J ..•••. :.·.: .. '..'··· .• ~." .. !: •. ·¡:.¡_:··.··~ .•. ~.~-·.··.,.~.?-.:.;_;: ·. ··;•.\{:.2í5i3~:·j· ''.:;'1i.· .. ·.·.: •. ·_,f.'..'.'·.·~-· ... ~.:, .... ·.····.:.~.: .. ·~.:2.·.•.·.:.-. .•... · ... •'. 

_: .•. / '.}5,79·.·.· •.. ~3:~~,·.··6ª .• ··:··.··.· .. · •... ··. ·.· : ..... '.6930.53 ', ' 1.; 

: ;/25560 ' .. ' 
¡.. • ~' ·-. 

·\4835B2 
. -_,: 

9934, 
32500 

' : '8435 

46698 
2650 

619 
100846 

.. > 1\'aoa:06 .·. ·.,. \.·:-,.-'.+.-.M~~<" · 
: 48'.5'~i84··· ' ··· ifü~a: 
J6~.'4a- · · \;5sJ'.' 

'ác>a.91 · · · ·;··· ~{a3): 
. 9500~5º .. ,. _::2.~~.9;:L: . 
39294Ó3fL ·. :,.12,31"'' 

'2643J,60 .·~ ' ·, ' kt'~.,·1·0/ 

·:::: ·.· ..... ·.•. :~~;~!~. 
. 914·.20 .· · · · ~, foa·: 
' 32J9. 70' ,. ' ... , 
' 1619.50 

39294.38 

.··o,82 
0.38. 
2.'16 
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(continuación) 

POBLACION TOI'AL SUPERF~pIE DENSIDAD BRW,A 
(HABS.) ( I<nl ) (HABS./Km ) 

26. Colanbia 370 319.90 1 .• 16 

NUEVO LEON ** 370 319•90 1 .16 

27. Nuevo Laredo * 151253 
' ,' ; • 1 ; :'. 

1665.50 90.82 

28. Guerrero 4249. 211_9. 72 ,· 1.93 
619:{,, •. 

29. Mier .. 1099.86 5.63 
30, Miguel Alemán ia211f: . 649,44 28.05 

31. ca-iiargo 

}·~~~: .. 
840.34 18;34 

32. Gustavo Díaz Ordaz 270.00 .67.63 

33. Reynosa * 2961.26 50.92 
; '' ·-

34, Río Bravo * 2140.00 33.36 

35. Valle Henroso 42287 1770.25 23~89 .. 
36. Matamoros * 186146. 3351 .96. 55,53 

' 
TAMAULIPAS ** 664189 16948.33. 39.19. 

SUMA DE MUNICIPIOS 
FRONI'ERIZOS 2219133 165829,77 13.38. 

a. Las unidades político--administrativos que en enero de 1970 estaban en cOn;_ 
tacto con Estados Unidos, eran en total 35 municipios y una congregación; au,t~n~ 
na. .,_ 

* Municipios integrantes de la Z.F.N. Para CÓnfonnar el conjunto de losiÚ~ 
nicipios, habría que af'!adir Ensenada, que sin ser fronterizo, fonna'.parte de.~ 
ellos. · · ,. · · ·· · 

** Nótese, que la suma no correspcinde a todos los municipios>~1·~stadci, sfu:>..;. 
únicairente a los municipios fronterizos. •. · · · . .· ··: . . · • ·.. · · · < . 

. .. " 
'\" ';1, 

FUENrE: Elaboraciones con base en los datos del Sisterria GE!ammicipal: de Itif'ÓI"-
mación, SPP. . ' '., ': · ' 

:· . ,' ... :,/.}'\::.; .. :.:.;:f·~<,:·:;·~,:~.,; ·· .. )'.'';<::·'.··:·>:~~~ :\·. ,~- './· ... ·.' .>>:-;:: >. \:. 

TCl4AOO DE:: Tamayo, Jesús y José Luis Fernández.::pz.c;na$ F'ronteriZas: Mé,:d.~0:-Es · 
tados Uni9os", CIDE, Serie ensayos, 1983; pp; · 4F:42 • . < .' · · · T:'.i F • \:; , ~ · -

,. ,• 
'•;:•:; 

.''!,' 
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Las seis entidades federativas del norte~ ocupari el 40.5% (798 089 knh 
del. territorio nacional, del cual a los municipios fronterizos les corres­

ponde el 20.8% (165 830 km2) de dichas:entidades fronterizas. 

En cuanto a la población de' estas entidades, en 1960 estaba constituida 

aproximadarrente por. el 16% · ( 5 54f 100 habs. ) del total de la población na­

cional; y para 1970, esta llegó al 1G.5% (7 912 930 habs.). De esa pobla:.. 

ción, el 27% (1 508 187 habs•) vivía en 1960 en los municipios fronterizos, 

y en 1970, dicha pobiación alcanzaba el 29% (2 274 085 habs.) del total de 

las entidades fronterizas (Véase cuadro 12). 

~ ténninos relativos, se derivan dos observaciones de los datos.arite-­

riores: que el crecimiento poblacional de los municipios frooterizos es .;.... 

más alto que el conjunto de ias seis entidades federativas del norte, y la 

población es más densa (habitantes por km2) en los nrunicipios que en ~l ~ 
,. 

resto del territorio que conforman las seis entidades del norte.· · · 

Por otra parte, la región fronteriza cano tal, no constituye una región 

harogénea, sino que en ella se distinguen tres grandes zonas: la zona no-

. * reste, norte y noroeste ( Vease cuadro 8). 

** Estas tres zonas tienen 11UJY poca o casi ninguna vinculación entre sí , 

por lo que cada una de ellas tiene características y actividades bien def.!_ 

nielas. De esta manera, en la zona noreste, destaca la actividad agrícola 

(Matarroros, Valle Henroso y Río Bravo en Tam. ) , y la petrolera y petroquí­

mica (Reynosa, Tam.); en la zona norte, las actividades mineras (Coahuila 

* En la regionalización de los estados fronterizos en zonas noreste, -
norte y noroeste, Claude Bataillon, incluye al estado de Sinaloa en lo que 
respecta a la zona noroeste (véase cuadro 8); en cambio en las investiga­

. ciones más recientes sobre la I'e!]ionalización de los estados fronterizos, 
la zona noroeste está integrada unicam:nte por Baja California y Sonora. 
Por lo que respecta a este trabajo, el Últilro criterio será el utilizado. 

** Uno de los elementos que contribuye a esta desvinculación, es la fal 
tit de carreteras directas que canuniquen entre si a las principales ciuda= 
des fronterizas, pues actualmente, hay que dar grandes rodeos para ir de -
una ciudad fronteriza a otra. 



1. 

2. 
3. 

CUADRO 12 

MEXICO: : POBLACIOO DE LOS ESTAOOS Y PRINCIPALES MUNICIPIOS FRONTERIZOS 

(1950, 1960 y 1970) 

1950 1960 1970 
NúíñerO % Nüíñero % Ní'.iííE!ro % 

República Mexicana 25791017 34923129 48313438 

l::stados Fronterizos 3762963 5541100 7912930 

Municipios 
Fronterizos 849135 100.0 1508187 100.0 2274085 100.0 

Tijuana 65364 7,7 165690 11.0 340583 15.0 
Mexicali 124362 14.6 281333 18.7 396314 17.4 
Ensenada 31077 3,7 64934 4,3 115423 5.1 
Ciudad Juárez 131308 15.5 276995 18.4 424135 18. 7 
Nuevo I.aredo 59496 7,0 96043 6.4 151253 6.7 
Reynosa 69428 8.2 134899 8.9 150786 6.6 
Matarroros 128347 15. 1 143843 9,5 186146 8.2 
San Luis Río Colorado 13693 1.6 42134 ·2.8 63604 2.8 
Nogales 26016 3.1 39812 2.6 53494 2.3 
Piedras Negras 31885 3,7 48408 3.2 46698 2.0 
Otros numicipios fron 
terizos - 168479 19.8 214926 14.2 345639 15.2 

Tasas de crecimiento 
1950=1960 1960:1970 

3. 1 

4.0 

3.3 

3.6 

FUENTE: Secretaría de Industria y COnercio, Dirección General de Estadística. :.· :;:.·, ··· · 

TCl-IAOO DE: Bustamante, Jorge A. "La interacción social en la frontera México-Estados Unilos: Ul'l' ~~ ciond~ptual 
para la investigación", ... , p. 32. · · > . : . ·.•·. • · • 
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y Chihuahua) y agrícolá (Valle de Juárez, Chi~.); y en. lo que respecta a -

la zona. noroeste¡ la agricultura (Mexicali., B.c.) y la. pesca (Ensenada, 

B.C.), 

otro elemento que repercute negativamente en el desarrollo de la·región 

fronteri.~a, es decir; de los 36 ~cipios fronterizos, es que la distrib_!! 

ción especial de su población, se caracteriza por la dispersión de sus lo­

calidades urbanas, y la desvinculación que existe entre ellas, y de éstas 

con los principal.es c~tros productores del país (México y I>bnterrey). Es 

. ta desvinculación que existe entre las cüxlades y regiones fronterizas, 

·11eva·a algunos investigadores a decir que la región fronteriza en su tóta 
.. -

lidad, no constituye un mercado hanogéneo propiamente, sino que éste esta­

ría dividido por las tres zonas antes lrel'lcionadas (noreste, norte y noroe.2_ 

. te), y otros de menor importancia (Nogales, Agua Prieta, Acuña y Pi~as -

Negras).* De allí, que para la elaboración de poli ticas canerciales ¡ llr­

dustriales, etc., deben tanar en cuenta tales diferencias que caracterizan 

a las distintas zonas geográficas: 

Hasta aquí, herros visto los principales elanentos geoeconánicos que ca­

racterizan a los estados fronterizos del norte, y dentro de ellos, lo que 

constituye sus municipios fronterizos. Ahora bien, que coosecuencias se -

derivan para el desarrollo socioeconánico de dichas regiones los factores 

antes mencionados. 

Una de las consecuencias más importantes que se derivan del relativo -

abandono y aislamiento de la región fronteriza, es que ésta se ha traduci­

do en una mayor dependencia hacia las localidades vecinas estadolinidenses, 

que con las del interior del país. En este sentido, por lo que respecta -

al conercio, sobresaltan las excepciones fiscales que se le ha permitido a 

la población fronteriza por rredio de las zonas libres (la cual rige para -

* Véase a Tamayo, Jesús y José Luis Femández, op. cit., p. 59, 



lo que anteriormente eran los territorios de Baja California Norte y Baja 

California sur, más lo que se ha denoninado la zona libre ''¡JarCial''· de So­

nora) . Por otra parte, las localidades fronterizas que en 1935 no tuvie­

ron acceso al régimen fiscal-canercial de ;tas zonas libres:del n~roeste, -
·.·· ,' ·., ·, 

se les permitió a sus. habitantes la importación fronteriza de.:bienes de -· 

* consumo al amparo de la Ley Aduanera. 

De esta manera, por medio de uno u otro tratamiento fiscal, la pobla­

ción fronteriza, ha tenido caro principal centro abastecedor .de bienes de 

consl.lll'O,. a las localidades vecinas estadoUni:iense~ Esta relación que se ha 

~stablecido entre las localidades fronteriza.$. de ambos paíse~, de á.lgtina -

. 1M11.era tiene que repercutir en sus formas de vida. Por lo ~e respecta a 

· las localidades fronterizas m=x:i.éanas, al no contar con una producción -

·agrícola e indu5trial importante, han desarrollado actividades cano .el tu-
. ., .. '. 

ri5110, · canercio y otros servicios que están más enfocados· a satisfacei:- la 

oomanda del visitant~ extranjero, que del proveniente d~l interior del-.-. 

·.país. 

· La importancia que ha ido·. adquiriendo el sector· servicios frente. a lás · .· 
' . . . . . f ' . ' 

'actividades agrícola e industrial, lo poderoos aMlizar en la cOlllposición -

porcentual de los diferentes sectores en la población econánicamente·acti­

va del conjunto de los municipios fronterizos. Si en 1950, el praredio n~ 

cional dedicada de la población econánicamente activa, al sector sem-.. 
cios, fue de 21.4%, del 26.1% en 1960 y del 31.7% en.1970; la población -

fronteriza observaba las siguientes propociones: 31 • 5% en 1950, 37. '6% en -

* Por lo que respecta a la zona libre, ésta se refiere al "tratamiento 
de excepción fiscal que se ha otorgado a la población del extremo norte de 
México, con el prop)sito de que pudiera intrcjucir al país, libres de im­
¡)uestos, mercancías extranjeras para ser utilizados o consumidos en el mis 
nio", en tanto que la Ley Aduanera establece que "las personas domiciliadas 
en las poblaciones fronterizas pueden importar por las garitas fronterizas, 
artículos de consumJ doméstico hasta por un valor de mil pesos, sin más -­
trámite que el de presentar en dichas garitas, los efectos y documentos de 
compra respectivos". Véase a Tamayo Jesús y José L. Fernández, op. cit., -
pp. 66-67 y 71. 
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1960, y del 46.1% en 1970; y dentro de ellas destaca por la alta propor'-­

ción que alcanza este sector, ciudades cCJ!O Ensenada, Tijuana, Nogales~ 

Juárez, Piedras Negras,. Nuevo León y Matam::>ros (Véase cuadro 13). 

La proporción ·tan al ta que ocupa el sector servicios emia estructura de 

ocupación de la población fronteriza, nos indica "la desequilibrada es~ 

tura productiva de la región, ya que W1a parte considerable de las activi­

dades, se caracteriza por una baja productividad y por reducidos niveles -

de remuneración, que de hecho representan desempleo "disfrazado". 16 

Sobre los problemas que presenta la región fronteriza, es indudable que 

el') eliá·rio.solo repeicuten los factores socioeconánicos de tipo regional, 

sino también los de origen nacional, puesto que si analizi37TOS las causas -

·del alto flujo migratorio hacia esas zonas, éstas nos indican dos cosas: 

que el campo rrexicano es incapaz de reterera su población excedente, y que 

la industria nacional· tampoco es capaz de absorver dicha población. Esto 

nos refleja, más que el agotamiento del rrodelo de desarrollo basado prinC!_ 

palmente en la transferencia de recursos del campo a al ciudad, es decir, 

de la agrieultura a la industriél. 

Ahora bien, ¿cuáles han sido las acciones del gobierno fedéral ante la .. '. ' .. ', •.' . 

situación socioeconánica que viene presentando. la í'egión fronteriza désde 

la década·de los af'loS sesenta?. 

caro vinos en el apartado anterior, la instálación de plantas maquilad.9_ 

ras p:rc:movidas en el Programa de I~dustrialización Fronteriza, fue uno de 

los prilíleros. intentos para resolver la desocupación en esa zona. R>sterio!: 

rrente, en fa' ~ad.a de los aflos setenta.; se elaboraroo programas donde no 

sol.o sitocan pol.Íticas de tipo industria¡, sino también conercial, turí.s­

tko, agrícola, etc.' es decir, donde la problemática fronteriza se le an~ 

liza desde una perspectiva global. Cabe destacar, que la polÍtica que es-

16 · "La industria maquiladpra: 'evolución reciente y perspectivas", op. -
cit.,. p. 408. 



CUADRO 13 

MEXICX>: FOBLACION ECXlNCMCCAMENTE PCTIVA DE LOS MUNICIPIOS FRONI'ERIZOS 

1950 1960 .1970. 

RepÚblica de México 8272093 100.0 11331426 100.0 13044822 100.0 

Agricultura 4830902 58.4 6144930 54,2 5181848 39.7 
Industria 1323535 16.0 2147963 19.0 2978849 22.8 
Servicios 1770228 21.4 2957332 26.1 4134485 31. 7 
No especificado 347428 4,2 81701 0.7 749640 5.8 

Municieios Fronterizos 275693 100.0 480629 100.0 586851 100.0 

Agricultura 125524 .45.5 189410 39.4 131662 22.4 
Industria 45749 . '.~6.6 96902 20.2 143682 24.5 
Servicios 86883 31.5 180830 37.6 270401 46.1 
No especificado 17537 6.4 13487 2.8 41106 7.0 

Ensenada 10782 100.0 .. 21999 100.0 30173 100.0 
... ,·'. 

Agricultura 4741 '.#,O· 7489 34.0 7514 24.9 
Industria 2198 20~4 4821 22.0 6943 23.0 
Servicios 3256 ~.2 : 8320 37.8 14066 46.6 
No especificado 587 .. •·5~4 .• 1369 6.2 1650 5,5 

Tijuana 21596 100.0 52832 100.0 89013 100.0 

Agricultura 4753 22.0 10367 19.6 8176 9.2 
Industria 4667 21.6 13207 25.0 .. 26232 29.5 
Servicios 10175 47.1 . 24937 47.2 46688 52.4 
No especificado 2001 9.3 4321 8.2 7917 8.9 

Mexicali 41392 100.0 50378 100.0 98738 100.b 

Agricultura 24353 58.8 26499 52,7. 32820 33.2 
Industria 4720 11.4 7355 14,6. 20498 20.8 
Servicios 10456 25.3 14710 29.2· 38701 39.2 
No especificado 1863 4,5 1814 3.6 6719 6.8 

º" ... 



(continuación) 

san Luis Río Colorado 
Agricultura 
Industria 
Servicios 
No especificado 

Nogales 
Agricultura 
Industria 
Servicios 
No especificado 

Juárez 
Agricultura 
Industria 
Servicios 
No especificado 

Piedras Negras 
Agricultura 
Industria 
Servicios 
No especificado 

Nuevo León 
Agricultura 
Industria 
Servicios 
No especificado 

Reynosa 
Agricultura 
Industria 
Servicios 
No especificado 

1950 

4869 '100.0 

3548' .· l2.9 .. ' 
304 6.2 
787 16~2 ; ' 

•. 230 4;7 

8358 '100.0 ', 

1327 15.9 
,' 4845' ' ' 22.1 ', ...• 
4718 ... 56.4 
: 468 ' ; ' 5.6 . 

41977 ·. ú:x>.o 
' 1231 ; . . . 17;2 
. 11547 :. ,' '' ' 27;5':': 
18952 ' 45.2 
4247 10.1 . 

... ·. 9,i5L ·· ·· :100~0. ·. 

.• 3717 '38J. 
. · ''1948· ' : ·20;0>> 
,. '. 3373:'.,. ,; 34~6:. 
·~· \713':'. "" :7;3 ·. 

·. ::<· 

:, :.1í~~~·~ .. ::J~:~:(,;~:~'., ' 
' 3953'. ' .•. ;· 20.6 

.;;:;·~r?~z.~:.:..::·~·(·\ .. · ... ;5~·~ ~. . 

· 23596 • . :· ·.' ~dó:c/ 
,·. ¡ •• •• 

.1313f., 55,6· 
' 3237 : ' 13.7 

,' 5769 .24.5 
•' 1457 6.2 

' .13030 

7756 
1497 
3755 

28 

13265 

2391 
3249 
7610 

15 

,, 85989 . 

16518 
24621 ' 

'42689' 
2161 

13358 

4293 
3290 
4565 
1210 

30576 

7090 
6862 

16426 
198 

44925 

23096 
8303 

13455 
71 

1960 

100.0' 

59,5' .,, 
11.5 ' 
28.8 
0.2. 

100.0. 

10.0 
24;5 
57~4 ', 
0.1/ .. 

100.0' 
19.2 '. ,, 
28.6 
49,7 
2.5 

100.0 

32.1 . 
24;6 
34.2 
9.1 

100.0 

23.2 
22.4 
53.7 
0,7 

1970 
,,,,·; 

··. ·. ·16423 
' '' '6775 

22.1.2' ' 
. 6310 

. 1126 
. ' . 

14218 

1017 
3779 
8315 
1.107 

108028 
'·.9342 

29036 
60827 
8823 

100.0 
. 4~.3 

13.5. 
38.4'. 
6.0· 

100.6 · 
'7;2' 
26.6 

' 58.5 ' 
', ,7;7 

100.0 
8 .. 6; •, 

26.9 '' 
56.3' 
·0.2 

. .. 12125 100.0,>. 

1957 16.1 ' 

' ~:.• ::::<~~:;:.;' 
' ' ·.· 39465, '?fag;¿; 

·\~~~~¡·[., :·i·····.• . .i.:·'··.· ... ··.~54·f.~.·o~·.; ... 
',')21313'· -

100.0. 

51.4 
18.5 

' 30.0 

' .(· 300o .. ·:, '''.';.tJ ... ··.'.:6>. 

• .. • .·' ' r) }_/:·~~?;,~.·) ~. ··tóo:o. 
;6f;fa, ' ' •. 16.1 

' '12783 . ' 33.5 
. 16611 '43.5 

0.1 2616 6.9 



(continuación) 

1950 1960 .1970 

Matamoros 41487 100.0 44883 ·100.0 49477 100 .• 0 

Agricultura 26023 62.7. 22456. 50.0 13311 '• . 26.9 
Industria . 4020 9,7 6353 14;2 10388 2LO 
Servicios 9166 22.1 15969 35 .. 6 22851 46,2 
No especificada 2278 5.5 105: 0.2 2927 5.9 

, 

Otros municiEios fronterizos 52706 • 100.0 68381 100"0 91227 1~.o 

Agricultura 33161 62;9 40342. 59•0 40231 44.1 
Industria 7309 13.9 10562'' 15.4 17221 18.9 
Servicios 10306 19.S. ':166'W. .'24.4 29423 32;2. 
No especificado 1930 3.7 ,.,,, },''798': 1 .. 2 4352 ·. 4~.a· 

lJ .. 

FUEl'lra: Censos Mexicanos. · '' . . . . :"- :'" .·. ' · · 

TCX'1AOO DE:: Bustamante, Jorge A. "La interacción .sociai· en· la front~a .México-Estados Unidos: ún ~ ·~onceI>-:-
tual para la investigación", ••• , pp •. 34-36. -· · · · · 

··~-

O\ . 
\;) 
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tirnuló la instalación y expan~ión 'de la industria maquiladora en la :re9ión 

fronteriza por medio,delPrograma de Industrialización Fronteriza, no des~ 

parece•en los nuevos programas que·se elaboran para esa región, sino por -
' ' . . . 

el contrario, pues en 1971, se permite a esta industria instalarse en cua.!_ 

quier parte del país. 

, caro referencia a las políticas globales que se aplican en la frontera 

norte en la década de los at'los setenta·. . se tiene al Programa para el Desa 
.' ··,<· ' . -

rrollo de la Frontera Norte, ~,:en fa70, en el, cual se es~ablecen los 

sigUientes objetivos: : ,· 

.•l 

- "kelorar el desam>~lo 4~1J,;Wi:;o·.Y~~lo ~ el e: 
del interior del país, ,' .. •:. ,, ,, ·, ).·:;é:,''. '«'·: 

Transformar el aspecto urbano d~ laS c~~,'.,' •. '.','e,·:·~n.:,::,·_::,:-:..'. ·,:: •. ';·<: '' 
. ·.-_-·,-;¡·:-... 

·, ;',,> ~ •', :::.·.::.:.:.\'.~'..(<.:.·>' 
.·. :~·, ·: . '""· .~ '< [ ·, .,; .. ". ·>.;;<·::~· > . 

;... Rescatar el irercado fronterizo en beneficio ele la in~t;i~ nadonai, 
Crear fuentes de ocupación, 

. ' /•""" .. ,, .. ' 

- Retener al canprador fronterizo, 

- Sustituir importaciones, 

- Retener por más tiempo al visitante extranjero, 

- Prarover la concurrencia de productos nacionales, 

Para lograr estos objetiVO!:l, el Programa Fronterizo puso en prácticadi 
' ' -

versas medidas, entre las cuales se encuentran: 

Introducir "artículos ganchos", 

- 1,,corgar faciiiclades y estímulos fiscales para crear grandes .ce~tros 

canerciales y centros comerdales de barriada, · 

- Fanentar el establecimiento de empresas ll'aquila~oras;• 

Impulsar la producción agropecuaria, 

- OtoI'iJar cuotas de importación para diversos artículos, 

Regular las zonas y períiootros libres , 
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. ; '. ¡ 

- Ampliar los programas ~ederales' ·estatales y municipal.es. de constru~ 

· "'.' ci6n de infraestructura urbana, : , 
,:·· ... '• 

Crear fideicanisos para la p~ión.de forúi.lntC>s;''~es yCiuda-

dés industriales, 
,:", 

- · Arcyar con Certificados de Devolución de Impuesto~; <i~ ~i6n -. . . . ···~. 

de productos mexicanos, ·o su concurrencia a esta zona, · 

Subsidiar a industrias que venden en zonas fronterizas, 

- Otorgar subsidios a la transportación, 

.... ~ estímulos, ayudas y facilidades a las empresas industriales, 

- ~larar de utilidad nacional el establecimiento de pequef'las indus­

trias, 

- Fanentar el desarrollo del turiS11t>" • 17 

Aún cuando el objetivo del presente trabajo no es el de analizar los el! 
ferentes programas que se establecieron en la frontera norte desde la déc! 

da.de los af1os sesenta, sino únicamente de aquellos que están estrecham:!n­

te realcionados con la industria maquiladora, caro es el caso del Progra-

• ma de Industrialización Fronteriza. Sin embargo, caro referencia de la Í!!l 

portancia de la industria maquiladora en la zona fronteriza, el Programa -

para el Desarrollo de l~ Frontera Norte, nos da una idea de ello, puesto -

que en él, la instalación y expansión de la industria rnaquiladora, es uno 

de los instrumentos mis importantes para lograr uno de los .objetivos más -

prioritarios de la zona fronteriza1 la creación de empleos. 

· 17 . ~doza Berrueto, Elíseo. "Algunos aspectos socioeconán:i.cos del -
Norte de la República Mexicana", en La Frontera Norte: integración y desa­
rrollo, .•• , pp. 55-56. · 
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C'APrruL0'3 

. PRINCIPALES CARACl'ERISTICAS SOCICECXKMICAS DE LA INDUST~ i 
~UILAOORA EN MEXICO, Y SU IMPORTANCIA .PARA El. · 

DESARROLLO DE LA ZONA FRONTERIZA 
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•·. }.1. CARACrERIS'I'ICAS. SOCIOECONCMtr.AS GENERALES DE LAS 

· ACI'IVIDADES DE LA INDUSTRIA MAQUILAOORA 

Las·'ac~lVid.ades:éle,ia industria maquiladora se inicia en México en 1965, 
':. ·' ·'·_··. · .. ':;i!< .• ·~:·'<;'.' .. ·. ·'.. '': ,._ ';' . . 

bcij() éitiliWiso ;del; ProWama de Industrialización Fronteriza, el cual tuvo 
•:'-'' ,, : 

en1:~:~tfós ÓojeÚvos, la 6reaci6n de empleos, la caiificacioo de la mano 
• ·' ' '~ • ,_' ., • • > 

de obra;; 'la< aportación de tecnología, etc. Sin embargo, es hasta 1966 -

cuar\do.seformalizan las operaciones de esas anpresas, al autorizarles el ... •· ·, . 

desarrollo de sus actividades en una franja de 20 Ion. paralela a la fron­

. tera norte, imponiéndoles 0000 requisito, que dicha producción se exporta­

ra, que la participación extranjera en el capital social de las fábricas, 

no rebasara el 49%. Además, se les penni tió que importaran t6l1¡X>ralmente 

libre de impuestos: maquinaria, equipo y materiales. 

Bajo estos est:í.mulos y facilidades para que las empresas maquiladoras -

se instalaran en México, en 1965 existían en el país 12 plantas de maquila 

con 3000 trabajadores, en 1975 llegaban a 454 plantas con 67 213 trabajad2, 

res, eri 1980. las plantas eran 620 con 119 546 trabajadores , y en 1982 el -

minero de plantas disminuyó a 585, no así los trabajadores que pasaron a -

* 127 048. (Véase cuadro). 

ANOS. · NUMERO DE PLANI'AS NUMERO DE TRA&\JAOORES 

1965 12 3000 

* La desaparición en el mercado de empresas pequeftas dedicadas a las -
actividades de maquila, y posteriormente la ocupación de estos lugares por 
enpresas más grandes, es lo qlle originó que se crearan más empleos con rm­
nos enpresas. 



(continuación) 
.. - . . 

-:· 

AÑOS · NUMERO DE · PLANI'AS NUMERO DE TRABAJADORES ·. 

1969 ' 

.1970 
. . ... ~- .. :<,.:,' . 

19~2,.' . 

1973''. 
':• 

. j~~i!f ~0~j~.;···· .. · 
1~78 '· ~¡y····:.: .. ' 

'.1979. 
1980 

1981 

1982 

152 
. ·.120 

209 
3jg 

257 
,·-_,'.;...i..·'_ ·. 

455 

,-'~/.,. 

.·.:C'.:~~~!.·~::··, 
,540 ,. 
620 .. 

605 
585 

. .. ' - ~ 

' 17 000 
'20 327 • 

20 000 

48 060 
64 330 

' 75 974 
67 214 

74 496 
78433 

90 704 
111 365 
119 546 
130 973 
127 048 

6iJ 

FUENI'E: Los datos de 1965 a 1973, se obtuvieron de Martínez del campo, Ma 
nuel. "Ventajas e inconvenientes de la actividad maquiladora en México. /Ü 
gunos aspectos de la subcontratación internacional", en Conercio Exterior-;­
BANcrnExr, febrero de 1983, núm. 2, p. 148. De 1974 a 1982, de "EstadÍsti 
ca de la industria maquiladora de exportación 1974-1982", SPP. 

Por otra parte, es importante destacar que este acelerado crecimiento -

de la industria maquiladora, se vió de alguna manera estimulada por las -

disposiciones que impuso el gobierno de México para esta industria en los 

ai'los de 1971, al ampliarse el territorio para instalar estas empresas en -

los litorales del país, y se estimuló el uso de insurros nacionales; en -

1972, se penniti6 a las empresas maquiladoras, desarrollar sus actividades 

en cualquier región del país, exceptuando aquellas muy industrializadas; -

además, las empresas extranjeras ¡x:x!Ían participar con el 100% del capital 

en las plantas maquiladoras; y en 1977, se penni te a las empl'esas naciona­

les establecidas, participar en las actividades de maquila de exp:>rtación, 

siempre y cuando garantizaran un 20% de integración nacional. 
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Hasta el año de 1972, cuando las empresas maquiladoras tenían libre ac­

ceso a cualquier parte del país, existían en la zona fronteriza 209 plan­

tas con 20 000 trabajadores, y ninguna de ellas desarrollaba actividades -

en el interior del país, es decir,· que para este af'lo la actividad 1T0quila­

dora era netamente fronteriza. Posterionnente; de 1974 a 1982, la · distri-: . 

bución de las plantas y obreros en todo el país, era la siguiente: en 1974, . . 

aproximadamente, el 93% de las plantas y obreros, se encontraban en la zo­

na fronteriza; para 1978, el 90.8% de las plantas y el 90.4% de .los .obre-,-

" 
ros; y en ) 982, el 86. 5% de las plantas y el 88. 7% ~ los obz:eros (Véase -

cuadro .15) ; .. 
. ·· .. ·. ,:, .' 

· .. La tendencia que se observa de los datos anteriores, es que este tipo ~ 

de industria incrementa su importancia en el interior del país de 1974=1982, . ' . . 

sin embargo, el desplazamiento de las actividades de maquila en otras zQ:--
. ; . . . 

nas diferentes a la fronteriza, se da a un rit:nn demasiado lento, pues de 
1972 (año en que se permite que esta industria se instale en cualquier zo­

na del país) a 1982, únicairente se instalaron 70 plantas en el interior -

del país, es decir, en proredio 7 plantas por af'lo. 

La selección de la zona fronteriza por parte de la industria maquilado­

rayen es¡:Íecial de sus principales ciudades, tiene entre otras causas, 

las siguientes: "la abundancia de mano de obra, la cercanía geográfica, la 

reducción de costos en transportación, la infraestructura física y en tel~ 

canunicaciones creadas por el gobierno mexicano, la posibilidad de establ~ 

cer plantas gerrelas (las plantas intensivas en mano de obra en las ciuda­

des fronterizas rrex:i.canas, y las intensivas en capital en las ciudades -

fronterizas es1adouiidenses.), y la situación política que prevalece en Méxi­

co en general, y en estas ciudades particulannente" •18 
De esta manera, 

_ 18 carrillo, Jorye y Alberto Hernández. "Sindicatos y control obrero -
en las plantas maquiladoras fronterizas", en Investigación Económica, Fa­
cultad de Econanía de la UNAM; julio-septiembre de 1982, vol. XII, núm. -
162, p. 105. 



CUADRO 15 

RELACION DE PllANI'AS MAQUILAOORAS DE ~RI'ACION Y PERSOAAI.. OCUPADO EN. LA 

ZONA FRONTERIZA DEL NORI'E DE MEXICXJ 1974-1982 

1 9 7 4 1 9 7 6 ,. 1 9 7 8 ·., __ , .··, __ :~.N.~&rfE' RO. DE No. DE No. DE NO~:DE ' No. DE 
% TRAB. EST, % TRAB. % ~Sri % 'l'RAB. 

448 100.0 74496 100.0 1~7 1~·º 90704 Totai , Nacional .. 
'': 

455 . iOO.O 75974 190.0 

Murúcipios Front. 422 .92.7 70743 93.1 401 89;5 67258 90.3 415 \ 9<>;8 
"'.'• 

81999 

Baja california 174 . 18482 181 15279 ., . :,~~~}~·-· 16115 

6 163 ;,~;:;.<·· 154 
69 6604 6543 

Ensenada 5' ' 220 
Mexicali 57 7888 

13 714 15· 8778 
93 7795. 95 

recate 1 11 1098 
Tijuana 101 9276 

' 
Coahuila 27 5087 f1 '427.9 ·22 .4837 

·9 1984 8 2248 
12 2295 14 2589 

Cd. Acuña 10 2098 
Piedras Negras 17 . 2989 

Chihuahua 87 18483 81 2J580, 92 30374 
" 
81 23580 30374 92 Cd. Juárez2 87 18483 

Sonora 62 ' 132P1 54 10168 58 12417 

18 3090 19 3568 
36 ··7rJ7.8 39 '8849 

Agua Pr~eta 17 3374 
Nogales 45 9827 

Tamauli~ 72 15490 64,•, 
:. 

1395.2 64 18256 

39' .· .. 10966 40 13443 
'16 .'' . 160~ 15 1916 

., 
9 ' 1381 9 2897 

Matanoros 45 9475 
Nuevo Lí¡l'edo 15 4988 
Reynosa 12 1027 

% 

100.0 

90.4 

~ 



(continuación) 

1 9 8 o 1 9 8 2 
No~ DE NO. DE No. DE No. DE 
EST. % TRAB. -% EST. % TRAS. % 

Total Nacional 620 100.c.. 11~546 100.0 585 100.0 127048 100.do 

Municipios Frcllt. ·544 87.7 106032 88.7 506 86,5 112731 ·. 88.7 

Baja california 230 20418 200 22233 

Ensenada •:6 257 5 223 
Mexicali . .79.· 7.146 54 6268 
Tecate 1 

22. 672 n 783 
Tijuana 1;23 . 12343 124 14959 

·. '1 

Cbahuila .3f, 5523· : 33' 5508 
.. 

113. 2931 16 3286 Cd. Acufta 
Piedras Negras 18 2592 17 2222 

-··.'·.:\• 

Chihuahua '.121· . 39402 .-• ;,;J' 129 42695 

Juárez2 . . -~:. ' ' : , 
>~~,~ Cd. : 1·Zl 39402 2.9 42695 :\ 

~. ·, . ' 
Sonora 81 17546 74 15791 

Agua Pr~eta -:fa 4625 20 3428 
Nogales . ~ :'~59 . 12921 5,4 .. 12363 

,.; 

Tamaulipas :81 23143 70 26504 

Matarroros 50 15231 41 14643 
Nuevo LFo 14 2462 . 12·· 2602 
Reynosa 17 5450 ·.·. 17 9259 

1. Incluye Rosarito, B.C. 

2. Incluye Rodrigo M. de Quevedo, Chih. (de 1976 a 1978). :::l 
3. Incluye Magdalena de Kino, Son. 

4. ·Incluye Río Bravo, Tamps. 

FUENTE: "Estadística de la industri~ maquiladora de exportación 1974-1982", SPP, julio de 1983• 



ciudades caro Tijuana, Juárez, Nogales y Matamoros, absorvían de la total;!;_ 

dad deli)ersonal ocupado en.la industria maquiladora de las zonas f~ter! 

zas, el.66.5% (47 061 obreros) en 1974; en 1.978 el porcentaje liegó al 75% 

(61 444 obreros), y en 1982 al 75.1% (84 660 obreros). cabe resaltar, que 

considerando únicamente' a Ciudad Juárez, absorve una gran proporción del -

empleci .creado por las plantas maquiladoras en la zona fronteriza, el 26.1% 

(18 483 empleos) en 1974, 37% (30 374 empleos) en 1978, y en 1982 este 11~ 

gó.al. 37.9% (42 695 empleos). Por otra parte, la concentración de las -

plantas maquiladoras, se da también en un alto grado en las cuatro ciuda­

des fronterizas anterionrente señaladas (Véase cuadro 15). 

De lo anterior, tenemos que si se considera a las cuatro ciudades fron­

terizas más importantes en relación al desarrollo de actividades de maqui­

la¡ observamos que en ellas se da una alta concentración del. empleo y de -

las plantas de maquila instaladas en la:zona fronteriza; fenáneno que se -

reníárca áún nás cuando solamente una ciudad fronteriza, Ciudad Juárez, CO!!, 

centró casi el 38% del empleo fronterizo, y el 25.5% de las plantas de es­

te tipo de actividad instaladas hasta 1982 en dicha región. 
·' 

· E:sta tendencia que- se ~bserva en la- concentración ae1 empleo y de las -

plantas maquiladoras en las principales ciudades fronter:tzas (aún cuando -

eri dichas ciudades se encuentren las mejores perspectivas para que la in­

dustria maquiladora desarrolle sus actividades, en base a los bajos sala­

rios, abundancia de mano de obra, infraestructura física, etc.), tiene la 

desventaja de que sigue reproduciendo el fenémeno de la concentración in­

dustrial que caracteriza a las principales ciudades mexicanas (Ciudad de -

México, Guadalajara y Monterrey), y por ende, también de las consecuencias 

que de ésto se deriva en el largo plazo: marginación, cinturones de mise-

ria, desempleo, etc. 

Otra característica Cll:1e distingue a la industria maquiladora en México, 
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se refiere a las ramas industriales donde desarrolla sus actividades, pue.:!_ 

to que cuatro. ramas de las once a que ascienden f'.n el país , concentran una 
'• ' gran· proporx::ión de las plantas maquiladoras y del empleo en la zona front~ 

riza. Estas ramas industriales se refieren a las de ensamble de prendas -

de vestir, productos confeccionados con textiles y otros materiales; cons­

trucción, reconstrucción y ensamble de equipo de transporte y sus acceso­

rios ¡ ensamble de maquinaria, equipo, aparatos y artículos eléctricos y -

elec:trónicos ¡ y materiales y accesorios eléctricos y electrónicos. Estas 

cuatro ramas de actividad de la industria maquiladora, absorvían en la zo-

na fronteriza en 1981, el 63.4% de las plantas instal.adas, y el 8<1X del 62! 

pieo creado en la :región; para 1982, esa relación no había variado signif! 

cativamente, pues la proporción fue del 62.8% y 79.4~ respectivanente. E~ 

ta poca diversificación de las plantas y empleo por rama de actividad en -

la industria maquiladora, se concentra aún más, cuando solamente dos ramas 

de actividad, la de ensamble de rraquinaria, equipo, aparatos y artíeulos -

eléctricos y electrónicos, y la de materiales y accesorios eléctricos y -

electrónicos, concentraban en 1981 el 38.5% de las plantas instaladas en -

la zona fronteriza, y el 59"~ del empleo; y en 1982 el 38.5% de las plantas 

y 58.5% del enpleo. La variación que se dió de un año a otro, es en lo -

que respecta al empleo, el cual tendió a la baja, pero esta disminución -

fue prácticamente insignificante. Por otra parte, en lo que se refiere a 

la actividad desarrollada en la rama industrial de productos químicos, el 

anpleo que estas plantas generaron es muy reducido, pues de los datos de -

que se dispone en 1980, existían 83 empleados en esa actividad, y para.-

1981 descendieron a 80 empleados (Véase cuadro 16) • 

Esta alta concentración del empleo y de las plantas que se observa>en -

las ramas eléctrica y electrónica, puede presentar inconvenierítes·~;el d~ 
sarrollo mismo de estas actividades, y por el peso que ·tienen dentro 'de -



CUADRO 16 

PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORI'ACION 

POR RAMA DE ACTIVIDAD EroNCMICA 1979-1982 

Total Nacional 

Municipios Fronterizos 

Selec., prep., empaque y enlata-

Nó. DE 
EST. 

540 

480 

dos de alimentos 12 

Ens. de prendas de vestir y otros 
prod. confec. y otros materiales 104 

Fab. de calzados e ind.del cuero 17 

Ens. de muebles, sus acces. y otros 
prod. de madera y metal 49 

Procl. quúnicos N.O 
Const., reconst. y ens. de equipo 
de transporte y sus acces. 38 
Ens. y rep. de herrarnientas, equipo 
y sus partes, excepto eléctrico 14 

Bns. de maq., equipo, aparatos y -
art. elect. y electrónicos 5p 
1-ia.t. y acces. eléctricos y electró-
nicos 112 

E:ns. de jug. y art. deport. 16 

Otras ind. manufactureras 43 
Servicios 23 

1 

% 

100.0 

2,5 

21s 

3~5 .. 

.10.2. 

8.0 

3.0 

10.8 

23.3 

3.3 
8.9 

4,8 

,, 

9 7 9 9 8 o 
PERS; OCOP. No. OE PERS. ocOP 

PR<l>i. 

111365 

100537 

% 

"' 100~0 

EST. " PRCM, % 

620. 119546 

551 •' 100.0 106576 1()(),0 
' . rº • :,.. . ' ; , ';'. , • ·, ·~ •; • \ 

1481 1 .5 ;~ :.1~/ ~ ' 2.2. .. . .)_393: '.;1. 3 

,= "~t)!,'.,~.i]'~~~!{~f ;~~tlf ~1¡~~¡;:1í1~~;~ : 
3442 3;4.''. ,,,, ·. · 56 ::.,'Jo.2 · · ·":.'.,.,,3163 .. "" :3;0 .. 

N.O 

· .. >5035, 

30713 

2454 
6843 

4699 

2.4 
6.8' 

4.7 27 . 4,9 

...• 28580 

33530 
2803· 

7483 

4820 

1.7 

26.8 

31.5 
2.6 

1.0 
4.5 



(continuación) . · 
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. -~~ • -. : . j~ < 

;r.<: .~ I ::~-¡·~ ... << ." 

Total Nacional 

Municipios Fronterizos 

Selec., prep., empaque y enlata­
dos de alimentos 
Ens. de prendas de vestir y otros 
prcx:I. confec. y otros materiales 

Fab. de calzados e ind. del cuero 
Ens. de muebles , sus acces. y otros 
prod. de madera y metal 

Prod. químicos 
Const. , reconst. y ens, de equipo 
de transporte y sus acces • 

Ens. y rep. de herramientas, equipo 
y sus partes, excepto eléctrico 

Ens. de maq., equipo, aparatos y -
art. eléct. y electrónicos 
Mat. y acces. eléctricos y electró­
nicos 

Ens. de jug. y art. depdrt. 

Otras ind. manufactureras 
Servicios 

NO. DE 
EST.. . % 

. 605 

533 

9 

51 

4 

41 

15 

60 

45 

23 

54 
20 

100.9 

11 ~3 

'Z"Í.2 

4.3 

9.8 

4.0 

·,,'' 

9 8 1 
PERS. OCOP. 

-.·c, 

PID!. 

130973 

116450 

·' •. :>· .• .. ,_.·,· 
.31801 

36935 

2666 

7451 

5105 

% 

100.0 

·:;... 

27.3· 

31.7 

2.3 

6.4 

4.4 

.•, .. 

NO. DE 
EST. 

585 

514 

.9 

. ··.as:. 

142 

22 

58 
19 

% 

100.9 

1.8 

16.5 

~.6 

4,3 

11.3 

3,7 

FUmrE: "Estadística de la industria maquiladora de exportación 1974-198211
, SPP, julio de 1983. 

9 8 2 
PERS. OCOP. 

PRGI. 

127048 

113227 

1618. 

. 1.ia9i . 
.· 2o43 

1327 

.30787" 

35641 

2565 

6948 
5838 

% 

·100.0 

1.4 

10.5 

1.8 

2.7 

10.2 

.. · l.2 

27,2 

31.5 

2.3 

6.1 

5.1 .._¡· 
IJ. 



las actividades de JMqUila en toda la industria en general, debido "a la -

vulnerabilidad de esta actividad industrial frente a eventuales fluctuacio 
. -

nes' de la dananda externa, situación reforzada además, por el hecho de que 

la industriase· encuentra vinculada a un único mercado, Estados Unidos 11 •
19 

Resumiendo los datos anteriores, teneJl'Os que en la frontera norte, se -

observa una alta concentración del empleo y de las plantas que desarrollan 

actividades de maquila en algunas de las ciudades fronterizas, principal­

roonte en Ciudad Juárez, Chihuahua. Fbr otra parte, en lo que concierne a 

las ramas industriales de las actividades de maquila, se observa también, 

una alta concentración del empleo por parte de las ramas de actividad elés_ 

trica y electrónica. Estos fenómenos presentan el inconveniente de que -

por un lado, y en lo que respecta a la concentración del empleo, tienden a 

. generar en el largo plazo, problenas c:rro una perspectiva falsa de oportu­

nidades de enpleo, increrrento de la población que proviene de otras regio­

nes en busca de oportunidades de trabajo, incronento de la demanda de ser­

vicios, etc. , es decir, los problemas que se han generado en las principa­

les ciudades del país, derivados de la alta concentración industrial; y -

por otro lado, la alta concentración del empleo en las ramas de actividad 

eléctrica y electrónica, tiene el incorr.-eniente, caoo se mencionó anteriO!: 

mente, de que presenta una alta vulnerabilidad, puesto que su evolución d~ 

pende directamente de la demanda externa, y principalmente de lo que suce­

da en el mercado estadotinidense. 

19 Tamayo, Jesús y José Luis F'ernández, op. cit., pp. 132,;;,,,133; 
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3.2 SITUACIQN, scx::IOECONOOCA DE LA FUERZA DE TRABl>JO 

La abundancia i el bajo costo de la fuerza de trabajo, ha sido. uno 'de -

los reqúisitos fundalrentales -caro vimos en el capítulo 1- para la ubica­

ción de las empresas maquilad.oras en Cualquier país. En México, bajo el :.. 

impulso del Programa de Industrialización Fronteriza, y la ab.mdancia de -

mano de obra en su zona fronteriza en los affos sesenta, debido a la alta -

migración que registra esta zona del interior del país, y el desempleo que 

se agudizó posteriormente a la conclusión del convenio de braseros en 1964, 

· hizo que México se convirtiera en una de las áreas más atractivas para que 

se instalaran dichas empresas. La evolución del desarrollo de sus activi­

dades en el país así nos lo demuestra; en la situación interna, la genera­

ción de empleo en lo que respecta únicamente a la zona fronteriza, rebasó 

las 110 000 plazas en 1982; en lo externo, México en 1974 ocupó "el segun­

do lugar mundial entre los países que se dedican a esta actividad, debido 

a que sus exportaciones de productos ensamblados a Estados Unidos, ascen­

dieron a 1 035 millones de dÓlares, sólo abajo de Alemania ( 1 499 millones 

de dólares), pero muy por arriba de Taiwan que, con 342 millones, ocupó el 

tercer puesto. Si sólo se considera el valor de las materias primas, env~ 

ses y empaques importados, México, con 555 millones de dólares, c:cupó el -

primer lugar seguido de canadá con 152 millones". 20 

Los datos anteriores, nos indican en términos generales, el lugar pre­

ponderante que ocupa nuestro país caro una de las áreas más importantes -

donde se desarrollan actividades de maquila. Sin embargo, ¿esta importan­

cia caro se refleja en la relación empresas maquiladoras-fuerza de traba­

jo? . Este aspecto es pues, el que nos proponeoos a desarrollar en este -

apartado. 

20 "La industria maquiladora: evolución rec~ente y perspectivas", op. 
cit .• p. 409. 
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Del análisis que se hizo en el apartado anterior, vimos que en el aHo -

de 1965, la industria maquiladora había creado 3 000 empleos, y en 1982, -

había llegado a· los 127 048, es decir, que en ténnino pronedio se crearon 

7 47.3 empleos por ai'!o. ~sta cantidad de empleo es verdaderéln'ellte signifi­

cativá: si se tana en cuenta que un gran porcentaje de ellos se caicentra -

en la zona fronteriza. Sin en1:>ar90, y pese a lo anterior, nuJCOOs investi­

gadores sobre las actividades de maquila en México, están de acuerdo en -

que "aún cuando esta actividad ha crecido en forna vigorosa, en estricto -

sentido, no se puede decir que se haya desarrollado canpletamente de acue!'_ 

do con los intereses mexicanos. En efecto, uno de los principales proble­

mas, el de la desocupación, tanto en la frontera norte caro en el interior 

del país, no se ha r€ducido significativamente con la presencia y prolife­

ración de las 11'.aquiladoras, si bien éstas han creado empleo. La diferen­

cia entre reducir la desocupación y crear ocupación, está en el estrato de 

la fuerza de trabajo implicado, que en este caso es esencialmente el sec­

tor ferrenino11 •
21 En este sentido, si analizaJOOs la estructura del anpleo -

por sexo en la actividad maquiladora, encontranos (en lo que se refiere a 

obreros no calificados) que el 78.3% de los enpleados en 1975, estaba COln­

puestf:> por nrujeres; en 1980, las mujeres ocupaban el 77 :J'/. del €!1l>leo, y -

en 1982, el 77 .'Z'/o (Véase cuadro 17). 

Si volveIOC>s al origen del Programa de Industrialización Fronteriza, te­

nemos 41Je en éste se tuvo caro uno de los principales objetivos, abatir -­

las al tas cifras de desempleo en· la población fronteriza, el cual estaba -

integrada en su mayor parte por hombres que habían sido expulsados, tanto 

de la agricultura de esa región, cano de los campos agrícolas de los Esta­

dos Unidos. De esta manera, la industria maquiladora al contrata:- más mu-

21 Martínez del campo, Manuel. "Ventajas e inconvenientes de la activ:i 
dad maquiladora en México. Algunos aspectos de la subcontratación interna:: 
cional", en comercio Exterior, vol. 33, núm. 2, febrero de 1983, ¡:.. 149. 
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- ' .. .. ·~~t.f ,;)·'>:···. 
• 1975 ,; ; .. ·:- ; : 

1976. ·•: . ; .. ~ió' 
,·;578~· 

"· ;·· 

. 68187 1977 

1978 ·78570 

1979 . 95818 

1980. 102020 

1981 110684 

1982 105383 

OBREROS 
HCMBRES . % MUJERES 

,• .. 

.. • 

12575. 21 ~7 

';3686~ : ' 21.2 

14§9~:{>§;··~2.o 
;~;95,:·;<t'i:.23.;2 .. 

21981 < ·22.9 
. .... ,· .·:, ,;'' 

23140 22.7 

24993 22.6 

23990 22.8 

45275 

50984 

53i88 

60365 

73837 

78880 

'85691 

81393 

·19 

% 

78.3 

78.8 

78.0 

76.8 

.77. 1 

77.3 

77.4 

77.2 

a. De la cantidad de empleo que aquí se desglosa, no se consideró a los -
técnicos de prcxlucción, ni a los empleados en actividades de maquila. 
FUENI'E: ''EstadÍstica de la industria maquiladora de exportación 1974-1982'.' 
SPP, julio de 1983. 
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la que se expuso más arriba,. y en lo que se refiere a los puntos uno y -

dos de esa misma, · se ha canprobado por medio de encuestas que se han rea­

lizado en la frontera norte, que en las actividades de maquila, la sindi-

calizacióh de los obreros es baja, y relativamente lo miS1ro sucede con -

. * los salarios. Aunque es claro, que la situación que impera en la clase 

obrera en la frontera norte, por lo que respecta a las actividades de ma­

quila, se explica en base a cuestiones concretasen las que se desarrolla 

esta industria, y 'no a cuestiooes subjetivas ~ano en que la nujer tenga -

preferencias por los salarios altos y a la ·Sindicalización. 

Respecto a la sindicalización de la clase obrera en las actividades de 

maquila en la fro~tera norte, so observó en 1978, que el porcentaje de é~ 

ta es muy variable, dependiendo de las ciudades fronterizas. En ·este s~ 

tido, hay ciudades caro ~tarooros,· Tawaulipas, donde el 100% de los tr~ 

jadores ocupados en las actividades de maquila, se encuentran sindicaliz~ 

dos; en otras, caro Agua Prieta, Sonora, este pqrcentaje alcanza el 80% -

de la fuerza de trabajo; en Reynosa, Tamaulipas, .el 65%; en Ciudad Juárez, 

Chil¡uahua, el 33%;· en Tijuana, Baja California, el 5%, etc. TalÍlbién, hay 

ciudades fronterizas cano Nogales, Sonora, donde fo fuerza de trabajo OC!!, 

pada en las actividades de maquila, carecen de sindicatos (-véase cuadro). 

CUADRO 18 

TASAS DE SINDICALIZACION DE LAS EMPRESAS MAQUILADORAS ·. 

DE LA FRONI'ERA NORTE DE MEXICO ( 1978) 

NUMERO DE NUMERO DE TASA DE CENTRAL 
LOCALIDAD EMPRESAS TRABAJADORES SINDICALIZACION OBRERA 

Matarooros, Tamps. 21 15 120 100% CIM 

* A este respecto, véase a Claire Gaimbrill, r-<Lmica. "Composición y 
conciencia de la fuerza de trabajo en las maquiladoras; resultados de una 
encuesta y algunas hi¡:'Ótesis interpretativas", en la Frontera Norte •.• , 
pp. 106-124. 
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{continuación) 

NUMERO DE NUMERO DE TASA DE CENI'RAL 
LOCALIDAD EMPRESAS TRABf\JAOORES SINDICALil.ACION OBRERA 

Reynosa, Tamps. 14 4770 65% C'IM. 

Nuevo Laredo, Tamps. 14 2434 6rJ'i1 C'IM 

Cd. Juárez, Chih. 113 38564 33% ClM, CROC 
Agua Prieta, Son. 21 4685 80X C'IM 

· Mexicali, B.C. 73 7720 i5%b C'lM, CROC 

Tijuana, B.C. 114 12270 .···•5%:.· .. 'CIM, CROC 
CRCM, CRI' 

a. cerca del 40% de los trabajadores no se encuentran sindicalizados, y -
pertenecen a la empresa, A.C. Nielsen. 

b. Es importante seí'lalar, que 30 de las empresas registradas CCfl'O maquila 
doras, son cooperativas de ropa. . -

FUENI'E: carrillo, Jorge y Alberto Hernández. "Sindicalización y control -
obrero en las plantas maquiladoras fronterizas", en Investigación Econé:rrú.­
ca, Fac. de Econanía, vol. XLI, núm. 162, p. 113. {cuadro 3). 

Del cuadro anterior, observarros que las tasas de sindicalización más ~ 

jas, '1a tienen Ciudad Juárez, Chih., Tijuana y Mexicali, B.C., pese a que 

ºestas tres ciudades, a excepción de Matanoros, concentran el mayor número 

de empleados en la industria maquiladora. En lo que respecta a Ciudad Jt4 
rez, de 38 564 empleados que ocupaba las actividades de maquila para ese -

afio (1978), únicamente 12 726 estaban sindicalizados. Para Mexicali, de -

7 720 empleados, únicamente 1 158 se encontraban sindicalizados. El caso 

de Tijuana es aún más llamativo, porque solamente un 5% de la fuerza.de -

trabajo ocupada en las maquilas, se encontraba sindicalizada, es decir, -

que de 12 770 empleados, 613 de ellos tenían sindicatos. Esta caracterís.:: 

tica que adquiere la sindicalización de la fuerza de trabajo ocupada en -

las maquilas, tiende a explicarse en base a que "a lo largo de la frontera 

norte de México, se puede localizar varias zonas de influencia sindical s.e_ 

bre las maquiladoras, confo:noo a la estructura del poder tradicional, y a 

la habilidad lideril de los representantes sindicales de estos lugares. -
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Hay zonas cano las de Nuevo L~o, Matairoros, y ReynOsa, donde la cn1 es 

la única central; en otras zonas ce.roo Ciudad Juárez, existe un poder can­

partido entre la CR9C y la CIM, mientra$ que en ciudades cano Mexicali y ~ 

Tijuana, existe una deispersión mayor de estas organizaciones, donde part.!, 

cipan la CROC, CIM, CRCM y CRI'. 

El caso más significativo, ha sido el de la ciudad de Nogales~ donde .ha 

existido un acuerdo bien canprendido y.de.larga duraci61') entre empresarios 

y organizaciones obreras, bajo ,la· ~aci6n d~l gobierrió estatal, j)ara }.m:­

pedir que cualquier sindicato organice a' 1os. trabajadores de estas empre--
, ', ' .·· 

s~".23 
La ausencia de sindicatos en algunas ciudades fronterizas, y las bajas· 

tasas de sindi~alización en otras, aunado al control oficial de los ~indi- · 

catos existentes , ha a5egurado a las empresas JMquiladoras el control de. -

cualquier rrcvim:i.ento que reivindique los intereses de la clase trabajadora. 

En este sentido, en lo que respecta a la política laboral que desarrollan. 

los sindicatos en las enpresas maquiladoras, ésta se distingue no precisa­

mente, por conseguir a sus agremiados los máxOOs beneficios posibles, si­

no por el contrario, muchas veces la acción de éstos resulta en perjuicio 

de los obreros. De esta manera, la política laboral seguida por los sinct.!. 

catos en las empresas maquiladoras, se caracteriza canúnmente, por una se­

rie de actos nocivos a los intereses de los trabajadores, los cuales van -

en imponer contratos colectivos, y la revisión de los miSll'Os sin la parti­

cipación de los obreros; imposición de los representantes sindicales; con­

cesión a los empresarios para que suspendan a los trabajadores ·en el mcme!! 

to que declaren conflictos econánicos; la no proporción de información en 

lo relativo al uso de cuot.as sindicales, y la aplicación de la claúsula de 

exclusión por medio del cual, reprimen cualquier intento de los obreros !'-

. 23 carrillo, J crge y Alberto Martínez , op. ci t • , p. 1 53. 



organizarse independientemente, para defender sus intereses. 

La poca canbatitidad de los sindicatos para defender a lós obreros de 

los abusos a que se ven sarretidos por parte de las empresas· rnaquiladoras , 

y .las facilidades que han obtenido éstas por parte del Estado, en cuestión 

de política laboral para imponer las condiciones de trabajo que más les -

convenga,. ha conformado en México 11 
••• un régiiren laboral de excepción en 

. favor ·de las corporaciones transnacionales, (que) se concretizó en 1975 en:· 

1) El perndso para despedir a trabajadores "ineficientes" sin indenmi-

zación: 

2) El aumento o re..-+ucción del personal, horario, semana de trabajo, y 

hasta salarios, podría hacerse según la situación de las canpañías; 

3) Los trabajadores serían permanentes a los 90 dÍa5 de ser contrata­

dos, y no a los 30 d.Ías. Esto posibilita que las plantas despidan 

a los trabajadores eventuales o temporales, sin pagarles la indemn.!_ 

zación corresp:n:iiente; 

4) Lás canpal'IÍas exigieron que reajustaran las cuotas del Seguro So--

cial, que cubre.'1 "riesgos profesionales", así, la clasificación del 

grado de peligro de las maquiladoras, puede ser roodificada en cada 

caso particular11
•
24 

Hasta aquí pues, he:x:ls visto caro la clase trabajadora de la frontera -

norte, ocupada en la industria maquiladora, se ha encontrado por las acci2 

nes de di versas instancias (sindicatos y autoridades laborales), en si tua­

ciones total!oonte adversas a los derechos, que caro trabajadores, les con -

fiere la lesgilación lateral rrexicana frente a las empresas donde prestan 

sus servicios. Estas c.-:cidiciones laborales que favorecen en mayor grado a 

las empresas maqu:iladoras que a los obreros, se refleja en los salarios -

que percibe la fuerza de trabajo, y la explotación a que es sanetida. 

24 Villarespe, Verónica, op. cit., p. 160. 
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En lo que concierne a los salarios en las zonas fronterizas, el nivel .­

de éstos se ha caracterizado por está!' arriba de los que ;imperan en muchas 

zonas del interior del país; esto se debe a factores cono la inflación, la 

cuaÍ casi siempre registra tasas altas en estas zonas, en canparación a -

otras; a las repercusiones económicas derivadas de la alta dependencia de 

esas zonas con las poblaciones vecinas es1adoumenses; la dificultad (que -

re¡)ercute en un inc:rem:mto de los costos) para abastecer de bienes y sel"4 

cios nacionales a dicha región, etc. De esta manera, la diferencia de los 

salarios entre la región fronteriza y el resto del país, es en su mayor -

parte aparente, porque esa ventaja que observa la zona fronteriza, se dilu 

ye por la diferencia de precios. 

Ahora bien, la tendencia de los salarios pagados por esta industria, ha 

te~~o importantes incrementos, por lo menos hasta la primera mitad de los 

ai'iós setenta, de allí en adelante ha tenido altibajos, debido en parte, a 

las devaluaciones que se han venido sucediendo después de 1976 en el país. 

Es importante aclarar, que las devaluaciones del peso, tienen una detenni­

n~ :importancia en la población fronteriza, debido a que repercute negat! 

vamente en el poder adquisitivo de los trabajadores, puesto que éstos gas­

tan alrededor del 60'" de sus ingresos en los Estados Unidos.* 

En 1969, el salario por hora-hanbre pagado por la industria maquiladora, 

era de 0.50 dólar; en 1972 de 0.60 dólar, y en 1973 de 1.20 dólar; mien­

tras , que para el pr:i.roor trirnestre de 1976, fue de O. 74 dólar¡ para el -

primer trimestre de 1977 éste llegó a 0.56 dólar, y de enero a julio de -

1980, el salario por hora-hanbre, subió a 0.85 dólar. Cano se ve pues, el 

salario por hora-hanbre pagado por la industria maquiladora en el primer -

trimestre de 1977, está por debajo del que percibían los obreros en 1972, 

y el salrio que percibieron los obreros por hora durante los primeros sie­

te meses de 1980, está muy por debajo del que imperaba en 1973, Las deva-

* Véase a Martínez del campo, Manuel, op. cit., p. 151. 
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luaciones del peso, cano se dijo anterionnente, afecta negativamente el s~ 

lario del· trabajador fronterizo, porque ~uce su póder adquisitivo. En -

este sentido, si en 1975 el salario pranedio anual por trabajador en la i!! 
dustria maquiladora, fue de 2892.3 dólares, con la devaluación del peso en 

1976, disminuyó a 2886.5 dólares, y en 1977, el ingreso pranedio anual por 

trabajador; descendió·a 2551 dolares, es decir, que el obrero vió reducir 

su nivel de. vida en.ese al'lo respecto a 1975 en un 11.8%. Sin enbargo, si 

el ingreso en dólares de los trabajadores ocupados en las maquilas decayó 

en esós dos al'los , no sucedió lo mismo en ~us ingresos en m:meda nacional, 

pues éste registró un incremento de 23.3% en 1976, y 29.4% en 1977 respec­

to a 1975. A pesar de que en esos dos años se incrementó el salario nani­

nal de los trabajadores, "si se relaciona el increioonto de 1977 con el del 

índice de precios al consumidor en Ciudad Juárez, que en ese al'lo fue de -

39.4%, la reducción del salario real fue de 15.8%". 25 Con la siguiente d~ 

valuación del peso en febrero de 1982, el costo de la roano de obra por -

· hora, descendió de 2.08 a 1.58 dólar, es decir, una reducción del 24% del 

. poder adquisitivo. 

Si bien, con las devaluaciones del peso en 1976 y 1982, los obreros de 

la industria maquila.dora, vieron deteriorado su nivel de vida; para las e.!!. 

presas maquiladoras significó una reducción importante de sus costos de -­

producción, y una mayor canpeÜtividad de la fuerza de trabajo en México -

en relación a otros países que desarrollan actividades de maquila. 

Los bajos salarios, más la estabilidad política, econánica y social (CS?_ 

rro se analizó en el capítulo 1 ) , son factores fundamentales para la ubica­

ción de las empresas maquila.doras en un detenninado país. México, a pesar 

* de que en otros países se observan salarios más bajos , es una de las -- . 

25 11La industria maquiladora: evolución reciente y perspectivas", op. -
cit., p. 410. 

* Por ejemplo, en 1982, el salario pagado por hora-hanbre en México, -
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áreas donde níás se desarrollan estas actividades. Esto tiene que ver nec!!_ 

sariamente, ·con las ventajas que se sei'lalaron en el apartado anterior (3.1 ), 

más la . poli tica laboral que se ha implantado en el país, y la tendencia -

qeu ha. observado el salario en los Últiioos al'ios. Así por ejemplo, en ene­

ro de 1978, los sal.arios que pagaban las maquiladoras en México por hora­

hcinbre, (incluidas prestaciones), significaba la cuarta parte del correspo!! 

diente 'en los Estados Unidos. Los bajos salarios observados en México en 

relación a actividades similares en Estados Unidos, se refleja en la pro­

ductividad del ~abajador irexicano. ~ este sentido, en 1967, se calcula­

ba que la productividad general registrada por las maquiladoras en México, 

era de un 25% a un 40% superior a las que registraban las maquiladoras in~ 

taladas en los Estados Unidos. Para 1971, se calculaba que la productivi­

dad del trabajador mexicano en lo que respecta a las actividades desarro­

lladas en las empresas electrónicas, era en pronedio entre un 1 O y 25% más 

arriba que de los trabajadores que efectúan actividades similares en Esta­

dos Unidos; en tanto, que en las operaciones de cocido, la productividad 

de las operddoras mexicanas, era en pronedio de un 30% superior. 

Resumiendo, la clase trabajadora de la frontera norte de México ocupada 

en la industria maquiladora, se encuentra en situaciones totalmente adver­

sas, que caro trabajadores les otorga la legislación laboral mexicana; es­

to se refleja por las constantes violaciones que hacen estas empresas a -

las leyes laborales, las cuales se manifiestan en impedir que los obreros 

se organicen independientemente de los sindicatos oficiales, en otorgar -

las plazas más allá del periodo que establecen las leyes laborales, despe­

dir sin indennización, imponer los contratos, etc. Por lo que respecta a 

la situación econán:i.ca, la clase trabajadora ha visto decrecer significatl:_ 

vamente sus salarios reales, en los Últimos aflos de los setenta. 
era ae 1. 58 dólar. riñen tras que países Cano Rai tí. el sal.ario por nora.:fiom 
bre era de 22 a 27 centavos de dólar. Véase a Martínez del Campo, Manuel7 
op. cit., p. 148. · 
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3.3 . PARI'ICIPACIÓN DE .LA INDUSfRIÍ\ MAQUILADORA EN EL PROCESO 

Arites de \iniciar ei análisis .de;los ~actores en que. han contribuido ,.- . 

las activi~es de las ma~iaa6ras.·en·ei proceso ·de industrialización de 

la zona frooteriza, revisareros brevanente la distribud_:ón de la población 

econémicarnente activa (PEA) en los municipios fronterizos, en relación al 

pranedio que se observa en todo el país, con el objeto de tener claro la -

tendencia de cada uno de los sectores, y en especial, la del sector indus­

trial en esa región. Así pues, teneros que la estructura productiva de la 

zona fronteriza, se viene caracterizando por una distribueión diferente en 

su PEA en ios distintos sectores, que la que se observa en el resto del -

país. Conparativamente, el pronedio de la ¡:x>blación ocupada que se encu~ 

tra~·laborando en el sector industrial, tanto a nivel de municipios fronteri. . . . -
· zos caro de todo el país, tienen una tendencia ascendente, siendo ligera­

irente más alto en los municipios fronterizos. En este sentido, el prone­

dio de la población ocupada en el sector .industrial a nivel ~ional, fue 

en 1950 del 16.0% y en 1970 esta alcanzó el 22.9%; en tanto que, en los ~ 

nicipios fronterizos esa relación fue en 1950 del 16.8%, y en 1970 del -

24.3% (Véase cuadro 19). 

Por lo que respecta a los sectores agrícola y de servicios, se observó 

respecto al primero, que hay una tendencia aprox:imad.amente similar en el -

pranedio de la PEA que ocupa este sector, tanto en los municipios fronteri 

zos roro a nivel nacional, en cambio, en el sector servicios,hay una dife-' 

rencia muy marcada. 

El sector agrícola, observa una tendencia decreciente en la estructura 

de la fuerza de trabajo OCJJpada no sólo en los municipios fronterizos, si­

no en tcido el país; en tanto que el sector servicios es una de las activi-



CUADRO 19 

POBLACION EOONOOCAMEN'TE A<::rIVA DE LA REPUBLICA MEXICANA Y DE SUS 

MUNICIPIOS FRONTERIZOS DEL NORI'E { 1950-1970) 

1950 1960 

·ReEÚblica de México 8272093 100.0 11331426 100.0 

Agricultura 4830902 5a.4. 6144930 54•2 

Industria 1323535 16.0 ' 2147963 19~0 
;.~:.' 

:.·'-' :·"· 

Servicios 1770228 21>f' ,, >' ' 2957332 26;1 
·,~. 

)·' 

No especificado 364906 4~2' 81701 0.1 
; 

·" ,, ... 
. ' .. 

Municieios Fronterizos 275693' 100~0 480629 100.0 

Agricultura ·' ·125524 ' . 45.S' 189410 39.4 
·:,,·.·. 

,l• ,·.'' 

Industria '45749 · J6~·8··. 96902 20.2 
.'··' .. ,'.· 

Servicios 86883 31.5' 180830 37,6 

No especificado 17537 6~4. 13487 2.8 

FUEITTE: Censos Mexicanos. 

'2978849 
·,· .. 

·. 4134485 .. ' ' 

' .. · '.' 

. 39.7 

'22;8' 

,31 ~7 

5.8 

586851. . 100.0 

131662 22.4 

143682 24.5 

270401 46.1 

41106 7,0 

TGlADO DE: Bustamante, Jorge A. "La inte:racci6n social en la frontera México-Estados Unidos: un marco 
concepti.lal para la investigación", • , • , p. 34. ; · · · 
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dades que más fuerza de trabajo absorve, aunque el pronedio que alcanza en 

los rmmicipios fronterizos, es más alto que la del resto del país. De es­

ta manera, el sector· servicios no sólo es el que tiene mayor peso en la -

PEA de los municipios fronterizos, sino que de acuen:lo a los datos que p~ 

porcionan los censos levantados en 1970, llegó a dar ocupación casi al 50% 

de la fuerza de trabajo ocupada (Véase cuadro 19). 

Los datos anteriores es interesante de;observar, porque si en prcrredio 

en el país, el sector servicicsocupa una gran proporción de la fuerza de -

trabajo (31.8% de la PEA en 1970), no llega a canpararse al nivel que al­

canza en la zona fronteriza. Este fenáneno caro ya se explicó coo más de­

talle en la priniera sección del capítulo 2' se debe en gran parte a los -

efectos. de la vinculación socioeconánica de está región con la zooa sur· de 

los Estados Unidos. 

Ahora bien, después de este breve repaso de la conposición est:nx:tural 

de la fuerza de trabajo ocupada en la zona fronteriza, en lo que viros que 

el sector industrial en esta región no tiene una tendencia marcad.alente -

distinta a la del resto del país, pasélllOs a analizp:r la situación de este 

sector, y los efectos en su relación con las actividades de maquila. 

·Por lo que se refiere a personal ocupado en el sector industrial, se ha 

venido creando desde 1965 una importante cantidad de fuentes de empleos, -

teniendo a las actividades de maquila caro el principal instrurento gener~ 

dor de tales plazas. En efecto, es por medio de las actividades de maqui­

la, que se ha logrado crear un voltunen considerable de empleo, pues en -

1975, de las 84 522 personas que se encontraban laborando en el sector in­

dustrial, 62 145 de ellas prestaban sus servicios en dichas activtdades, -

es decir, el 73.44% del personal ocupado. Esta relación de empleos crea­

das por las actividades de maquila en el sector industrial, es aún m3s co!!. 

siderable en ciudades caro Juárez, donde la proporción es del 86.1%, y en 
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· otras caro Mexicali y 'l':ljuana, esa proporei6n alcanza eL56.~~ y 60.8'~ re~ 

pecti vairent~ <véase ~adre:>) • 

CUADRO 20 

·PARrICIPACION DEL PERSONAL OCUPADO EN LA ACTIVIDAD. MAQUILADORA · 
' .• t 

FRONTERI2'A. DOORO DEL PERSONAL OCUPADO EN LA ACTIVIDAD' 

INDUSTRIAL DE LA ZONA FRONI'ERI2'A NORI'E 

CI~AD; , .J.':·:· . 
¡'·''::'; '! 

. ' ~· ·. :. 

1'~cali.:'·· ... 

.'N.juana 

Cd. iJuárez 

TCYI'AL 

ZONA 

FRONTERIZA 

AROS . 

. 197.4 

·1975 

1978 

·~9?4 
1975 

1978 

1974 

1975 

1978 

1974 

1975 

1978 

PERSOOAL OCUPADO 
EN LA ACTIVIDAD EN LA ACTNIDAD PARI'ICIP. 

MAQUILADORA INDUSTRIAL PORCENf. 
(1) (2) DE(1 )EN(2) 

7888 

6324 11142 

6543 

9277 

7844 

8778 

184?4 

19715 

30374 

71125 

q2145 84522 

82387 

·.·,· 

56.76. 

'·-' 

.... ' 
. . . 

~ . ,. ' 

73.44 

FUENTE: Femández; José Luis. "ALgunos elementos que apuntan hacia tm re­
planteamiento de la política de industrialización fronteriza11 , en Las f~la 
cienes México-Estados Unidos, varios autores (vol. I), Ec:I. Nueva Dnagen, = 
1980, p. 203 (cuadro 1). 

En términos generales, se pcx:lría decir que la industria rnaquiladora, es 

la actividad que más genera empleo en el sector industrial, pues ésta llega 

a constituirse en algunas de las más importantes ciudades fronterizas,· como 

casi la única actividad industrial. Esto nos refleja, por un lado, la .i.m-
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portancia qt1e ha adquirido la actividad. maquiladora'coot> generadora de el! 

plecs en· la zona fronteriza, y por otra, la dependencia o vinculación . de e~ 

ta zona con las polÍticas dictadas a esta·industria desde el exterior. 

De esta manera, teneros que si bien, la industria maquiladora ha contr,!._ 

buido.de una form:1 muy importante en la creación de fuentes de empleo en -

el sector industrial, en otros factores caro la calificación de la mano de 

obra, la utilización de insuroos .nacionales, la generación de econanías ex­

ternas, etc., que se espera que estimulen a la industrialización de esa ~ 

. gión, ei CC111pOrtamiento de esta actividad deja mucho que desear. 

· . Analizando la canposición estructural de la mano de,.obra ocupada en la 

industria maquiladora, ésta ha tenido el siguiente CCl!lPOrtamiento: en 1.976, 

el 86.B°fo estaba canpuesta por mano de obra no calificada, es decir, por -

obreros; el 8.3°'°' de técnicos de producción y el 4.9% por empleados; para -

19~, el 85.3% eran obreros, el 9.1% de técnicos de producción, y el 5.6% 

anpleados; y en 1982, el 82. 9% lo constituían obreros, el 1O.5% técnicos -

de producción, y el 6.5% empleados (Véase cuadro 21). 

caro se observa en los datos anteriores, y a pesar de la tendencia de -

la disminución relativa de la participación de los obreros en el personal 

ocupado, éstos representaban en 1982, aproximadamente el 83.0% de la tota­

lidad del personal en las actividades de maquila. En cuanto a los técni­

cos de producción y los empleados, éstos han venido increrentando su :impo!, 

tancia, puesto que en conjunto, representaban en 1982, el 17. 0% del perso­

nal ocupado en las maquiladoras. Estos datos nos reflejan, que a pesar de 

la tendencia a incrementar la importancia del personal con cierta calific~ 

ción, el peso de la mano de obra no calificada es verdaderamente abrumado­

ra. De la mano de obra calificada, la de los técnicos de prodúcción Cla·· 

cual se espera que contribuya al proceso de industrialización de la zona -

fronteriza), es la que tiene un mayor porcentaje (10. 5% en 1982), siendo -



CUADRO 21 

·,: ..• PERSONAL OCUPADO EN LA. INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXRJRI'ACION 1974-1982 

.,:, .,/. 

'CÓNCEPro TdrAL 
·~'.:" 

,•.,•e; ~ <. -'.~ .: ·' •• 

Tótaf Nacional 
.·' ~ < 

'1974 ' 75974 
·: 1975 67214 . 

1976 74496 

,1977 78433 

197!l 90704 

1979 111365 

1980 119546 

1981 130973 

1982 127048 

OBREROS % 

.. 
'.• 

N.D: 

57850. '·86.1 
: 

' 
64670 86,8 

68187 86.9' 
.·''¡,'. 

78570. 86.6 

·95818 ·.• 86.0 

102020 85.3 

110684 84.5 

105383 82.9 

'IIDITCOS DE 
Pl\mUCCION % 

N.D 

5924 8.8 

6165 8.3 

6348 8.1 

7543 8.3 

9569 8.6 

10828 9.1 

12545 9.6 

13377 10;5 

EMPLEADOS % . 

N.D 

3440 5.1 

3661 4.9. 

'3898~ 5~0· 
'' ·, 

·,\(~~~1· 
...... 

5.F, 

5978 5.4 

' ~5,6698 5.6 

:·.7744 5.9 

'8288 6.5. 

fUEN'I'~: "estadística de la industria naquuladora de exportación 1974-1982", SPP¡ jUlio de'.1983~ 

'. 

: 



80 

jeres .que hombres en las actividades que desarrolla, está contribuyendo a 

crear nuevos empleos, pero no a reducir significativamente el desempleo.·­

Sin embargo, se reconoce que en ausencia de las actividades de maquila, la 

fuerza de trabajo femenina, posiblemente no hubiera encontrado empleo. 

Esta característica que la estructura del enpleo ha adquirido en las a~ 

tividades de la industria maquiladora, tiende a explicarse en base a fact2_ 

res caro los siguientes: 

· 1) Que las mujeres suelen tener actitudes más rooderadas que los han-­

bres, y son menos proclives a la organización sindical para defen-

'. e·: . .:der sus intereses. 

2> Que las mujeres, generalmente aceptan menores salarios que los han-

bres, debido a que con menos frecuencia tienen que sostener su hogll'. 

3) Que las mujeres, por lo que se refiere a eficiencia, canúnrnente -

igualan a los hanbres (a excepción de aquellas actividades que re­

quieren gran esfuerzo físico) , y algunas veces lo superan, ccm:> en 

· el caso de las actividades que se realizan. en las textil y electró-

nica.* 

Otros investigadores, suelen explicar esta ·característica que adquiere 

la fuerza de trabajo ocupada en la industria maquiladora, en base a que e~ 

tas empresas prefieren ocupar mano de obra femenina, debido a las ventajas 

canparativas en algunos prxx:esos productivos, cerro en el caso del vestido 

y el ensamble de partes electrónicas. Lo anterior se sostiene en " . . . -

que la mujer, a diferencia del hombre, tiene dedos más pequeños, manos más 

ágiles, mayor agudesa visual; al mismo tiempo que ha acumulado experiencia 

en·tareas reconvertibles al proceso productivo, rnediante breves proJrél1llaS 

de entrenamiento". 22 Esta Última tesis se complementa con el puntó 3 de -

* Véase a Martínez del Campo, Manuel, op. cit., p. 149, 

22 Tamayo, Jesús y José Luis f'ernández, op. cit., p. 153. 



el de los empleados el de menor .consideración_ (6.5%), sin einbargo, para -

los fines que' aquí se analizan', ~sla. tendencia de los téénicos de produc­

ción que máS no~ interesa; 

La cuestión de los técnicos.de producción es importante de analizar poE, 
' . .. .. _, . 

que su ~ntribución al resto de las actividades industriales diferentes al 

de •ias maquiladoras, se considera que podrÍa ser importante, debido a que 
\ . 

la rotación constante de este tipo de personal, daría una cantidad consid~ 

rable de técnicos que podrÍan ser empleados en otras actividades industri~ 

les. De estos técnicos que serían absorvidos por otras actividades indus-

triales a rp.vel nacional, prácticamente no tendrían ninguna importancia, -

puesto que su volumen resultaría insignificante para que puedan hacer una 

aportación al desarrollo industrial de todo el país; sin anba.ryo, cano el 

mayor número de la fuerza de trabajo ocupada en las actividades de maquila, 

se encuentra en la frontera, se espera Q.1e dicha aportación por esa fuerza 

* especializada sí sea significativa. De acuerdo a otros investigadores , -

la posible aportación que podrÍa hacer el personal especializado que es -

desplazado de las actividades de maquila a otras industrias, se ve seria­

mente cuestionado por la razón de que es personal calificado en algunos -

fragrrentos del proc~so productivo, que por si miSJro no pueden reportar al­

gún beneficio a la industria fronteriza, debido a que son fragmentos p:ro-­

ductivos insertados a un proceso más amplio controlado desde el exterior. 

De acuerdo a este Último criterio, la fuerza de trabajo que tiene alguna -

especialización y que va siendo desplazada de las actividades de maquila, 

ve limitada su absorción por otras actividades industriales en la frontera, 

debido no sólo a la poca diversificación industrial en la zona fronteriza, 

pues en 1975 aproximadamente, el 75% de las actividades industriales, se -

* Vease a !('ónig, Wolfgan. "Efectos de la actividad maquiladora fronte­
riza en la sociedad m=xicana", en La Frontera del Norte, ... , p. 103. 
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derivaban de las maquiladoras, sino también por la estructura misma de la 

calificación de esa mano de obra que representa aspectos parciales de un -

proceso prOductivo desvinculado de la industria nacional. Este Últino PU!! 

to de vista, creel!OS que es el más apegado a la realidad fronteriza, ya -

que én la industria maquiladora no sólo se desarrcillan actividades que son 

controladas y dirigidas desde el exterior, sino además, de que dichas act.!_ 

vidades representan un fragmento intermedio de todo un: prcx:eso productivo 

que se canplementa fuera de nuestras fronteras. 

Ahora bien, en lo que respecta a la utilización de inst.BTOs nacionales -

por parte de las maquiladoras, el porcentaje que alcanza en los inslDllOS tS?, 

tales es núnima, casi se podria decir que carece de alguna importancia, y 

esto a pesar de las polÍ ticas que ha fijado el gobierno en este sentido -

desde 1971 y en 1977, cuando se penni te la participación de las empresas -

nacionales en actividades de maquila, con la condición de que garantizaran 

1:1ll 20% de integración nacional. La tendencia que ha tenido la utilización 

de insl.DllOs nacionales por parte de la industria maquiladora, no ha sobre~ 

sado en pronedio al 2% del total de los insUIOOs utilizados, a excepción de 

1976, único año en que negó al 3.0%. La participación de los inst.BTOs na-

cionales en el total de los insumos utilizados, ha tenido altibajos cons­

tantes, observándose una tendencia a disminuir su importancia; así por -

ejenplo, si en 1976 alcanzó el 3%, en 1978 el 1.3%, en 1980 el 1.7°/o, y en 

1982 se queda en 1.3%. De esta manera, podríaioos decir, que aproximadame!! 

te, el 99.0% en praredio de los inst.Dros utilizados por la industria maqui­

ladora en el periodo de 1975-1982, ha sido importado (Véase cuadro 22) • 

* A este respecto, algunos investigadores sobre esta problemática , opi-

nan que de presionarse a las maquiladoras para una mayor incorporación de 

instunos nacionales en el producto de esas empresas, se anularía la "venta-

* Véase a Martínez del Gampo, Manuel, op. cit., p. 151. 



CIJADID 22 

,. 

INSUMOS DE. LA INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORI'ACION 1974-1982 

(Millones de pesos) 

INSUMOS TI<!PORI'ADOS 
'CONCEPTO . SCNA % 

Total ·NaCi~~;,·. :,;·.;·;(,,? \.;{('.'.'.~}{!;;:('.·, . 

. 1~74 )J2¡;, '~ti~f'~.~ . 
1975' · ·· . ·, 8809.a: . 

N.D 

8689~3. ' 

·· iy .. ·}2285.} 1~0~~4•.· 
• ,;,:. ~·-:::· '. ·' •• , ' • 1 ·_ ~-- '·_, •• - ., '.: • 

.: ·.:;~( ·185li7;4· · .. ;. ·0
· 18252.6"·· 

.. · 1976 

.1977 

;1978, ·. >.•·.,:·'.•.• •. ·.:: .. ;2.:5<.'9;.1;4'1·t.:o_~\ . '. · 3:254· .:'.56 .. · 9 
·-, ,, .. _..\;_,µ'•: - ',' " .. ' • ·. 

d·'. ..... ~:,~,v:~· .:., :· 

1979'' . 

'1980 

. ' 1981 

·. J982' 

. ,':.3641óA :··· . 
- ,·~··-:· 

··iiJ792i7· 

. 110346.0 

35895~3 . 

40095.7 

54679.4 

108928.2 

98.6 ..... :~·_:6. 

98~·5 

9a~·5 : 
. . . . 

•. 98'.6' .· 

'98;3' 

98.7. 

98.7. 

. .";'' 

INSIM>S NACIONALES 
SOMA % 

N.D 

120.0. 
·-···'··'. 

· ··371 .o· .•. 
·. :274~7 .. · ·. 

1.4 

3 • .o.·· 

-"~9'7~0 > 11;'~<·:. ' ' 

· .. r. :>!e1'.I+, :"n"·.·.·.• .. ·_:._·.·.·_'..: ... ·.· ... ·.11·.: .•. ::·.···· .. 33 .. ;.·.· ..•. ~_:·:.•·.·.· .. •.• •. • .•. :.i .. : ,-,·117J'f3, ,. 
FUENTE: ."Estadistica de la fudustria maquiladora de exportaciórÍ 1974-19821~;{s~i.lUiio'de.19~~~·:·<:~:· 

"'. ~ ' . . . - ~--· .-- ~ -... ',- - - ' . : ,-:· :, ;- .. · ,, .. . -·,,, '~ i.. . 
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ja canparativa que ha dado lugax• este tipo de coproducción11
1 debido a que 

la actividad que desarrollan estas empresas, está basada.en el principio de 

que e1· país industrial lleva a cabo los fragmentos intensivos en capital, 
' . . . 

y el país en desarrollo los intensivos en mano de obra. 
' - . ;· - ' 

En .base a la relación anterionnente descrita, la incorporáción .de i.m ~ 

yor porcentaje de inst.DTIOS nacionales en el producto de las maquiladoras 1 -

anularía las ventajas canparativas de este tipo de coproqucción. Así pues, 

las perspectivas que se esperaban respecto a una mayor utilización de ins_!! 

mos nacionales, se ha visto seriamente l:ilnitado por las características -

mismas que impone el funcionamiento de esa actividad industrial. · 

En lo que se refiere a la generación de econcmías externas por parte de 

las maquiladoras, existen fuertes cuestionamientos a ese respecto, ya que 

se considera que si bien, la inversión pública ha sido cuantiosa en ese -

renglón (en toda clase de estímulo a esa actividad), no se puede decir lo 

m:i.SllO en ló que respecta a la inversión privada, puesto que se carece de -

infonnación que pennita asegurar que las maquiladoras han generado en este 

sentido econanías externas. Por otra parte, esta falta de estímul~s para 

~a creación de una industria nacional suplementaria a las actividades ma­

quil.adoras, se debe a que los máxiloos beneficios de dichas actividades han 

sido las empresas transnacionales. 

De esta manera, teneros que de los beneficios que se esperaban de las -

actividades de maquila en la región fronteriza, mey p:x:o es lo que se ha -

obtenido de ella, ya que de los factores caoo creación de empleos, califi­

cación de la mano de obra, mayor utilización de insuroos nacionales , gener.§! 

ción de economías externas, etc., las actividades de maquila, a exce¡:.ción 

de la creación de empleos que si ha sido considerable, aunque no lo sufi­

ciente para abatir significativamente el desempleo, no han contribuido de 

una manera importante en el proceso de industrialización fronteriza. 





4,1 GENERACION DE EMPLeOS 

r:n este apartado, intentaremos profundizar un p0co 1nas de lo expuesto -

en el capitulo anterior (apartado 3.2), con la finalidad de conocer cual -

ha sido la· contribución de la industria maquiladora en la generación de ~ 

pleos. caw se expuso en dicho apartado, el volumen de empleo creado por 

la industria maquiladora, ha venido creciendo de una manera importante, al 

grado que en el af'io de 1982, se contaba con 127 048 plazas, de la.s cuales, 

más de 110 000 se encontrabari en la zona fronteriza. Vimos también, que -

un grari porcentaje de dichas plazas, estaba ocupada por mujeres (77.'Z'/o en 

í 982), y que el empleo generado por la industria maquiladora, representaba 

para la zona fronteriza, el 73.4% del empleo en la actividad industrial. 

De este modo, tenemos pues, que en cuestión del empleo creado por la ind~ 

tria maquiladora, la zona fronteriza es la que ha absorvido casi la total.!_ 

dad de las plazas generadas por esa industria (89% en 1982), siendo práct.!_ 

cainente insignificante por su volwnen, las que se han distribuido .en el l.!!_ 

terior del país. 

Por otra parte, por lo que respecta al desempleo, la evolución que és~ 

ha tenido en la zona fronteriza, observa las siguientes características: -

en 1960 existía una tasa de desocupación en los municipios fronterizos del 

2.4% réspecto de la PEA; para 1970, tal relación se sitúa en el 4.1~; en -

1974, el volumen de desempleados en la zona fronteriza alcanza la cifra de 

210 000, aunado a una alta tasa de inmigrantes, de los cuales -refiriéndo­

se a estos úitimos-, la industria maquiladora dió empleo al 3%. Por lo -

que toca a la situación imperante en las principales ciudades fronterizas, 

respecto al desempleo, ciudades cano Juárez, Tijuana y Mexicali, absorvie­

ron el 53.ó~ del total de desocupados en 1970; además, para ese misrro a.'ic, 

la tasa de sube111pleo en la zona fronteriza, alcanzó el 34.3~ de la Pi::A. 



Dentro de este contexto, el papel desempefiado por la industria 111aquila­

dora para reducir el desempleo en estas zonas, no ha tenido prácticamente 

ninguna relevancia;puesde acuerdo a los datos anteriores, el voll.lm3n de d~ 

sempleo y subempleo, ha venido creciendo desde 1960. Además, si en 1974 -
' 

las tasas de desempleo y subempleo eran de por sí muy altas, éstas .se in­

crementan aún más por la crisis en la que atravieza la industria maquila~ 

raen los años de 1974-1975. Cabe señalar también, que debido a la gr~ -

proporción de mano de obra ferrenina empleada en las maquiladoras, el volu­

men de desempleados no experimenta un descenso significativo. Esto tiende, 

\a explicarse, en base " .•. a que en la deternúnación de la PEA sólo se e~~ 

sidera a las personas que buscan trabajo o que han trabajado. Así, en vir 
... · . ' . -
tud de que la población femenina no formaba parte de esas categorías y se 

incorporó directamente al proceso productivo, ocupando el inayor númer:o de , 

plazas; . la tasa de desempleo rilledida-:de ~ ésa· manera- no descendió en fornia 

notable. Más aún, debido a la crisis de la industria, el problema se agra­

vó". 26 

Hasta aquí pues, hemos visto que la industria maquiladora a lo, largo -

del periodo 1965-1982, ha creado importantes cantidades de empleos, los __.: 

cuales a pesar de que se han ubicado en su mayor parte en la.zona fronter.!_ 

za, no ha reducido en forma significativa el desenpleo que ti,ende a inc~. 

mentarse en esa región. 

Ahora bien, dentro de este contexto, mencionaremos otrosfactoi-e~que:..,. 
. ·,· '·: '•i .. ' 

inciden en que las actividades de las ~laderas no reduzcaf{eJ.·rii~ei'.cte 
' • • '. : :: : ·' • 1 s. ' ~·:· . • , 

desempleo en fonna importante en las áreas donde se ubican¡ y~~·tx;r~l..;, 
. ·:.··· 

~.! 

contrario, en ocasiones muy especiales estas actividades·contribuyeri'a.au-
;' ; " ~ :.: . . . . :. . ' . 

mentar el desempleo. 
; ,,..,, ,,:.::',".:.: 

En primer lugar, se dice que estas industrias al llegar'.· a los: Pa.íses -. ' ~-,_·:, ,' . , . . , 

26 "La industria maquiladora: evolución reciente y ~rs~Úvas",<op. 
cit., p. 412. 
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del Tercer Mundo, tienen ante sí, un enonne ejército industrial de reserva, 

ante el cual, tienen la posibilidad de seleccionar a su personal eri ·base a 

la edad, sexo y calificación de la lllisma. 

De acuerdo a estas condiciones que observa el rrercado de la. fuerza de - · 

trabajo en los países subdesarrollados, estas industrias seleccionan a su 

personal con las siguientes características: fuerza de trabajo de una edad 

. entre los dieciseis a treinta afios, y preferentemente, que . sea .111a110 de obra 

femenina. A este respecto, l!UlChos países donde se desarrolla ese tipo·de 

actividad, observan dichas característica5, por ejemplo, en México en 1979, 

el 77.1% del total de los trabajadores en esa actividad eran llUljeres, y el 

. 65% de toda la fuerza de trabajo ocupada, tenía 25 afios o :menos; en Tai­

wan en 1975, el 79X. de los trabajadores eran JJUljeres, y el 87% del total -

de los trabajadores tenían antre catorce y veinticuatro afias; en Malasia y 

.Corea del Sur, esa relación era aproxiJlladamente senejante a la de Taiwan. 

De. esta manera, que la fuerza de trabajo empleada en la industria maqu1:_ 

ladera, no sólo en México, sino en todos los países subdesarrollados donde 

se efectúan esas actividades, se caracterice por ser en gran parte fuerza 

de trabajo femenina y además joven, implica por un lado, que las indus--- · 

trias de maquila tienen la posibilidad de pagar bajos salarios y aplicar -

procesos de alta intensidad de trabajo; y por otro, en que en el nivel del 

desempleo, no hay reducciones, . debido a que no se ocupa a la población ~ 

culina y fenenina de edad más avanzada. 

En México se han hecho estudios respecto a la fuerza de trabajo implic~ 

da en las actividades de maquila, y se ha encontrado que: "Primera, estas 

empresas no ayudan mucho a la meta de :reducir el desempleo existente, caro 

se había esperado por parte del gobierno ll'eXicano. La razón es que, en -

buena parte, m:>vilizan mano de obra que en su ausencia no se hubiera regí_:! 

trado entre la oferta de enpleo. Segunda, es aún posible que las maquila-
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doras contribuyan absolutamente al desempleo cuando ocurre una: contracción 

de su a~tividad~·'.fLa ~azéin-es que la mano de obra que en su ausencla no -

hubiera empezado a trábajar desde un principio, ahóra posiblemente se inte 
. ·.. \ ·.'". ' ' -

rese también por plazas fuera de las maquiladoras. Tercera, las maquilad2 

ras han· creado plazas· de trabajo cuya calidad es considerada tan al ta que . 

nruchos jóvenes, especialmente mujeres, sienten por primera vez el estímulo 

de integrarse en el .proceso productivo11 •
27 

En ese estudio, se remarcan dos factores que impiden que las activida-, 
des de las naquiladoras dismunuya el nivel de desempleo: la oovilización -

de mano de obra joven, que en su· mayor parte es fenenina. Otro factor que 

Q.bs:acul.iza la eliminación del desempleo en proporciones importantes en los 

países subdesarrollados ·que efectúan actividades de maquila, es que estas 

industrias (las maquilas), ante la cantidad ilinútada de fuerza de trabajo 

que tienen ante si en e~os países, por su ejército industrial de reserva; 

practican constanteioonte con su personal, una alta tasa de rotación.que se 

calcula entre un 5 a un 10% mensual en el total de los trabajadores;, con -

lo que llegan a sustituir a ésta en uno o dos afies. 
,, .: •' . ·,·,.· ', 

•' . • ,.< 

Esta alta tasa de rotación del personal, tiene que v~ necesariariiente ... 
' . . ' . •' ~ 

con las condicion~s en que labora esa fuerza de trabajo:. 

- Trabajo mínilro. de 48 horas semanales, 

- Trabajo mín:ino de 50 semanas al año, 

- Disfrutan de ¡nuy pocos días festivos, 

- Realizan a menudo horas extraordinarias. 

Con estas condiciones de trabajo en los países subdes_arrollados, el -

tiempo que se elabora en éstos, se sitúa de un 20 a. tm 30% .por encima del 

correspondiente a los centros de producción en los Países desarroriados. 

Por otra parte, estas condiciones de trabajo en los países subdesarro-

27 KOnig Wolfgang, op. cit. , 103. 



Hados, se reflejan en. un~ intensidad de trabajo muy al ta, y por consiguie!l 

te en un desgas~é prematuro de la fuerza de trabajo. De esta manera, el -

empleo creado por.estas empresas; tiene un.carácter temporal, pue~to que-" 
.... ·./ 

la fuerza.,de ·trabajo que labora en las maquilas tiene que renovars.e cons-.-: 

tantemente. 

ot~~:fabt?res; a<iemáS délos rrencio~~ ante!1onnen~~; •qué iilc:~qen en· 

la iriestabúidad del einpleO generado por ·las iJ:¡dustrias 'de' maquila' ~e d~ 
be a.que: · .. ~ ' , 

· 1. :Las einprésas de maquila ante cualquier conflicto' laboral que amena­

ce sus in~ereses, o por la difieultad de encontrar el personal ade- · 

cuado, trasladan muy fácilniente sus instalaciones de una zona a -· 

otra, o en Últiloo caso, de un país a otro. 

2. Las actividades que desru'rollan estas empresas, están ligadas est~ 

chamente al mercado mundial, de allí que'ante cualquier cambio .bru~ 

co en éste, se de una reducción de las actividades de dichas emp~ 

sas, y por consiguiente del personal empleado. 

Respecto al primer punto, las empresas maquiladoras cuentan con una se-

rie de conseciones por parte de las autoridades laborales para que :reduz­

can, despidan, etc., a su personal, con el objetivo de que sus programas -

de producción no se vean afectados. En este sentido, también se les permi 

te trasladarse de una zona a otra cuando se encuentran en un conflicto la-

bora.l, o por problemas financieros. A este respecto, en México se han da­

do muchos casos en que estas empresas reducen o despiden a su personal, -

aduciendo los problemas antes mencionados. Por citar algunos casos más ~ 

cientes en que las empresas maquiladoras reducen o despiden a su personal, 

tenemos que: "···para el primer seirestre de 1981 ( ..• ),en Ciudad Juárez, 

rnás de 1 500 trabajadores fueron suspendidos, resultando la mayor parte de 

e 1 los afectados en fonria definitiva. Par;:i finales de 1 981 , han cerrado -
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sus operaciones en la .frontera, las empresas AcapUlco Fashión, Samsonite y 

. Tesa; así caro otras han recortado personal, entre ellas Ampex, Convertors ,· . 
y Electrocanponentes, y existe además, la posibilidad, caro indicó el Pre­
sidente de la Junta de Conciliación, que otras empresas realicen suspensi_2 
·. . , . 28 

nes de trabajadores". 

Acontecimientos caro los que se acaba de mencionar, son muy comunes en 

las áreas donde desarrollan sus actividades las empresas rnaquiladoras, y -

no sólo en México, sino en cualquier parte donde éstas se encuentren inst~ 

ladas. 

En cuanto al segundo punto, es decir, las consecuencias de la inestabi­

lidad del mercado mundial sobre las actividades de maquila, y por ende en 

el empleo, se dió en el periodo de 1974-1975 una crisis en el mercado mun­

dial de estos productos, cuyos efectos se resintieron más agudamente en -

los países donde el proceso de industrialización orientada a la exporta~ 

cióri estaba más avanzada: Hong Kong, Corea del Sur, Singapur y Taiwan. T,2 

dos estos países resintieron una sensible disminución en las ventas de los 

productos de exportación al igual. que en el nivel de ocupación en dichas -

actividades. Los efectos de esa crisis también se resintieron en México, 

pues el nivel de empleo creado por las maquiladoras, pasó de 71 125 (pron~ 

dio anual) en 1974 a 62 145 empleos (pronedio anual) en 1975, Si analiza­

mos la variación en el anpleo por trimestre, teneros que en el primer tri-

rnestre de 1974, el personal ocupado en las actividades de maquila, llegaba 

a 73 274, y para el cuarto trimestre de ese miSJro ai'!o pasó a 64 655; para 

el afio de 1975, el personal ocupado en el pr.imer .trimestre fue de 59 622 -

* trabajadores, y para el cuarto trimestre ascendió a 65 318 (Ver cuadro 23). 

28 carrillo, Jorge y Alberto Hernández, op.' cit., p. 138. 

* Respecto a los trabajadores despedidos en el periodo de crisis de -
la producción de las fábricas para el mercado mundial (1974-1975), el núme 
rQ que alcanzó en Méxic:o lo sitúan algunos investigadores entre los 13 ooO 
a 17 000. Por ejemplo, Tamayo (op. cit., p. 176 (cuadro 37)), da una d-



con los datos anteriores, yerros pues, la creciente dependencia de las -

actividades de las empresas decliéadasca la producción industrial orientada 

al irercado rm.mciial de las variaciones que tenga el mercado de estos produ.s, 

tos. 

En reswnen, la tasa de desempleo que impera en las zonas fronterizas, -

no se ha reducido significativamente con las activicÍades de maquila, debi­

do a las características ciue asume la estructura del empleo creado por es­

tas empresas. Por otra parte, el empleo generado en estas actividades, no 

tiene un carácter permanente, sino de corto plazo (rotación constante del 

personal, traslado de las empresas, ••• ) • Además, por la estrecha depen­

dencia de estas industrias al mercado mundial, los empleos tienen un al to 

grado de inestabilidad • 

.. ::· 

•:,· 

fra de 13 652 despedidos entre el primer trimestre de 1974 al primer tri-­
mestre de 1975; José Luis Fernández (op. cit., p. 249 (cuadro 3)), sitúa -
el núrrero de despedidos para el mismo· periodo anterior, en 14 585; FrObel 
Folker (op. cit., p. 492 (Nota 6)), presenta una cifra de 17 000 trabajado 
res despedidos de mediados de 1974 a rrediados de 1975. -



CUADI«J 23 

ZONAs FRONTERIZAS DEL NORTE DE MEXICO: ÉvoLiJcro.N.óELPERsONAL 
. ·'.· ; .. 

,. _. 

OCUPAOO EN LA INDUSTRIA ~QUI1ADORA 

EH LOS AI1os DE 1974 . y jg75 
.. · .. :; '., .. ;; 

PERIODOS (AÑOS: Y TRil'1Eb'TRES) 
'') 

. i,9.14\; 
Pi-~r i:r~¿¡~·;. ~ . · 

. •' .. '·. 

Segundo:. ~tfe' .. 
Tercer·.·· triiredtril .. 
Cuarto trimestre · 

Pronedio anual 

9 7 5 

Primer.trimestre 

Segundo trimestre 

Tercer trimestre 

Cuarto trimestre 

Prcmedio anual 

t'. 
j •. •.••· . 

iS9;.622 .. 

'<:(fil:',~%::·: .•... ' 
•',· ,,,.-, .,..:·. 
'63·mi· .. ~:r~::; .. 

FUENTE: Tamayo, Jesús y José Luis 'Feriíández, 117.c>nas ffuiit~izas~(Mé.Xico-Es 
tados Unidos), op. cit.' p. 176 (cuadro 37).< · : ' .·::,;-:... ,: · -

. ·.: .. : ·:)·. <, 

.. -~!' 
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4~2 GENERACION DE.DMSAS 

CanC> se ha analizado en capítulos ~teriores -p~incipalmerite' en el pri-
. . . . . . 

mero-, uno de los. más importantes elementos que resaltan los·gobiemos de . : . . ' ' . . 

los países subdesarrollados de la :importancia de dar· cabida en sus respec-

. tivos países a las actividades de maquila, es la aportaci6n de divisas ·a -

sus econcmías por dichas actiVidades. Esta aportaci(m de divisas está fuf! 
damentada, en que la producción de las activiclades'de maquila se dirige al 

mercado mundial, es decir, que toda la producción de.estas empresas es pa­

ra la exportación. De allí' que todos aquellos bienes y servicios (fuerza 

de trabajo, materias primas e infraestructura) que absorvan en sus territ.9_ 

rios esas actividades, tien01 que ser derogadas en ironeda extranjera. De 

esta.manera, la generación de divisas a las econcmías locales; por parte -

de la industria maquiladora, se dará en basé al insum:> de los siguientes -

factores: fuerza de trabajo, materias primas e infraestructura. De la me­
nor o 110.yor utilización que hagan las empresas maquiladoras de esos facto­

res, dependerá la cantidad de di visas que ingresen a un determinado país -

que efectúe ese tipo de actividades. 

En México, el valor agregado que se ha generado por este concepto, ha -

observado un atunento constante, al grado que si en 1974, el ingreso deriv~ 

do de las maquilas fue de 3 945.3 millones de pesos; para 1982 se alcanzó 

una cifra de 46 587. 5 millones de pesos. Estos ingresos, en términos PI'.9,. 

wedio,. se obtuvo de la siguiente manera: el 59.8% se derivó de la utiliza­

ción de la fuerza de trabajo, el 3.8%·de los insumos nacionales, el 20.8% 

por gastos di versos, y el restante 15. 6% fueron las utilidades que obtuvi~ 

ron las empresas de maquila (Véase cuadro 24). 

Ahora bien, del inst.uno de los tres factores antes mencionados, por medio 

del cual, un país puede obtener di visas, permitiendo en su territorio el -



CONCEPI'O 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982, 

CUADRO 24 

VAf.OR AGREGADO .DE LA INDUSTRIA MAQUILAOORA DE ~RrACION 

1974-1982 (Millones de pesos) 

SUELDOS, SALARIOS Y 
PREST. SCCIALES% 

2 433.6 61 ,7 

INSUMOS 
NACIONALES % 

GASTOS 
.DIVERSOS % 

: ... '•, 

% 

2 429.7 60.S 

3 321.4 . 61. 2 

4 527.S 63.6 

., :- - '• ' .. <_ ' : .. _ •... ·. ' ·;~;l~/;:~~;~~~~.~~:: <·'.;.:::'' 
120.0. 3'.°. \:854;3 ·,21 .• 3: ' .. 610.5. 15.2 ·<· ,.,/4~014.5, :J()():>'', 

. "• 

5 986:7 6Q;o 
< •• • __ :: )~:::~"" • ' - •• ' '':> .. : ·_ ·,::.'.: ",, -, ··: ,, ·~ ·. -

· • 8 .~~·9:t<s0~2 ·.F"<'::•:·;,:515~2 

.. 1 Ó_·4g7r'3J,: :c:'.~9.2 ·.;·:;'::.:),:;:'.·~~1:;.() 
14 644• 1. 61;'1 ·. ', 707. 5 

-:, ;.,· -~ <. 
1' 417.8 

,,_ ".· 

'. 4~0 .·· 

3.0 

3.1 

3 567.3 

4 844,5 

10 808.6 

JOO 

· ~.. : ~~;F :::: .. ·. ',~{1'~J;3·\~, . 
20.1 

20.2 

23.2 

2 966.8 '16.7 

3 760.9 

9 841.6 

15. 7 

21.1 

'-\1·'',, ., ·, . 

·. .. 1~z{?_~:~·ff ;:. ú#":· :: · · 
23::957~0 '10· .. 

: :· .. ;::\:,>J, 
46 sa7;7 . ·.100 . · 

FUENTE: "Estadística de la industria rnaquiladora de exportación 1974-198211 , SPP, julio de 1983. 
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desarrollo de las actividades de maquilá, tuvieron las siguientes caracte­

rísticas: respecto a las divisas que ingresaron al país por concepto de P~ 

go de la fuerza de trabajo, en el periodo de 1974 a 1982, ésta se caracte­

rizó en que el 6~ en pronedio en todo el periodo, provino de los salarios 

(obreros y técnicos de producción), el ~de los sueldos,, y el 22% restan­

te de las prestaciones sociales. 

Es importante destacar, que las erogaciones en sueldos y prestaciones -

sc.=iales, observan uha tendencia a incrementar su importancia; sin embárgo, 
- . -, , ' -

el mayor peso en la remuneración del personal ocupclcio, · .se h.lce ¡:>or el con­

cepto de salarios (Véase cuadro 25). 

En lo referente a las divisas que ingresaron al pafs ~~: el pago d~ los 
<·; ' .. :. ,; '.· .: 

inswoos nacionales, tenemos que la importancia de
1

és1:a :e~ insignificante, 

pues en pronedio, durante el periodo de 1974 a 19B2, · se generó bajo este -

rubro el 3.8% de las divisas que ingresaron al paÍs (Véase cuadro 24). -­

Por otra parte, es importante sef'lalar que la participación·de los ins\DJ'OS 

nacionales en las actividades de maquila fue mínima, ya que del total de -

los insurros utilizados por las maquiladoras, aproximadamente el 98.5% du-­

rante el periodo 1974 a 1982, provino del extranjero (Véase cuadro 22). 

Por lo que respecta al ingreso de divisas bajo el concepto de gastos el!, 

versos, más del 80% de éstos, provinieron en el periodo de 1974 a 1982, de 

cuatro rubros: renta de edificios y terrenos, energía eléctrica, manteni-­

miento de edificios y maquinaria, y otros gastos (Véase cuadro 26). 

De los tres factores antes mencionados, teneros pues, que el de mayor -

peso en el ingreso de di visas, lo constituye el de la remuneración al pe~ 

sonal ocupado, pues éste ha venido generando casi el 6CY'" de las divisas -­

que ingresan al paÍs por el desarrollo de las actividades de maquila, se-­

guida por los ingresos derivados de gastos diversos (aproximadarnente el --

21% de las divisas que entraron al país fue de ese renglón). 



··:/. ,· 

" 

CUADRO 25 

REMUNERACION AL PERSONAL OCUPAOO EN LA INDUSTRIA MAQUILADORA 

DE EXPOIITACION 1974-1982 (Millones de pesos) 

.-, .. 

.. : : •· > . ' S A L A R I O S 
'. ·.:'/};'; . · '· · · . : 1'ECN!Cíís 
.:cQNcEPrO'' j'. OBREROS 00 PRODUCCIOO · SUMA 

) . . , ,,:·._.:·. . -~ :'.. 
· .·s~~i~:.·· ... ~··· .. :P~~~~s:~··~·::: .~:~;·;:e·· >%. 

19ti{. ':/ ' - - - . . . 

· : ~~~1;~;.;;~~!j~~'.,. ;:it1.~.\;i/;~~&:;t· :::: •••. . .·.·. 253,.4 ••. 7 .6 

19n.,,, .2.665.8 ... ·.·•· .532~º··<·" .. 3.197,a 10.6 .. 362.s a.o 

· · ,:~m:-"~·~~t~m1·· •· !;!;r1:·· :·.::: . :: ~..... . i:~: :·•. · :'.: 
1980 ,. ''. ,, 5 916~ 5 .' 1 285~6 ' ' 7 202~2 68. 6 : 1 012.0 9.6 

. . ... ' .·· 1 850.5: .1o 016;8 68~4 · ... ·''· · 
•• ,. d "-• - ••• > • . 

"'·~-~ _: ,;·:· 

2 4~3;~.}íoo 

224;7 ,9.3 51i.1 . 21.o . ·. · 2 ·~29.7 too 
• '. •• ···, • , '• > 

. 708•5 21'.3 3 321.4 100 

.... :;;.;:·i ¡~i~~;,:.·· J.415~2 .. 9,7· 

'967_.2 21.4 4 527.5 100 

1 272,5 21.2 5 986.7 . 100 

1 824.4 21.6 8 466.9 100 

2 283.6 21.8 10 497,7 100 

3 212.1 21.9 14 644,1 100 

5. 736.5 23.4 24 519. 7 100 f '.91-4 .. · ... , 16),~$0~·,:.,}5;7 .· ':::12 615·~º· ·10.9·. 

FUENTE: ••e:stéldística de fa industria maquiladora de eX'tiOrtación 1974-198211 • SPP, julio de 1983. 
' ' . - '. . ' ', ':· ·,. ·7 .· .. · ',:· .-· .·'· ;--.~. ·,, .,,,.,., ' - , ' ) ' 

_. 
~ 

o 



CUADRO 25 

· REMUNERACION AL PERSONAL OCUPADO EN. LA INDUSTRIA MAQUILADO!~ . . . . . ' 

DE EXPORI'ACION 1974-1982 (Millones de pesos) 

... ·. · . S AL A R I O S 
.... '~:.. . TECN!cos . . 

CONCEPÍU . . OBREROS. · DE PRODUCCION . SUMA: 
.. 1'·• 

'\'·'···· 

··,;,. . -. 1974c .. ;., - .·, 

•. ·:·,: 

'·, -··-

SUELDOS % 

1975, \1'4o5.o·· 2a9.o·· >Í~(~J~'.i]~.,~f~;?' .. : _ 2~.7 9.3 

;,_~i~s'-~'.-i1}?r~t!i~>·.· .. 382;2. '· 2359:5'-~'.7LO •:·.· .253A:>?·6 
·1977 ··· · 2 665 8' · _·_;32_.,.·_:{6·_:·.•.·--.· .. ··.·.··_·_.· .•. : __ ._:_·_.•_·• .. :.3.·.:· .. _-.-.·.;:_·_•.1_·.· .. _9,·.:_1.· .. _·.:.~~"-.'.:.i.1.~t'~~,:'._C. ··.·.-.··.·:·· •.··.~g;f;5;':: r a.o'· .. ;.,/· .. ·:\.',,,«}:?:.':;-· . ,· •<··. 

i~?~.'. ::/l-,5?901 >· -6~;0,·. 
' 1.979' : ·<4'8~7;6 ' 99.8.9 .. 

-: : . ·~.: ·; 

1980·' 5 916.5 ·, 2as.6 

1981 

1982 

8~166.3 

'12 916.,8 .· 

PRESTACIONES 
SOCIALES · % 

F'UEim:: "EstadÍstica de la indÜStria r00qui1adora de exportación'19i~1982~.•;'. S~f>>j'Uiio~ de\1§83; 11 
',;· ., .· 

';·,"·,. - .' ',. • . / • •· ·.' :. .; .. "¡ . ,; · ••.. :·:·.;··.· .. "' ;I'.': .,,' • • ,' (·,~·. . ' 

; -..... ;_. '., - ' ,. \;,' ;~· ;-

.... _. 
o 



CUADRO 26 

" - ¡~ . 
. 'GÁSTOS DIVERSOS. DE .LA INDUsTRIA MAQUILAOORA DE EXPORI'ACION 

: .... 11.;:.: . . ::,:.··:··,:.' .';· •.. . . 

974-:1~82. (Millones de pesos) ; 
¡· 

·.~ .... ·· 
''.'•':· .. \ ,_,;::;·_ 
,_,_. .... ,,.:.:-.:f.::.-·:~~-~;., .. ~_. ,:·. _,. ,. ~ 

.. 
.··,;; ·'. 

1977' 1978 ' .. '' .1979 

T 9 ·r AL ., ' •.. ,,\.,.h·t:·~~\~.:'.é·~/1'~~6:.: ·· 1·~~{3. ;.· ·2 113,4 .... 2.9'12:a <':::.;.~~·.3. :.~;·4\,84d}5."; .. J~soa.6 
Alquiler de maquina- . :- ·:1.'• · ·' • ·<:/: 

~;.:ricios Y ' •-'j~~1~~,,j'i¡f ,:;i~?!'.\ ..... . 
:::~:::º · 1ü:::~ L '?2.·3; '~t , 
y telex 

. Trámites aduanales 

Fletes y acarreos ,; 

Mantenimiento de edi 
ficios y maquinaria-

Otros gastos . -:"."·. 

. :: .... : <'./~'- '•:•, '·::i'• 

" .. :' ',>. .: ~-. :~-: 

.7s~o·. 

453.3 

113.7 

515.2 

178.3 

775.4 

277,2 

053.3 

392.5 

, 476.8 

539.2 

1 747,7 

FUENTE: "Estadística.de la industria maquiladora de exportación 1974-198211 ; SPP, julio de 1983. ... ... ... 
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La utilizaci6n de insumos nacionales en el proceso de producción de las 

ll'aquiladoras es necesario resaltar, ya que su: participación fue uruy reduci_ 

da, y esto a pesar de los estímulos que el gobierno del paÍs ha hecho en -

el sentido de incrementar la utilización de insllll'Os nacionales en el total 

de los insuros requeridos ¡:x:>r la industria maquiladora desde 1971 • Los ~ 

sultados de esta po1:Í.tica se han concretizado hasta la fecha, en que los -

insUl!Os nacionales participan con el 1.5% aproximadamente del total de los 

insurros utilizados por las maquiladoras, y en un 3. 8% de las di visas que -

entran al país por esa actividad. 

La ha.ia participación de los insl.llOOs Í'Íacfonales (materias primaS} en el 

p~eso de P!Oducción de la industriamaquiladora~ se explica en base a -

que " •••. numerosos países no gravan la reimportación de la parte de iÍiate­

rias primas y.seni.elaboradas contenidas en los artículos importados bajo -

el sistema de tráfico pasivo .de .acabado, las empresas se ven a menudo obl.!_ 

gadas a renunciar al empleo de materias primas local.es en su.producción~ 

ra el mercado mundial en los ·paises subdesarrollados, ·a fiil de no tener....;; 

que pagar aranceles en la ~;tación de sus productos ~ia lo~ países in 
'' ' . . ' ' ', .· -
dustrializados11 •

29 

En. el caso de México, lo anterior es important~ de re~tar;, puesto que. 

la mayor parte de las empresas que se dedican a laSacti.v:i.ctades'd~ maquila, 
. . 

provienen de lo~ Estados Unidos, y este país, por medio de sus fraé:ciones 

806.3()y 807.ob·de su Tarifa Arancelaria grava los productos.que provienen 

del. ·el<tranjero .. de .ese tipo de actividad, únicamente al valor que se le in­

cor¡)o~ en ei ~terior. En este séntido, propugnar por una mayor integra­

ción de i.riSUIOOs nacionales en el producto de las maquiladoras, redundaría 
. :~ ' 4 . • • 

para estas en mayores :unpuestos al regreso del producto a la empresa ma-

triz. Dentro de este context~•- y· de no cambiar las políticas aplicadas en 

29 Frobel Folker; op>ci,t'. 1 .p. 498. 
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lo referente a los aranceles de los insunos locales utilizados en las acti 

vidades de maquila, no se puede aspirar a una mayor participación de los -

inSUJOOs nacionales en el valor agregado de dichas actividades, 

Una vez ya analizado de cano se generan las divisas que entran al país 

por la cuestión de las actividades de maQuila, pasaremos a estudiar su im­

portancia dentro de la balanza de pagos. 

Las di visas que entran al pais por el desarrollo. dé las actividades de 

maquila en México, tienen una tendencia· a incrementar su importancia desde 
.. . . ,· - ., .. " 

1966. Durante ese afto alcanza una cifra de 3.2 lirinones de dólares, que -

representó el 0;1% respecto al total de .. divisas ciue inWesaro~ áJ. ~s por-
,. - ... , 

concepto de las exportaciones de .me~ías y servic¡o~;· en 1974, el ~nto 
- ~ . . . . . . . 

de divisas l~~ª· a 375,1 millones de dóiares, el~ •. represend)el 5.5% 

del· totª1 dedi visas por la expÓrtación de mezx::ancías y servicios; para -

1978; · el valor á~ado de las maquiladoras fu~ de A52, 3 ~nones de dóla­

~s, y e1:; él :3. 9% de: las . di Visas que. se. obtuvo .en la E!xpÓ;~~clón de merc<i!! 

cias y servicio_s; y en 1982, el ingreso en di visas llegó a. 831. 8 núllones 

de d6iares, y su partiCipación ~las expor~aciones de.mercancías y servi-

'ciós"d~;~~clió al 2. 7% (Véase cuáctro 27r;~ ·' . . ·• . : ;, . 

. Ccm:i se observa en el' cuadro 27, las divis~:~~ivadas de las activida-
. • • ' ., . : ·.r.,,,:, '·. . . 

des. de las maquilas que entran al país, van:ad~~~do'v:ol~es' IÍ1uy im-.· . .. :, ' .. ' (, ,, ..... . 
' ': •'." ' .· .. 

portantes dentro de la balanza de mercandás. y ser0.éi6s, pues su par_tici-

pación en ésta de 1966" a 1974 observa :lin'C:rec:im:i.ento constante (en 1966 -

fue del 0.1% y en 197~ del 5.5%); s~)·~o, de 1975.en adelante tal par 

ticipación tiende a''disminui~.(~.6~)~;;;~¿5,.:.:3.9% en :1:~79y del ú~·en ~ 
:,' {·.·· ... :,·:/\~'::!:,. ':.-~:-/~'.'.¡·::~ ' ·~·::•· .• " '. < <·.\' .... _';':; · .. ·.-_'',''."~:.";:!"" -

1982) (~··' ' 1 ~· 1 :, .. ; _¡':··¡ / .. , .... ··:,;· ,' ':)''._:'J.:·': 

~:~~~~i~~~i·~~,f~~*~~~,f;~,~fi ·-
. obtenidos' por l~ •actividades dé rnagui1a·iientro :ae:'lás'i~portáCi9Í1~~: de·~ 

···.·,};':~!, ·--;·,\·'.'::' ;-·.'·':· . ,., ;,:.···:'·'¡:.•.'"~·-~<'~" f' , • ··• '•. :.·''•• · •• ·;·'.-, :'·I' -1
1
•'>·• 

mereancí~s y· seritícfos ••es: mínima;'· YAderriás, 'que.· es~a · ~tÚ.:i;~.cú.6h.·tiende · 
.. , ·,.· - ·.~'· - ,·. '·. ,, . " ,' .,, ~· .. ':'-l:_, :>~:: ·:':"~·· ... :·._;·_,,_., . 

. ·.·.·,··o:·' ", ,· 
- :"; ··' 



CUADRO 27 

PARI'ICIPACION DE LA EXPORTACION DE LOS, SERVICIOS POR TRANSFO.RMAC~ON 

EN LA CUENI'A CORRIENTE DE LA BALANZA DE PAOOS 1966-1982 

(Millones de dólares) 

CONCEPl'O 1970 1966 
. ·;.·\:::·.:.'. -... ·.... ,,;,:, 

197.1 . >1972. ' :~1973 
.' ':~¡,:;" ;., . · .. 

1969 1967 1968 

Exportación de mercancías 
y servicios 

Exportación de manuf actu­
ras 

Exportación de servicios 
por transfonnación 

Exportación de servicios 
por transfonnación/expol'­
tación de mercancías y -
servicios 

Exportación de servicios 
por transfonnación/expol'­
tación de manufacturas 

o~ 1 

-· 



(continuación) 

CONCEPI'O 

Exportación de mercandas · 
y servicios 

Exportación de manufactu­
ras 

Exportación de servicios 
por transf onnación 

Exportación de servicios 
por transformación/expor­
tación de mer-:ancías y -
servicios 

Exportación de servicios 
por transfonnación/expor­
tación de ma.nuf acturas 

','·. 

·.-· .. · '·:·.'·>> 
. -.. ·, '~ 

·;', 
, .. ,. '. ·" ·~;" , 

FUENI'E: Indicadores económicos del Banco de México~)subdi:r.ecCión dé i)lVestigacióri econán:i.ca. J\ll1io de 1984. 
, .... ··· ·::·' .. : . . . 

·:-.:." ··'. .. 

'·'· .·· 

... .... 
\J1 
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a disminuir de importancia. Sin embargo, es necesario destacar que la dis 
' \ .. ' :. -

minud.ón de la participación de los ingresos derivados de las .maquilas en 

la exportación total de mercancías y servicios, se debe en gran parte, al 

constante aumento de las exportaciones del petróleo que se viene dando a -

. partir de los Úl tiiros ai'los de la década de los setenta, y no a una dismin.!:!, 

ción propia de las divisas generadas por las maquiladoras. 

Por otra parte, si el ingreso en divisas de la industria maquiladora es 

casi marginal dentro del tOtfil de las exportaciones de mercancías y servi­

cios, no sucede·lo misiro en :r'(;!lación a las exportaciones de manufacturas, 

·pues en ésta se observa una creciente participación, ya que en 1976 fue -

del 21.4%, en 1980 del 29.1%, y en 1982 del 29.'7% (véase cuadro 27). Esta 

participación tan alta del valor agregado por las maquiladoras en el total 

de la exportación de manufacturas; se debe principalmente, al bajo creci­

núento que h.nobservado las exportaciones de manufacturas en el país. 

En resuren, teneros que los ingresos por las actividades que desarrolla 

la industria maquiladora en México, es bastante considerable, aunque su Pé!: 

ticipación dentro de las exportaciones.de mercancías y servicios ha venido 
•, 

décreciendo, no así en relación a las exportaciones de productos manufact~ 

radas donde tiene un peso importante. Sin embaryo, habría que agregar que 

el gobierno hace importantes gastos en divisas en la cqnstrucción y acondi 

cionamiento de las instalaciones que necesitan estas industrias para su -

produé:ción al mercado mundial. Estos gastos en divisas 11 ••• no se produ­

c;:en solamente por la construcción y explotación directa de las zonas fran­

cas (acondicionanúento del terreno industrial , construcción y mantenimie.!! 

to· de las instalaciones de infraestructura, suministro de edificios para -

fábricas), sino que se producen también en el sector del suministro de las 

zonas francas y fábricas para el mercado mundial de los necesarios servi­

cios industriales (especialmente agua y energía), y de la puesta a punto -



11 '/ 

de otras instalaciones de infraestructura cano carreteras, puertos aero­

puertos~ servicios de contenedores, etc . 11
• 
30 

De esta manera, el rronto de divisas que se obtienen por<laS actividades 

de maquila, se ve cuestionado, es decir, reduciaa por los ~sos en divi­

·sas que se hace en reláci6n a ·los conceptos anteriorinente nÍencionadoS. 

30 Mbel. f\Ólk,er,. op~ cit., 498. 
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4. 3 APO~ACION ,DE TECNOLOGIA 

. . ·. 

Los gobiernos de los países subdesarrollados al dar cabida ,en: sus res-
• . .' ' .-l.' ;.' • • 

pectivos territorios a las actividades de maquila, arguyen caro otro de -

los. beneficios que se obtiene de este tipo de producción,.el acceso a la -

tecnología de esos prcx::esos productivos. Esto. estaría.básicanente dirigi­

do en la formación t'~ica del personBJ. ocupado en dichas. actividades, Y. -

en la integración de la industria de maquila al resto de la industria lo­

cal. Sin embargo, dadas las características que presenta la industria de 

maquila,· así caro .la Órganizaci6n que se ~ ~~ las fil~áles y la enp~ 
' . . ' ' ' \ . . . -

sa matriz; tal acceso a .la tecnología no es po¡;ible a lo~. paí~ · subdes.¡i.-

rroÜados •. 

Eri primer lugar, lo anterior estaría fundanl:!ntado en que las industrias 

que desarrollan actividades de maquila no representan otra cosa que fases 

o partes de un proceso productivo que son trasladados a países que ofrecen 

una abundancia de mano de obra, bajos salarios y la infraestructura adecu~ 

da para la instalación de esas empresas. Además, dado el avance alcanzado 

por la tecnología, permite que las fases en que es descanpuesto el prcx::eso 

productivo (aún el más ccrnplejo), no represente más que operaciones sim-­

ples y rutinarios. TOO.o esto, con la finalidad de que las partes del pro­

ceso productivo que sean trasladadas, no encuentren obstáculos en la cali­

ficación de la mano de obra, ni en los servicios que requieran para Sij o~ 

ración. En este sentido, las actividades de maquila, al no presentar más 

que operaciones simples y rutinarias, penni te que la mayor parte de la -

fuerza de trabajo que i'bscrve, desempefle actividades elementales y de los 

cuales se tengan rruy pocos efectos de fonna:::ión profesional. A este res­

pecto, en México, aproximadamente el 83% del personal ocupado por esas ac­

tividades en 1982, estaba fonnado por obreros no calificados. ·Esto nos da 
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una idea de la poca preparaci6n·qu~ se requiere para el desarrollo de es~ 

tas.actividades. 

Por otra parte, la preparación que se le da a la fuerza de trabajo (ob~ 

ros no calificados) antes de iniciar las actividades, es en periOdqs muy -

cortos (generalmente de dos a tres semanas) y consiste en uri aprendizaje -

de funciones muy concretas y aplicables a actividades muy detenninadas. -

Si bien, existen algunas actividades (ceroo la soldadura), que pueden ser -

utilizadas fuera del puesto de trabajo ~alizado. en las naquiladoras, és­

tas se dan en fonna muy limitada. · . . ' 

De esta manera, la posible fo:rmaci6n técnica que se pudiera dar e1i el -
. . ' ~ . ' " 

grueso.del personal ocupado (obreros no calif:i,cados) en las actividades·de 

maquila, se ve impedida por las cara~terísticas que presenta esta indus­

tria, es .decir, que la actividad de maquila no es más que una fase muy .Pa!: 

ti~·de un proceso productivo que se desarrolla en operáciones muy sim­

ple?, y que fuera ·de la misl!Ía no tien,e prácticallV3nte ninguruÍ. operatividad, 

A este respecto, el investigador Jorge Bustamante, afirma sobre la capaci­

tación·º adiestramiento de la fuerza· de trabajo, ve al "hablar de la •ven . . . . . . -
. taja 1 'de capacitación que aportan las maquil'adoras 1 hay que temar en cuen-.... ' '. •., . . . . 

. ta que el. grado de especialización { ••• ) de. las operacion~s de maquila, -

hace mµy relativo la recuperación de ·tal tipo de C:éipadtac:j.6n para el ni­

vel de desprrollo tecnol,ógico~.en qi.i~ se ~em:ra la industria permanente 

del país11
• 
31 

Por otra parte, si tananos en cuenta que en 1982, E¡n México, más del - · 

82". de la fuerza de trabajo ocupada en las maquiladoras, desempeflaba las -

funciones simples dentro de esas actividades, ¿qué se puede esperar de la 

formación técnica de este personal?, pues prácticamente muy poco. 

En lo que respecta al personal especializado, éstos s610 se ocupan 11 , •• 

31 11La industria maquiladora: evolución reciente y perspectivas", op. -
cit. p. 412. 



en su mayor parte, en tareas-marginales; por ejemplo, en la fabricación de 

herramientas y en el departamento de reparaciones. cuando no existe una -

fuerza de trabajo local ya formada, disponible o susceptible de. ser extrai_ 

da de otros sectores, se procede a transmitir los necesarios conocimientos. 

Solamente en estos casos se puede hablar de un efecto fonnativo ••• (y en 

lo referente a la formación del personal técnico y administrativo, se tie­

ne que~ al personal técnico se lo forma especialmente para furiciones de -

control de la producción, división del trabajo, transportes interiores, -

mantenimiento de las instalac.iones, etc.; al personal administrativo se le 

forna, sobre todo, para las actividades de contabilidad, confección de nó­

minas, etc. En ambos casos, esta formación es específica.para cada fábrica 

en particulár. La formación queda asimisrrn limitada a la fase del proceso 

de fabricación en la que interviene.cada fábrica·en particular11 •
32 

Así pues, el conocimiento que se podrÍa 'derivar al personal ocupado 

(por ejemplo, los obreros no calificados) del desarrollo de las activida­

des de maquila, se encuentra por las características propias de estas em­

presas, limitadas a sólo una parte del proceso productivo.. Incluso, para 

el personal (técnicos de producción.y personal administrativo) que desem~ 

ña actividades muy específicas, el conocimiento o la formación que adquie­

ren, se encuentra también fragmentada, es decir, que desempeftan funciones 

muy particulares de una fase o parte de un proceso productivo. Además, la 

formación del personal que requiere una mayor especialización, muy raras -

veces es preparada dentro de estas empresas; pues lo Jllás general, es trae!_ 

lo de otros lugares. En este sentido, algunos estudios realizados para el 

caso de México, se ha llegado que "los trabajos de mayor naturaleza técni-

ca son realizados o por empleados estadunidenses o por mexicanos recluta­

dos en otras zonas del país; los trabajadores locales muy ocasionalmente -

32 Fr0bel, F'olker, op. cit., pp. 493-494. 
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reciben e~trenami.en~os en estos trabajos11
•
33 

En ténninos generales, teneros que en la fonnaci6n. d~ la fue~a. dé trá'-'-
' ' 

bajo cx:upada en las actividades de maquila, es muy pcx::o l~ que se ha acJQu.! 

rido a ese respecto,, debido a que en estas empresas se desarrollan activi­

dades que representan aspectos p_arci4es del proceso productivo en su fo~.:... 

ma nás simple. 

En cuanto al aéceso de tecnología, ésta también se ha visto limitada a 

los paÍses subdesarrollados que efectúan acti~dades de mciquila, debido a 

que el desarroll~ de ésta {investigación), no se encuentra en los enplaza­

mientos dond~ se lleva a caro ~ste tipo de actividad. Adanás, el acceso a 

.1~ tecnología s.e ve limitado, ya que el control tecnolágico de las fases -

del proces0 productivo, que son trasladados a los paÍses subdes~llados, 

se encuentra en el exterior. · Esto se hace evidente, ceno se coment6 ante­

rio~te, en que gran parte de las actividades que requieren personal es.,­

pecializado, es reali~do por personal extranjero. 

Por otra parte, la esperada integración de la industria maquiladora a -

las otras actividades industriales que se efectúan en el país, no se ha~ 

do~ y esto se debe principalmente, a que la producción de las ac.tividades 

de maquila se caracteriza en que ". • • solamente se halla inte.grada en cada 

una de las econanías nacionales respec.tivas, a través del consUIOO de servi­

cios y de fuerza de trabajo, pero por lo demás, está totalmente desligada 

de esta econooúa nacional e integrada en el mercado mundial, en el marco -

de. una organización empresarial transnacional. Lo que se produce en el -

sector industrial orientado al mercado rmmdial no viene detenninado por -

las estructuras de la necesidad nacional, ni por las estructuras de la re! 

pectiva capacidad nacional. Lo que se produce en el sector industrial, y 

. 33 "La industria naquiladora: evolución reciente y perspectivas", op. 
cit •• p. 412. 
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caro se produce, lo dictan los cálculos y estrategias de valorj.zación de -

las empresas extranjeras, los cuales a su vez vienen deterntlnados· por la -

evoiución glo~ de las cond:i.dones ~el mercado mundial"~ 34 '' •· " 

En resumen, el supuesto acceso que los países subdesarrollados tendrían 

en la tecnología empleada por las empresas que orientan su· producción al . ..:. 

mercado 1111mdial, no ha siqo posible, debido a ·que las actividades. desarro­

lladas en estas empresas no permiten ni la formación del personal empleado, 

ni· el acceso a su tecnología, por encontrarse organizado y controlado des­

de el exteriOr, es decir, de.l lugar de origen de las empresas transnacion~ 

les. AsimiSIOC>, la integración de .estas, actividades al resto de las reali­

zaaas en una eeoncmía nacional. se ,ha visto bloqueada por los intereses -

econánicos de las grandes empresas transnaci~es. · Tqdo esto ha minado. - , ... 

las expectativas de industri~i~6n que esperaban los paises subdesarro-

llados de éste tipo• de actividad~• ':··., 
• •' t 

''·· 

i ~: ¡ 

::• .. 

34 FrObel, Foiker; O,p; cit~·. p • . ~: .·· 
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CONCLUSIONES 

maquiladora en México, no ha logrado cubrir los requisitos bftsicos, por 1~ 

dio de i6s cuales, se le dió cabida en el país. 

Si reco:rdam::>s que la industria maquiladora surgió en México en la déca­

da de los af'los sesenta con la finalidad de atacar uno de los .más inÍportan­

tes problemas que imperaba (y sigue imperando) en la zona fronteriza: el -

desempleo y subempleo, que alcanzaba altas proporciones en relación a la -

Población Econánicamente Activa. Si bien, la redu~ión del desempleo, fue 

W10 de los objetivos básicos para la introducción de las maquilad.oras en -

México, también se contaron con otros no menos importantes, caoo el rrejor~ 

miento del nivel de vida de los trabajadores, capacitación de la fuerza de 
trabajo, captación de divisas, etc. Todos estos factores figuran en el -

Programa de industrialización Fronteriza puesta en marcha en 1965, y en el 

Programa para el Desarrollo de· 1a Frontera Norte en 1970, en los cuales, -

. se tiene caro uno de los principales instrunent?s para lograr tales propó-

sitos a la industria rnaquiladora. Sin embargo, de los objetivos declara­

dos prioritarios, ncy poco se obtuvo de la industria maquiladora. 

Haciendo un breve recuento de las actividades de las maquiladoras, tene 

roos, que respecto a la reducción del desanpleo, la estructura misma del -

funcionamiento de esta industria, impidió que la reducción del desempleo -

fuera importante, debido a que la masa del personal ocupado se caracterizó 

en que: 

- Grnn parte del personal ocupado es demasiado joven, 
'.'.-''. 

- La mayoría de las é~as creadas por. esta industria, es ocupadá por 

11UJjeres, 

- Existe una alta r'otaci6n del personal ocupado, ~r .lo 'cual, periódi-
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c~te se esta reemplazando al personal ocupado por esta industria, 
- ' ... '_• 

-· .·Al·existiI' una estrecha vinculación de la fodustria maquiladora a -

. · 1a{condiciones imperantes en el mercado mundial, las actividades de 

esta industria depend01directamente de las fluctuaciones que se den 

en dicho mercado; y por lo tanto, lo miSJoo sucede con el personal €1]! 

pleado en esta actividad. De esta manera, los empleos creados en e~ 

ta actividad, tienen un alto grado de inestabilidad, caoo sucedió -

. con la crisis que afectó a esta industria en los aflos de 1974-1975, 

crisis que por otro lado dejó en México más de 13 000 desempleados. 

Por otra parte. respecto al ioojoramiento. del nivel .de vida de los tr~ 

jádores empleados por las maquilas, vinos que tal objetivo no se logró, s.!_ 

. no por el contrario, la clase trabajadora de esta industria se enfrenta a 

partir de los ÚltiJOOs años de la década de los setenta, a un deterioro en 

su nivel de vida. Asimisnn, los derechos laborales de los trabajadores de 

las maquilas no han sido respetados, pues los sindicatos que supuestamente 

están para resguardar los intereses de los obreros, no cumplen con tal co­

metido. Respecto a la situación laboral, en ésta se observan condiciones 

poco apropiadas para el buen desempefio de los trabajadores, así caro una 

al ta intensidad de trabajo en la jamada laboral. 

En lo que respecta a las di visas que se generarían al país por el con­

cepto del desarrollo de las actividades de maquila y que contribuirían a -

equilibrar la balanza conercial, encontrarros que ciertamente la industria 

maquiladora ha venido geri~ando volúmenes considerables de divisas dentro 

de la balanza de pagos del país, que su participación en la generación de 

divisas dentro de las exportaciones de mercancías y servicios, ha tenido -

una tendencia creciente hasta 1974 (del 0.1% en 1966, 2.5% en 1970, y_ del 

5.5% en 1974), y a partir de 1975 a 1982 tiende a disminuir de ~rtan::::ia 

(4.6% en 1975, 3.9% en 1978, y del 2.7% en 1982). En cuanto a su partid-



pación dentro de las exportaciones de manufacturas, el peso de las divisas 

que se generan por las maquiladoras sí llega a ser significativo (del 29. 1% 

en 1980 y 29. 7% en 1982) • . Sin embargo, habría que considerar por un lado, 

que los trabajadores de la zona fronteriza, gastan en pranedio, aproximad~ 

irente el 6~ de sus ingresos en las ciudades vecinas estacbuni:lenses; y por 

otro, los gastos en divisas que realiza el gobierno del país para cons-­

truir e instalar los servicios necesarios a las zonas donde efectúan sus -

actividades las fábricas que producen para el marcado mundial. Estos dos 

factores son importantes·:dé< sef!alar por el peso que tienen en el volumen de 

divi,sas que insire~ari al país, es decir, que si sólo tanamos. en cuenta que 

del total de divisas que ingresan al país, aproximadamente el 6~ proviene 

por el .pago de la fuerza de trabajo; las divisas que salen por el concepto 

del gasto de los trabajadores en las ciudades esta<bunidenses, es importan­

te. De esta manera, el m>nto total de divisas que ha ingresado por las as 

tividades de maquila, se ve de alguna manera reducida por los factores an­

tes mencionados. 

Ahora bien, si pasairos a analizar los puntos referentes a la prepara­

ción .de la fuerza de trabajo, el acceso de la tecnología de las maquilado­

ras, la integración de éstas al resto de las actividade.s del país, etc., :.. 

es decir, sobre todos aquellos factores, que supuestamente por medio de -

las waquiladoras contribuirían a la industrialización de las zonas fronte­

rizas, y en ténninos más generales, del país; se tiene que las actividades 

de maquila no pennitieron prácticamente el logro de alguno de esos objeti­

vos. En lo que respecta a la preparación o forrnación técnica de la mano -

de obra empleada en estas actividades, ésta se encuentra fragmentada espe­

cífic~nente a una fase particular del proceso productivo, por lo que prác­

ticamente, fuera de ésta, no tiene ninguna aplicación. Lo anterior no sólo 

tiene relevancia para los obreros no calificados que integraban en México 
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ien 1982 el 82% del personal empleado en las maquiladoras, sino también P!! 

ra .los técnicos de produccién y los empleados administrativos. 

Por lo que respecta al supuesto acceso a la tecnología que tendrían -

los países subdesarrollados que efectúan actividades de maquila o subcon­

tratación, se ha visto obstaculizada, ya que la organización, el control, 

el desarrollo e investigación de las tecnologías empleadas en las maqui­

las, la realizan laS empresas transnacionales desde sus respectivos paí­

ses. Por otra parte, .lo que trasladan las transnacionales· que efectúan -
·. . . 

acti vida4es de ·maquila en los países subde~arrollados, son aspectos par-

ciales .del proceso productivo, las cuales, son realizadas por los trabaja 
' . ·: . . -

dores' de dichos países, en fonna simple y rutinaria. 

La integración de las actividades de maquila a las actividades indus­

triéiles del país, es otro de los objetivos que se ha venido siguiendo con 

la expansión que esta industria ha tenido en México. c.ori. este propÓsi to, 

se han dictado políticas muy específicas, caro la de 1971 , que estimula -

la utilización de insurros nacionales en el proceso de producción de las • 

maquiladoras¡ la de .1972, que pennite a las empresas maquiladoras reali­

zar sus actividades en cualquier parte del país, exceptuando a las muy i,!! 

dustrializadas; y a la de 1977, que pernú te a los empresarios rooxicanos -

participar en las actividades de maquila, siempre y cuando garantizaran -

un 20% de integración nacional en su producción. Sin embargo, a pesar de 

todos esos esfuerzos, la industria maquiladora se encuentra prácticamente 

sin ninguna relación con las actividades industriales que se realizan en 

el país. Su única vinculación con la econanía del país, se refiere al P!! 

go Ciue .. ~aliza a la fuerza de trabajo, a la utilización de insl.UllOs nacio­

nale~ y de otros servicios. 

cabe resaltar, que respecto a una mayor utilización de insum:>S naciona 
. -

les (materias primas), lo que s~ ha logrado ha sido muy poco, pues hasta 
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1982, la ·participación de los insumos. nacionale.s • ~n .·el· total utilizado . por 

las 1nac¡Úiladoras no·11egó al·2%. 
- ·' ·. 

Dentro de este contexto, la industria maquiladora río ha contribÍ.lido á1 

iogro de los objetivos planteados·en el Programa de IndustrializaciónFroh 

teriza, puesto que uno de sus objetivos básicos: el desempleo, no ha di~ 

nuido en la zona frcnteriza, aún cuando el mayor núiooro de plazas ~éldas 

por esta industria, se encuentra en dichas zonas. Por otro lado, las ~ 
' .',':1. 

quiladoras tampoco lograron mejorar el nivel de vida de los trabajado~~¡ · . - ... ,, 

sino por el contrario, ésta se ha venido deteriorando a partir de los Óf~! .. 
oos al'tos de la década de los setenta. Asinú.SJOO, del rronto de. divisas ~ 

'1 ' . ··: ·. ' 
'se ha logrado captar por las actividades de maquila, gran parte de l:!lla se 

ha diluido por los gastos que realizan los trabajadores de esa: zona en' los 

Estados Unidos. Por otra parte, la contribución de esta industria al pro­

ceso de industrialización fronteriza, no se ha concretado, ya que no ha -

habido por part¡e: de ,:la industria de maquila, ni formación del personal, ni 

acceso a su tecnología; y por el contrario, esta industria ha reproducido 

los vicios de la que adolece la industria en general en México: la concen­

tración de sus actividades en unas cuantas ciudades en la frontera, y' tam­

bién la concentración de las plantas y el empleo en dos ramas. industriáles, 

la eléctrica y la electrónica. 

Dado este panorama que nos presentan las actividades de la industria ma 
. ' .. ·:~;·' ·._ ... ' ':,: '. . ' .-

quiladora en México, y dada también la crisis por la que atra'liez~ el país, 

por el gran desempleo existente, y la carencia de divisas para hacer fren­

te a las necesidades de insumos extranjeros: en los nuevos planes creados 

en la presente administración, corro el Plan Nacional de Desarrollo 1983- · 

1988, se asienta que las políticas dirigidas a las franjas fronterizas y·­

zonas libres, tendrán cano objetivos, la integración de estas áreas al me!, 

cado nacional, así caro el fomento de la creación de empresas nacionales . -
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de partes y cc:vnponentes que sean proveedoras de la industria maquiladora -

de exportación, y la vincu1?1ción de éstas a la econarií.a ·nacional • Además , 

en base a la expansión que ha venido observando la . industria maquiladora -

de exportación (reflejada en las plazas creadas y el nonto de divisas), el 

gobierno del país ha creado importantes programas de financiaffiiento que -

apoyen el crecimiento de esta industria, los cuales se han puesto en ma!'­

cha desde 198:3, por medio del Banco Nacional de Canercio Exterior. 

De los objetivos que se sef'ialaron anterionnente, es~ablecidos por la -

nueva adnúnistración respecto.a la región fronteriza y al papel que desen­

peftaría en ella la industria de maquila, vemos que no difiere de los obje­

tivos fomulados en la década de los años sesenta, cuando se instalaron en 

México este tipo de industrias. Por otra parte, la realización de dichos 

objetivos, ccxno se analizó en este trabajo, se encuentraiseriamente obsta­

culizados por la estructura misma del funcionamiento de esta industria. 

Así pues, de continuar con programas en esencia iguales a los que se -

han venido instrumentando en las zonas fronterizas, que tienen COfll9 princi­

pal medio a la industria maquiladora para lograr resolver los problemas -

que agobian a esa región, es trabajar para obtener en el corto plazo, re­

sultados que se han mencionado anterionrente. En el largo plazo, de se-­

guir con ese mism:> l!Odelo de desarrollo en la región fronteriza, la desvi!!. . , 

culación de estas zooas al resto del país aumentaría por su excesiva de!)e!! 

dencia a las actividades de maquila. 

Ante esta situación, es necesario que el proceso de industrialización -

de la zona fronteriza, que se ha caracterizado por estar más vinculado al_ 

exterior (vía actividades de maquila) que al resto del país, cambie por la 

implantación de una industria que se encuentre vinculada al resto de las -

actividades desarrolladas en México. Es necesario pues, que en estas zo­

nas se cree una industria que no sola1nente esté dirigida a la cr~ación de 
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empleos y. de divisas, sino Un<?- indúst?:'ia que pueda ser tonada en cuenta en 

los diferentes. programas··. de desarrollo implenentados en lá región. Para -

ello, es fundamental que' el centro dinámico de las actividades industria­

les de la zona fronteriza, no descanse en las actividades maquiladoras, s.!_ 

no que ésta vaya siendo desplazada por una industria que se encuentre es­

trechamente vinculada a la econanía nacional. De esta manera, se hace ne­

cesario, que el gobierno del paÍs aliente por diferentes rredios (estímulos 

fiscales, subsidios, etc. ) a los empresarios nacionales, para que parte de 

sUs inversiones se destinen a las zonas fronterizas, con el propósito de -

que con esas !red.idas, no sólo se crearían nuevos anpleos, sino también se 

abastecería el roorcado fronterizo de productos nacionales; evitándose por 

este .rredio, la . fuga de di visas que se realiza por las canpras de bienes y 

servicios de los habitantes fronterizos en las ciudades norteamericanas. 

Si bien es cierto, que lo anteriormente sef!alado no es nada nuevo, -

P,ues con ese propósito se han dirigido varios pre.gramas de desarrollo a -

esas regiones, que tienden a lograr dicho objetivo, de los cuales se han -

log?'.ado avances muy limitados. Sin embargo, si las rredidas que se tanan -

respecto a las zonas fronterizas se enfocaran en forma más general, es de­

cir, si se analizaran los problenas que afrontan estas regiolles, buscando 

sus causas y atacarlos desde sus raíces, los avances que se lograrían a -

ese respecto, serían significativos. Con esto se quiere decir, que hay -

probl.enas que agobian a las zonas fronterizas y que son resultado de difi­

cultades que presentan otras áreas geográficas del país. En este sentido, 

cabría mencionar el desempleo caro uno de los problemas más importantes -

que se ha venido rerontando en las zonas fronterizas desde los años sesen­

ta, el cual no es un fenómeno propiamente que se haya creado en la región, 

sino que es algo más profundo, es el reflejo de una crisis econónica que -

encuentra su expresión en la imposibilidad del campo mexicano para retener 
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el excedente de la población rural, y· de . una indus1'.r'ia ··que también ha sido 

incapaz de absorver tal excedente. Dentro de este cóntexto, las zonas -
•' 

fronterizas se han convertido caro el JOOaio de paso de una gran masa de d~ 

sempleados que provienen del interior del país, y que van en busca de tra­

bajo a los Estados Unidos. Sin e'llbargo, el problana de esta inmigración -

está en que gran parte de esa corriente se queda a 'residir temporalnente o 

definitivamente en las ciudades fronterizas, en busca de nuevas oportunid~ 

des de ingresar al vecino país, creando de ese m:xio, un alto porcentaje de 

desempleo, debido a la imposibilidad de la econcmía fronteriza de absorver 

tanta mano de obra. 

Así pues, las iredídas para abatir, o por lo menos disminuir el nivel de 

desempleo en las zonas fronterizas, debe abarcar no sólo políticas que -

sean dirigidas a ese respecto a dichas zonas, sino también a los problemas 

por los que atraviezan otras regiones del país que se caracterizan por al.!_ 

mentar -el flujo migratorio que se dirige a la frontera en busca de mejores 

niveles de vida. 

Resumiendo, y a grcsso m:x:J.o, de las alternativas que aquí se proponen, y 

que obviamente se encuentran lejos de resolver la problemática fronteriza 

por tra~e ~este trabajo únicamente de un aspecto parcial de la reali­

dad fronteriza, caro es el aná1isis de la industria maquiladora y sus efes_ 

. tos en la sociedad de esa región. Sin embargo, sobre este Últim:>, es de­

cir, de la industrialización de las áreas fronterizas, se considera lo si-

guiente: 

- En el proceso de industrialización de las zonas fronterizas, se debe 

desplazar gradualrraente a la industria maquiladora C<Jll:> centro dinám! 
co de dicho proceso, y a la vez estimular a la expansión de una in­

dustria que se encuentre más vinculada o identificada a la econanía 

nacional. 
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- g1 gobierno del país debe alentar por los.diferentes medios de que -

d.J,sponga (estímulos fiscales, subsidios, etc. ) , a las· empresas nací~ 

nales para que incrementen sus inversiones en las zonas fronterizas, 

coo el propÓsito de crear nuevos empleos, y de abastecer con produc-

tos nacionales a esos mercados. 

- Todos aquellos problemas que presenten·las zonas fronterizas, y que 

tengan una trascendencia más allá .de estas ~as, caw.por ejanplo -

el desenpleo, que se origina en gran Parte pÓr el arTibo . de un gran 

número de inmigrantes que se quedan a residir en las ciudades fronte . . -
. rizas, deben ser atacados con· medidas que sean suplementarias a poli . . . 

:- ticas que se .dirijan· a las ~onas ·ae donde proviene.' parte del proble .· ·-·· . "- -
, ma. 

r 
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